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    Dover 1880 

    Mansión de Spring house 

    La vida de Angelet cambió por completo el día que cumplió los dieciséis años y su madre planeó un viaje a Escocia a visitar a sus parientes con la excusa de su tía estaba gravemente enferma, pero entonces no lo sabía ni podía imaginarlo. Que ese viaje sería el fin de una vida y abriría la temible caja de pandoras con secretos bien guardados, mentiras y parientes de los que nunca había hablar, pero mejor empezar desde el principio.  

    ****** 

    Su cumpleaños número dieciséis había sido una celebración familiar muy intima donde estuvieron los hermanos de su padre y sus primos, y también sus dos amigas más cercanas: Laura y Beatrice.  

    Su madre estaba tan feliz ese día durante el almuerzo y el festejo, pero en un momento lloró cuando la vio entrar con su vestido color rosa pálido que ella le había ayudado a escoger en una rápida visita a Londres.  

    —Madre, no lloréis por favor—le dijo. 

    Lady Sophie Warthon era una dama muy hermosa, pero de carácter melancólico que se emocionaba con facilidad. Todos decían que se parecía mucho a su madre y poco a su padre. 

    De su padre sólo sabía que era un caballero rural taciturno y de pocos amigos, amante de los libros y de una copita de jerez durante las comidas.  

    No era muy atractivo en realidad y por primera vez ese día se preguntó si la boda  de sus padres habría sido  concertada entre sus familias o una boda romántica pues eran tan distintos y había cierta frialdad entre ellos. Algo que sólo se nota cuando cumples los dieciséis. 

    Tonterías, sus padres se amaban, su padre la adoraba y jamás los veía reñir, eso era muy bueno según su amiga Beatrice que le confesó un día que sus padres reñían sin parar. 

    Todos decían que él adoraba a su madre y sin embargo había cierta tensión entre ellos y por primera vez ese día, notó que no eran un matrimonio feliz, algo pasaba, algo que su madre callaba de forma sistemática. Pero ese día no pensó más en eso y disfrutó de los presentes y los obsequios y a media tarde dio un corto paseo por los jardines en compañía de sus dos amigas.  

    Tuvo muchos presentes y estaba emocionada, pero algo la perturbó ese día. 

    La presencia del caballero Rupert Horton. 

    Era un amigo de su padre con el que tenía un negocio muy ambicioso en Londres y fue invitado sin su consentimiento, por esa amistad y sabía que ese joven tan atento la cortejaba y temía que su padre estuviera tramando una boda ventajosa para ella pues según lo escuchó “ya era hora de que comenzaran a buscarle un marido…”  

    Angelet habló de eso con sus amigas cuando dieron un paseo. 

    —Pero a ti no te agrada ese hombre—dijo Beatrice. 

    La cumpleañera suspiró. 

    —En verdad que no, pero si es voluntad de mis padres deberé obedecer.  

    —Pero acabas de cumplir dieciséis, no puedes casarte a esta edad, te echaremos de menos y tendrás que mudarte a Londres además pues el señor Horton vive allí. 

    La jovencita no quería pensar en eso, sentía que el festejo se había arruinado ante la posibilidad de que sus padres estuvieran planeando una boda para ella.  

    Al atardecer, cuando todos los invitados estaban distraídos, fue a dejar una flor a la tumba de su hermanita melliza Elizabeth. 

    Solía ir a visitarla a menudo y conversaba con ella, le contaba de las novedades y esperaba que no se sintiera tan sola. Lo hizo desde niña, luego de que una gripe se la había llevado, o eso le contó su madre. Eran tan unidas y compinches y por eso se sentía triste y vacía por momentos y sólo ella podía entender la sensación de perdida, de sentir que le faltaba algo importante: su hermana melliza. 

    Se preguntó cómo habría sido si ambas hubieran festejado ese día, pero entonces sintió pasos y se crispó. Alguien estaba espiándola y no le gustó. Y entonces vio a su antigua niñera, la señora Sullivan y sonrió. 

    —Mi niña, ven aquí, es un día especial no debes estar triste. 

    Ella se quedó dónde estaba. 

    —Sólo conversaba con mi hermana, señora Sullivan. 

    La antigua criada la miró con pena. 

    —Tu hermana no está allí, está en el cielo—insistió—Ven, tu padre pregunta por ti. 

    Angelet tuvo que regresar y al entrar en el salón supo por qué su padre la buscaba. Habían llegado más invitados de última hora a su cumpleaños. Se sonrojó al ver a Rupert Horton, ese joven alto y pelirrojo que la pretendía y con el que su padre esperaba casarla tarde o temprano. Había oído una conversación muy inquietante al respecto días atrás en el que sus padres discutían sobre su futuro. Su madre se oponía a que la casaran con ese joven, pero era un buen partido y estaba muy interesado en ella, eso dijo su padre y allí estaba invitado a su fiesta mirándola con intensidad. 

    —Felicidades ángel—él la llamaba así. Ángel. Como si fuera un verdadero ángel y a ella le crispaba. 

    Se acercó sonrojada y murmuró una frase de agradecimiento. Era una joven muy educada y por eso reprimía de forma constante sus deseos. Habría deseado correr en esos momentos o decirle a ese hombre que nunca sería su esposa, pero en cambio se quedó y soportó la charla de ese pecoso fingiendo estar interesada mientras pensaba atormentada si era cierto que su padre iba a arrojarla en sus brazos. 

    Pensó que su padre la amaba y no la entregaría como paquete de encomienda al primer hombre rico que se interesara en ella, pero eso planeaba y se asustó. No le gustaba nada ese caballero ni se sentía lista para el matrimonio. 

    Días después presenció una discusión de sus padres y se crispó. Verlos pelear la angustiaba mucho, como hija única adoraba a sus padres y no entendía por qué había entre ellos esa tirantez. 

    —Quieres alejar a mi hija de mí—dijo su madre dramática. 

    Su padre respondió con voz apenas audible. 

    —No por Dios, ¿por qué haría eso? 

    —Deja de fingir Edward, sé lo que tramas. Quieres entregar a nuestra hija en matrimonio como si fuera una mercancía. 

    —Eso no fue lo que dije, pero me ha pedido su mano y yo le dije que debía esperar un tiempo. Eso es todo. 

    —Solo tiene dieciséis años, es tan joven. 

    —No encontrará una propuesta mejor y lo sabes. Pero será el año próximo, lo prometo. 

    —¿El año próximo? —la voz de su madre se quebró. 

    Para su madre no era suficiente y lloró. Lloró como hacía siempre en cada discusión y su padre la abrazaba y trataba de calmarla. La pobre sufría d ellos nervios y podía pasar días encerrada en sus aposentos. Su padre intentaba encontrarle medicina para sus nervios, pero era poco lo que podía hacerse. 

    Angelet fue a dar un paseo pensando que no le gustaba que sus padres pelearan por su causa, pero tampoco quería casarse con Rupert el año próximo. ¿Acaso solo su madre  tenía en cuenta sus sentimientos?  

    Bueno, tenía un año para convencer a su padre, él nunca le había negado nada y no entendía por qué ahora tenía tanta prisa por casarla.  

    ************ 

    Fue inevitable que hablara con su madre en privado días después sobre el asunto de la boda, Angelet buscó la ocasión cuando fue a verla a su habitación.  

    Ella adivinó que algo le pasaba cuando la vio. 

    —¿Qué sucede mi niña? ¿Hay algo que te preocupa? 

    Angelet asintió. 

    —Los oí discutir hace unos días por Rupert Horton. ¿Acaso mi padre quiere casarme con él en un año? 

    Su madre palideció. 

    —No lo permitiré, te lo juro, Angie.  

    —¿Por qué quiere casarme con Rupert? Nadie me ha preguntado qué pienso al respecto. 

    —No te preocupes, no te obligará a una boda, te lo prometo.  

    —¿Y cómo esperas impedirlo? Al parecer le ha dado su palabra que en un año seré su esposa. 

    —Rupert Horton es un hombre muy rico, es heredero de una gran fortuna y necesita una esposa. Pero no dejaré que te entreguen a él, lo juro Angie, te doy mi palabra—la expresión de su madre cambió. Realmente se veía desesperada y triste por todo ese asunto de la boda, casi tanto como ella.  

    —Me casaré con él si me dan tiempo a hacerme a la idea, ni siquiera lo conozco bien, pero… no quiero que riñas con mi padre por mi culpa. Por favor. 

    Angelet estaba dispuesta a sacrificarse, sabía que tarde o temprano tendría que casarse pues para eso la habían educado y aunque le desagradaba bastante ese caballero pensó que con el tiempo podría… 

    —Oh no tú no eres culpable de nada y no permitiré que te casen con ese hombre, es mucho mayor que tú y tú eres casi una niña todavía. 

    No, no era una niña, pero su madre así la veía. 

    —No soy una niña, madre—replicó algo molesta. 

    —Pero eres muy joven y sé que no estás lista para el matrimonio ni te agrada Rupert.  

    —Pero no quiero enfadar a nuestro padre, a lo mejor su fortuna ha menguado y, además, él tiene negocios con el señor Horton. 

    Los tenía, lo sabía bien pero su madre restó importancia al asunto. No quería una boda arreglada de esa forma para su hija y se lo dijo. 

    *********** 

    No hubo más peleas y durante semanas reinó la calma, pero Rupert fue un asiduo visitante a la mansión y Angelet sabía que estaba cortejándola con mucha sutileza. Como un amigo iba a llevarle flores, bombones y libros… sabía cuánto apreciaba la buena literatura clásica y le obsequió varios ejemplares de la literatura inglesa clásica y francesa. 

    Angelet  hablaba francés y era muy culta para su edad, la biblioteca de la mansión era su lugar favorito y aunque sus amigas se burlaran de esa afición por los libros viejos ella pasaba muchas horas en el día acompañada de un buen libro. Sus favoritos eran los cuentos y leyendas de otras tiempos, pero también leía novelas y todo lo que cayera en sus manos. 

    Rupert le dijo ese día que era una dama hermosa y culta y eso le agradaba. 

    Angelet sonrió y pensó que lo veía distinto ahora. Era todo un caballero atento y agradable y parecía embobado con ella.  

    Su madre no estaba muy contenta con esas visitas, pero no había vuelto a reñir con su padre sobre ello. 

    La llegada del otoño parecía inminente y fue entonces que su padre marchó a Londres para resolver unos asuntos y Rupert Horton lo acompañó pues tenían un proyecto de ampliar las nuevas vías del tren que partía de Londres y traerlo a Dover. Era un proyecto muy ambicioso y su padre estaba muy entusiasmado. 

    —Bueno, al menos te verás libre de su cortejo—dijo su madre al día siguiente mientras almorzaban solas en el gran comedor. La ausencia de su padre más que entristecerla la aliviaba, no sabía si porque se había llevado consigo al señor Horton. 

    —No me disgusta tanto el señor Horton, es muy amable. Me obsequió una importante colección de novelas clásicas. Le gusta mucho leer como a mí. 

    Su madre la miró ceñuda. 

    —Lo hace para conquistarte, al principio son así. Se llama cortejo. Durante el cortejo son amables y atentos, parecen perfectos, pero luego… 

    Era la primera vez que su madre le hablaba con tanta franqueza sobre el cortejo y el matrimonio y eso la alarmó. 

    —¿Acaso mi padre os defraudó? —preguntó espantada.  

    —No dije eso, pero… no creo que debas casarte con Rupert sólo porque vuestro padre tiene un ambicioso negocio con él—respondió con sinceridad. 

    Días después de la partida de su padre Angelet daba un paseo por los jardines de la mansión pensando que le gustaba el otoño en Spring house, tanto como el verano y la primavera, pues la brisa se hacía fresca y las hojas del árboles cubrían el parque con una alfombra amarilla y roja muy bonita. 

    No era muy dada a las caminatas, pero ese día estaba inquieta sin saber por qué y quería caminar cuando de pronto sintió que la seguía una criada a distancia. 

    —Señorita, no se aleje—le dijo. 

    Siempre la escoltaban criados y no podía ir a ningún lado sola. Pero ese día quería estar sola y fastidiada de tener siempre escoltas se alejó y corrió para esconderse. El escondite era su juego favorito y pasó bastante antes de que la encontraran.  

    La doncella estaba agitada y disgustada, pero Angelet reía encantada de que hubiera tardado tanto en encontrarla. 

    —Señorita, no haga eso. Su padre la castigará—le dijo Bessie jadeando. 

    —Mi padre está en Londres.  

    Cuando regresaba a media tarde su madre la envió buscar. 

    La sorprendió ver que estaba dando instrucciones a una criada de que organizara sus maletas mientras  hablaba con su dama de compañía, la imponente señora Emily Peterson. 

    —Madre, ¿qué sucede? —no pudo evitar preguntar. 

    Algo en su mirada había cambiado, había algo distinto. 

    —Bueno, estoy organizando un viaje, partiremos mañana temprano. Nos iremos a Escocia, Angelet. Le he pedido a Bessie que haga tus maletas. 

    —¿A Escocia? —dijo. Le pareció una idea tan extraña. ¿Qué harían en ese país? 

    —Sí, iremos a visitar a una tía enferma. Es que acabo de recibir una carta de mis tíos y estoy muy preocupada por su salud, debo ir y quiero llevarte conmigo—dijo su madre. Sus ojos tenían un brillo intenso y se veía nerviosa pero muy entusiasmada con la perspectiva del viaje. 

    —¿Tienes parientes en Escocia? —Angelet no podía creerlo, su madre nunca lo había mencionado antes.  

    La vio asentir algo nerviosa, no sabía por qué. 

    —En Inverness, debemos viajar hasta Edimburgo y de allí tomaremos una diligencia o carruaje seguramente. 

    Angelet sabía algo de ese lugar, pero no demasiado, pero la perspectiva de hacer un viaje en tren la animó al instante. 

    —Deberás llevar abrigo. Hace mucho frío en Inverness, cerca de las montañas, en Dunkelfeld. Lleva también libros para leer pues puedes aburrirte en las montañas. Partiremos mañana muy temprano. 

    Nunca habían hecho un viaje tan largo, apenas iban a Londres en  primavera, pero siempre estaban confinadas en la mansión porque su madre era delicada de los nervios y la asustaban los viajes. Podía pasar semanas confinada en sus aposentos. Su padre en cambio siempre viajaba por todos lados, había recorrido Europa, América en su juventud, pero nunca las llevaba decía que era peligroso para una dama viajar por el mundo.  

    —Qué emocionante, Escocia… ¿Iremos a Escocia? 

    Por alguna razón ese país le agradaba y había leído mucho de Inverness y sus montañas, de un bosque misterioso, pues su madre tenía libros de Escocia en su cuarto y a ella le gustaba mirarlos de niña. Ahora entendía por qué, su madre tenía sangre escocesa, tenía una tía escocesa y primos. Y de pronto su madre  se acercó para abrazarla sin ocultar la emoción que sentía. Estaba feliz, contenta como no la veía desde hacía tiempo. 

    —¿Qué sucede? —le preguntó Angelet algo sorprendida. 

    Su madre secó sus lágrimas y de pronto dijo: 

    —Es que mi tía está muy enferma, por eso. Tenemos que darnos prisa. La señora Peterson  nos acompañará. El viaje será de dos horas tal vez menos, pero espero llegar a tiempo. Lleva algo que vayas a extrañar, algún libro, fotografía, diario… empaca todo lo que puedas. 

    —Pero nunca mencionaste que tuvieras pariente escoceses. 

    Su madre la miró distraída. 

    —Son parientes lejanos, no los veo con frecuencia—se disculpó. 

    ¿No los veía con frecuencia? Nunca supo que su madre fuera a Escocia a ver a sus parientes lejanos ni que recibiera cartas de allí… Y una tía no era exactamente un pariente lejano.  

    —Es una tía muy vieja—dijo su madre y no dio más detalles. 

    —¿Y cuánto tiempo nos quedaremos? 

    Su madre suspiró y tomó el vaso de agua fresca que le ofrecía su doncella.  

    —Nos quedaremos unos días, no lo sé, tal vez una semana—respondió y miró de reojo a su dama de compañía que tenía la mirada adusta, pero como eso era algo constante en ella, pues más que dama de compañía era una especie de enfermera no le sorprendió. 

    Angelet  corrió a guardar todo aquello que necesitaba llevar, de la ropa se encargaría Bessie, ella llevaría libros y algunas cartas. Echaría de menos a sus amigas, pero regresaría pronto, estaba segura de ello. Un cambio de aires le haría bien a su madre y a ella pues en otoño su madre siempre se enfermaba de los nervios y pasaba días recluida en sus aposentos. 

    Le pareció que su madre actuaba algo extraño y se preguntó si esa tía anciana no estaría moribunda o algo así por eso se veía tan triste y nerviosa.  

    ***********  

    Finalmente partieron a primera hora del día siguiente con algunas maletas y tres robustos criados y la inseparable señora Emily Peterson. No hubo tiempo de organizar la partida comprar los boletos de tren ni reservarlos y su madre tuvo que postergar la partida.  

    Angelet durmió muy poco la noche anterior, emocionada por el viaje había guardado todo en sus maletas, sus vestidos más bonitos, libros y su diario con cuidado y al despertar saltó de la cama contenta.  

    Todo estaba listo para la travesía, irían con dos sirvientes y la inefable señora Peterson que organizaba todo y supervisaba que nada fuera olvidado. 

    Su madre solo llevaba una maleta grande y una pequeña y se veía nerviosa, ansiosa, como si deseara correr ahora que su padre estaba de viaje. Siempre cambiaba cuando él no estaba, era raro. 

    —¿Estás lista, mi niña? —le preguntó tomando sus manos de repente y su sonrisa se iluminó. 

    Ella asintió. 

    Y tomadas de la mano dejaron atrás la mansión de Spring hall muy contentas como si hicieran una travesura, ambas subieron al carruaje y por una razón Angelet contempló la lujosa finca campestre con la sensación de que nunca regresaría. Fue una corazonada, una de esas visiones que la asaltaban a veces y de las que solo hablaba con su mejor amiga Beatrice.  

    Pensó que ese presentimiento era extraño y no le dio importancia, seguramente estarían de regreso en una semana. 

    —Por aquí, señorita Harrington—le ordenó el ama de llaves con gesto sombrío. 

    La dama era una solterona muy seria y algo hosca, pero de buen corazón, eso lo sabía bien, toda su vida había cuidado de sus hermanos enviándoles la mitad de su sueldo para que no pasaran necesidades y tan abnegada que había decidido no casarse para poder llevar a cabo su trabajo y ayudar a su familia.  

    Por eso no le extrañó la rara conversación que la dama mantuvo con su madre antes de abandonar la mansión. 

    —Señora, ¿está segura de esto? Ese viaje es peligroso para su salud, su esposo se disgustará—dijo la señora Peterson. 

    —Oh no lo es… Debo ver a mi tía, se está muriendo. 

    —Lady Sophie, por favor… sabe por qué. Sabe por qué le digo. 

    —Es necesario, ya no puedo más Emily, ya no puedo más. 

    Su madre estaba al borde de las lágrimas, pero muy decidida.  

    Angelet no pensó que esa conversación fuera rara en sí, porque la dama de compañía de su madre le tenía miedo a los viajes y a los escoceses. Y por  alguna razón el viaje a Escocia la crispaba. Como la crispaba ir a Londres cuando tenía que acompañar a su madre. Un día su madre le dijo que la señora Peterson era como un gato viejo que adoraba la mansión y odiaba tener que abandonarla, aunque sólo fuera unas semanas. Le gustaba estar allí cuidando a su señora, ronroneando, bordando a veces, charlando con ella, leyéndole el diario o algún libro en las tardes de invierno…  y dejar su “cómodo cojín” le daba pereza y rabia, por eso tal vez quiso persuadirla de no hacer el viaje. Porque los cambios y los viajes la ponían de mal talante, por cierto, estuvo mirando a su alrededor alerta todo el viaje, quejándose de todo en voz baja, ella la escuchó. 

    La travesía duró mucho más de lo esperado. Al viaje en tren sin percance que duró más de dos horas le siguieron algunos contratiempos. Angelet pensó que el mal humor de su sirvienta ponía a todos muy nerviosos y su madre era la más afectada.  Se veía muy nerviosa y tensa, no dejaba de mirar a su alrededor. 

    —Madre, ¿te sientes bien? —le preguntó varias veces. 

    Su madre asentía. 

    —Estoy emocionada, por el viaje—dijo de pronto. 

    Ella notó un brillo especial en sus ojos, algo distinto. Se preguntó si la señora Peterson no le habría contagiado los nervios pues se veía así, nerviosa, pero pensó que era normal, era la primera vez que hacía un viaje a otro país, su pobre madre pasaba encerrada en Spring cottage, por sus nervios o porque le gustaba la vida hogareña, pero sólo había acompañado a su padre a Londres en contadas ocasiones y eso era lo más lejos que había viajado.  

    —Tranquila, estoy bien… a pesar de todo. Tenía que hacer este viaje, tenía que hacerlo—declaró.  

    Angelet miró a su alrededor y sintió miradas de curiosidad, aunque no había nada de malo en una dama viajando con su hija y sus sirvientes, su madre despertaba esas miradas pues era una dama muy hermosa y elegante, aunque retraída.  

    Fue entonces que notó que su madre estaba nerviosa, asustada y la señora Peterson también. Apretaba los labios y no dejaba de mirar todo con recelo. No podía creer que esa mujer tuviera cuarenta años y se viera mucho mayor que mi madre. Tal vez porque era una solterona consumada que vestía de negro y era muy rígida. 

    —¿Qué sucede, mami? —preguntó Angelet.  

    —Es que me dan miedo los trenes, un poco—dijo palideciendo. 

    A ella le pareció raro, pero no dijo nada, estaba muy contenta con la aventura y no dejaba de mirar por la ventanilla.  

    Pero algo cambió de repente, horas después un hombre miraba con fijeza a su madre y a ella. se asustó porque no parecía un caballero sino todo lo contrario y ellas llevaban maletas con todas sus ropas y algunas joyas. 

    Angelet observó al hombre y notó que hablaba con alguien en el andén y se alejaba despacio.  

    “Son tonterías, miran a mi madre porque es muy guapa y a mí porque me parezco a ella “se dijo. 

    Algunos hombres eran así de atrevidos, miraban a las damas con fijeza y hasta algunos más osados les decían alguna tontería. Le había pasado en Londres hacía meses que un caballero siguió a su madre y un sirviente le propinó un golpe y lo espantó.  

    Es que su madre era muy hermosa y joven pues se había casado muy joven y no se le notaban los años como a sus amigas. Llamaba mucho la atención siempre pero ahora no era divertido. Estaban solas en un tren repleto de personas extrañas y muchos hombres solos con feo aspecto y sabía por experiencia que los hombres solos se volvían atrevidos en ciertas circunstancias y peligrosos. Y notó que la señora Peterson estaba tan asustada como su madre. 

    Quiso hablar decir algo, pero no pudo, no fue capaz. Sólo quería llegar a destino y que ese hombre dejara de mirar a su madre como si fuera un delicioso bocado que quería probar. 

    Había sido una audacia ir sin su padre, en su presencia ese hombre no se habría atrevido, pero eran tres mujeres solas que viajaban a Escocia con unos pocos sirvientes que además estaban en otro vagón.  

    Cuando llegaron a la estación ese hombre las siguió y Angelet tembló. 

     

   



 En un castillo de Inverness 

    Habían llegado a destino, a las tierras místicas de las Highlands escocesas de las que sólo había oído hablar en alguna historia de su madre, aunque ella evitaba hablar demasiado de Escocia.  

    Ese bandido le dijo algo a su madre al oído y ella se crispó y le gritó algo en otro idioma. Él le sonrió y un grupo de hombres se le acercaron como para apoyarle. 

    Su madre no demostró miedo, estaba indignada y la señora Peterson se plantó delante del desconocido y le dijo que era un puerco atrevido.  

    La llegada de los criados espantó al misterioso granuja que sin embargo no las perdió de vista mientras subían a un carruaje que estaba allí esperándolas. Qué alivio sintió entonces. El bandido no apartó la mirada de su madre y esta dejó de estar tan asustada cuando se alejaron.  

    Al llegar a la estación de Edimburgo  la señor Peterson estaba con los nervios crispados y eso  aumentó porque no encontraron tan pronto un carruaje que los llevara a destino. Tuvieron que aguardar un buen rato hasta que finalmente encontraron uno algo viejo, pero con varios caballos. 

    —Yo creo que esto es un mal augurio—dijo la señora Peterson entre dientes. 

    —No digas eso Emily—respondió su madre mientras subía al carruaje con ayuda de su lacayo. 

    Angelet  se sintió feliz de estar en  Escocia. Se detuvo a mirar el paisaje a su alrededor, era una ciudad muy bonita Edimburgo, no esperaba que fuera tan pintoresca y poblada en realidad. Había muchos viajeros y pobladores curiosos allí mirando todo.  

    El carruaje emprendió la travesía por un camino sinuoso y empinado y el traqueteo fue casi constante. El paisaje se volvió boscoso y montañoso y el clima cambió cuando se adentraron en un sendero oscuro. El bosque oscuro de alerces era una franca verde y gris y el aroma de sus pinos y abetos era único.  

    —Madre, ¿cuántos parientes tengo en Escocia? —preguntó ella. 

    Su madre la miró inquieta, algo le había dicho la señora Peterson que estaba a su lado como perro guardián supervisando maletas y que todo estuviera perfecto.  

    —Sólo unos tíos, mis padres murieron  hace tiempo. 

    —¿Tus padres eran escoceses? 

    Parecía un secreto no entendía la razón. Estaba segura de que nunca lo había mencionado, sí que habían muerto, no que eran escoceses. 

    Asintió nerviosa.  

    —Murieron cuando era una niña y me criaron mis tíos.  

    —¿Y cómo es que te casaste con mi padre? Él es inglés. 

    La historia no coincidía, pero su madre dijo que luego le contaría porque era una historia larga. Esas fueron sus palabras. Se veía cansada de repente y distinta, como si hubiera perdido entusiasmo permanecía alerta. 

    El traqueteo del carruaje le dio sueño, era un mecer constante o a lo mejor fue el aire fresco y el olor a bosque lo que la hizo cabecear de vez en cuando hasta que durmió. 

    —Angie, despierta—sólo su madre la llamaba así. Angie, y le gustaba, era un diminutivo de su nombre. 

    —¿Qué sucede? ¿Dónde estamos? —no recordaba nada dormida como estaba. Hasta que recordó que estaban en Escocia y al parecer habían llegado a destino, eso le dijo su madre. 

    Una mansión vieja y algo ruinosa apareció al final del camino.  

    —Ven, sígueme. Debemos andar hasta la puerta—le avisó su madre. 

    Angelet estiró las piernas y ahogó un bostezo mirando la casa gris con curiosidad.  

    —¿Es la casa? 

    —Sí, ven… hace mucho frío. 

    Su madre la arropó con la capa como si fuera una niñita y Angelet sonrió mientras la señora Peterson hablaba con los criados que llevaban su equipaje a la mansión antigua y escondida.  

    —Este fue mi hogar un día, Angie, hace tanto tiempo… todo ha cambiado ahora, la casa no se ve muy bien—se quejó su madre y miró a su alrededor emocionada pero algo desanimada. 

    Avanzaron tomadas de la mano rumbo a la aventura, Angelet se preguntó cómo serían esos parientes escoceses pues le pareció muy raro que no  hubieran siquiera enviado un carruaje a Edimburgo a buscarlas. No era muy cortés de su padre en realidad, como si no estuvieran muy contentos con esa visita… 

    Angelet siguió a su madre entusiasmada pero la señora Peterson seguía en guardia, disgustada y alerta mirando todo a su alrededor. No lo aprobaba.  

    Cuando llegaron al pórtico escuchó unos ladridos feroces a la distancia y tembló. Perros y ninguna presencia humana. Un jardín descuidado, un camino de piedras húmedas y algo resbalosas las obligó a caminar despacio por las dudas. Todo iba en mal en peor. 

    —Oh mastines… qué horror. Ay lady Sophie, ¿es que no llegó la carta a tiempo? Parece que nadie nos esperaba—se quejó la señora Peterson. 

    Lady Warthon sonrió con expresión serena. 

    Habían llegado a la puerta y sólo debían rezar para que la gran mansión se abriera antes de que esa horda de perros furiosos se acercara a atacarlas. Lo raro para Angelet fue que su madre no parecía sentir miedo de los perros. Aunque no podían verlos imaginó que serían unos cuantos.  

    Cuando la puerta se abrió un sirviente viejo vestido con cierto descuido los miró interrogante. 

    —Buenos días. temo que han errado el camino. ¿Son turistas ingleses? —les dijo mirándolos con una sonrisa burlona en su rostro mofletudo y viejo. 

    —Soy Sophia MacInner. Y ella es mi hija Angelet. Debo ver a tía Annie, por favor. He hecho un largo viaje. 

    El cambio en el sirviente fue notable, sus ojos oscuros brillaron sin ocultar su sorpresa y estupor. Como si viera un fantasma. 

    —Señorita Sophia, ¿es usted? —dijo sin poder creerlo. 

    Ella asintió y se emocionó al decir.  

    —Por favor, debo ver a mi tía ahora. He hecho un largo viaje y estoy cansada. 

    —¡Dios mío! Lo siento es que pensé que había muerto. 

    Lo dijo sin más y la señora Peterson dio un paso delate con intenciones de ponerle en su lugar y exigir se respetarán los deseos de su señora, pero no fue necesario, el viejo sirviente las dejó pasar al instante. 

    —Pasen por favor. La señora MacArthur no me lo dijo, no avisó que vendrían… ¿cómo podría saberlo? —dijo el hombre. 

    ¿Pensó que su madre había muerto? Angelet no podía creerlo, ¿por qué dijo semejante cosa? ¿Acaso su madre se había peleado con su familia y se fugó con su padre inglés para poder casarse por eso nunca había oído hablar de esa familia? Ella no se llamaba Sophia MacInner, además, era lady Sophie Warthon… ¿qué confusión era esa? ¿O se había cambiado el nombre por algún motivo? Bueno, Sophie y Sophia se parecían bastante, aunque sonaban distinto.  

    Sin embargo, todo era tan extraño para Angelet.  Su padre jamás mencionaba a esos parientes en Escocia, y sólo una vez su madre le habló de Escocia sin confesarle que fuera escocesa para nada. La mente de Angelet comenzó a buscar respuestas, a entender qué estaba pasando. 

    Miró a su madre, pero ella no dijo nada. Acababan de entrar en la mansión y comenzó a mirar todo como un gato curioso, aunque su nana la reprendiera siempre lo hacía y no pensó que fuera malo echar un vistazo a su alrededor al que había sido el hogar de su madre cuando quedó huérfana al parecer. Rayos, no podía imaginarse a su madre como una chica descarriada que se enfrentó a su familia por un amor inglés, ella no tenía ese temperamento, era una mujer muy dulce y tranquila, jamás se enojaba ni estaba de mal humor, sólo sufría de melancolía y parecía evitar la vida social.  

    Ahora tenía muchas preguntas, pero ninguna respuesta por el momento. 

    —Señorita Sophia. Oh es un milagro. Señorita… pensábamos que había muerto. 

    Esas palabras saltaron de la boca de una sirvienta de cara muy redonda y luego de otra y parecía que todos allí realmente pensaron que su pobre madre había yacido en una tumba todo ese tiempo (no sabía cuánto tiempo con exactitud) y como en un cuento macabro de moda abandonaba su tumba y regresaba a visitar a sus familiares, y no lo hacía sola, con una hija que también debía ser una zombi. Si su madre era una zombi ella no podía ser menos… 

    —No estaba muerta, sólo desaparecí—dijo finalmente su madre con mucha calma y tanto acoso y preguntas la hicieron llorar mientras la señora Peterson intentaba en vano controlar la situación. 

    Entonces los sirvientes la vieron a ella, “a la niña”. 

    —¿Y ella es Angie Mary, la melliza perdida? Oh, no puede ser. Pensamos que había muerto. Oh, qué hermosa jovencita, se parece mucho a ti Sophia cuando tenías su edad. 

    La mujer que así habló lloró de la emoción y acto seguido se abrazó con su madre mientras miraba a Angelet con ojos húmedos. 

    Habría querido preguntar qué pasaba, pero nadie le prestó atención entonces. Fue un momento muy tenso y raro, todos se sorprendían de verlas allí, no daban crédito a lo que veían. 

    —Sophia—dijo una voz entrando en la habitación.  

    Era una dama regordeta con un vestido oscuro y muy abrigado  y expresión de miedo y confusión. Parecía estar viendo un fantasma. 

    —Sophia, ¿eres tú? Oh virgen santa, pensé que habías muerto—dijo. 

    La incomodidad de su madre ante esas palabras fue evidente. 

    —Claro que soy yo, y  estoy viva. 

    —¿Pero tú… ay dios mío, ella es la gemela? Está viva… Es  preciosa, igual a ti, pero rubia, qué bonita es… ¿por qué hiciste esto? ¿Por qué rayos escapaste?  

    La mujer gorda se desplomó y Angelet no supo qué pensar ni qué decir.  

    Su madre lloraba y se lamentaba por su tía enferma y esa mujer se desmayaba frente a ellas. 

    No tardó en comprender que esa no era la bienvenida que había esperado, por cierto. 

    —Lo siento, luego te explicaré—le dijo su madre desalentada mientras alguien ayudaba a reanimar a la dama que se había desmayado. 

    —¿Quién es? 

    —Es tía Margaret—explicó su madre. 

    —Pero ella no está enferma. 

    La señora Peterson también lo escuchó y miró a su madre sin ocultar su disgusto. 

    —Bueno, al parecer ha mejorado—dijo. Mentía, pudo notarlo, no sabía por qué, pero las cosas eran cada vez más extrañas en esa casa y entonces llegaron más parientes para verlas y decir lo mismo, en suma. Las creían muertas, a las dos y su madre dijo que luego les explicaría a todos. Porque ahora estaba hambrienta y cansada. Exhausta. Eso lo entendía, ella se sentía igual. 

    Pero alguien más quería explicaciones, la señora Peterson, su ama de llaves.  Angelet notó que la mujer estaba tan asustada como molesta y no dejaba de susurrarle cosas a su madre y esta impaciente le dijo muy claramente: —Luego hablaremos Emily, por favor. Ahora no puedo. 

    Y esa noche cuando se fue a dormir con un plato de pollo asado y patatas se preguntó por qué esa mujer le había dicho a su madre que pensaba que había muerto y se había desplomado al verla. Porqué en vez de ser visitas desde el extranjero eran intrusas, eran fantasmas, seres de los que nadie esperaba recibir visitas. 

    La doncella que le llevó la bandeja con la opípara cena la miró con fijeza.  

    Los fantasmas no piden una cama y una cena, los fantasmas no son más que sombras en penan merodeando sin ser vistos.  

    Todavía no podía creer que su madre escapara de esa mansión para casarse con su padre en secreto, ¿pero si lo hizo por qué todos sabían que había dado a luz mellizas? ¿Tan malos fueron con ella que decidió fugarse? En verdad que parecían algo frío, hoscos, hasta los sirvientes. Pero su madre se reunió ese día en privado con tía Margaret y su hermana Amelie según escuchó, luego se reunió con la señora Peterson, a ella la olvidó por completo. 

    Entonces sintió como un quejido en la habitación y tembló. Esa habitación era antigua y olía a rancio, se veía bastante desaseada en realidad, pero la criada le había advertido que las demás habitaciones estaban en peor estado… 

    Pensó que imaginaba todo, una casona antigua en el medio de un bosque parecía la morada ideal para los espectros, pero… de nuevo ese aullido. Saltó de la cama sintiendo que no quería dormir sola en esa habitación encantada cuando escuchó pasos, pasos en el techo y voces. 

    —Es una locura… todo esto. Es que no lo puedo creer—dijo una voz. 

    Comprendió que la voz provenía del piso superior y debían estar hablando de su madre. 

    —¡Pobre Eric MacInner! Ha sufrido tanto… ¿qué hará cuando se entere? 

    ¿Quién era Eric MacInner? ¿Acaso algún familiar de su madre? 

    Las voces callaron de repente y se convirtieron en susurros apenas audibles. 

    Angelet pensó que no debía intentar descifrar lo que decían y regresaba a su cama cuando escuchó de nuevo ese quejido lastimero y tembló. Rayos, no podría dormir en ese lugar, era realmente tétrico se dijo hasta que siguió la pista de ese sonido que la crispaba y descubrió que una de las ventanas de su habitación estaba levemente abierta y lo que había creído era un gemido no era más que el viento filtrándose por una rendija, un viento fuerte debía ser. 

    Se acercó y la cerró por completo.  

    No volvió a oír ese lamento extraño y al fin pudo conciliar el sueño. 

    ************  

    A la mañana siguiente despertó sin saber dónde estaba extrañó su cama y su habitación cuando de pronto escuchó una escuchó a su madre llorar y discutir con alguien. No podía entender lo que decían, pero saltó de la cama y se vistió con prisa y salió a buscarla. Era tiempo de hacer preguntas y aclarar todo ese asunto. 

    —Este viaje ha sido muy mala idea señora, realmente no comprendo qué está pasando, ¿me lo podría explicar? 

    —Luego Emily, por favor.  

    —Señora, debemos irnos. La gente de aquí murmura y me da miedo, dicen cosas que me asustan. 

    ¿La señora Peterson asustada? Eso sí que era nuevo. 

    Su madre pensaba lo mismo y se lo dijo. 

    —Por favor, señora Warthon. He sido su fiel sirvienta desde su boda, no puede ocultarme algo tan grave. 

    Ante la insistencia de su sirvienta su madre debió contarle todo, pero tuvo la astucia de bajar la voz y Angelet no pudo oír nada. ¡Rayos! 

    Hasta que escuchó que su madre lloraba y fue demasiado, decidió salir a investigar sin esperar que le llevaran agua caliente y el desayuno.
              La encontró llorando en su habitación mientras la señora Peterson intentaba consolarla.  

    —Tenemos que regresar ahora, señora Warthon se lo ruego. Fue peligroso venir, yo le dije que era mala idea—le decía. 

    —Madre, ¿qué está pasando? ¿Por qué debemos irnos y por qué no han tratado tan mal aquí? —preguntó Angelet. 

    Ella la miró asustada incapaz de decir palabra. 

    —Señorita Warthon por favor, no puede entrar así sin avisar—le dijo la señora Peterson. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué todos se asustan al verte madre, por qué dicen que pensaron que habías muerto? ¿Por qué estás llorando? 

    Su madre secó sus lágrimas y la miró. Se veía muy mal, desesperada y le dio rabia. Esos parientes eran gente ruda y la señora Peterson una mujer prepotente.  

    —Lo siento mucho mi niña, no quería que me vieras así pero no te preocupes, estoy bien… No lloro de tristeza, no estoy triste ahora, pero sí lo estuve mucho tiempo. Ven siéntate por favor, debo hablar contigo.  

    La señora Peterson iba a intervenir, pero se contuvo. 

    —Señora Peterson, luego hablaremos, ahora debo tener una conversación con mi niña. Por favor. 

    Su dama de compañía asintió y miró a ambas con sentida pena antes de marcharse. 

    —Ven siéntate… no es nada fácil lo que tengo que decirte Angie—le advirtió. 

    Ella la miró aturdida y algo asustada, nunca había visto a su madre tan alterada. Se veía muy nerviosa y tardó un poco en encontrar las palabras adecuadas. 

    —Es que no vine, pero no vine a Escocia sólo a ver a mi tía enferma, esa fue la excusa… no recibí ninguna carta de mis familiares. 

    —Pero no entiendo… 

    —Ellos no me escribieron, no lo hicieron por la sencilla razón de que me creían muerta.  

    —¿Por qué pensaban que habías muerto? 

    —Porque de cierta forma lo estaba, mi niña… todos estos años. No sé cómo lo soporté, pero creo que lo hice por miedo, temía que te hiciera daño. 

    Antes de que pudiera responderle ella declaró: —Escapé de tu padre. Ya no soporté esa prisión… no lo aguanté más. Lo sufrí durante años: el encierro, sus horribles celos y tener que soportar ser su prisionera, pero ya no más… nunca más volveré a Inglaterra. La verdad saldrá a la luz y dejarán de juzgarme. Hice lo que cualquier madre desesperada haría. Lo soporté todo por ti, para que no te hiciera daño… 

    —¿Qué dices? Mi padre no haría daño ni a una mosca, madre. Es absurdo. ¿Por qué dices que él te tenía cautiva? No es cierto. ¿Es que te has vuelto loca? —Angelet no podía creer lo que decía su madre. 

    —Tú no lo conoces, no sabes la verdad… hace tiempo que planee escaparme, lo intenté tantas veces, sólo quería tomar a mi niña y largarme. Pero el tiempo pasó y me volví cobarde, me dominaba el miedo y él… dijo que me mataría si lo dejaba.  

    Angelet sintió que toda su vida había sido una mentira y no podía quedarse quieta, no podía entender. 

    Y de pronto su madre la miró.  

    —Sé que es muy difícil para ti, pero debes saber la verdad. tu  padre no es ese hombre bueno que crees. Era una máscara que mostraba a todos, pero yo lo conocí bien.  

    —¿Habéis peleado por eso me dices estas cosas tan horribles, madre? 

    Ella negó con un gesto. 

    —No, te equivocas, no se trata de una pelea.  

    —¿Entonces qué ocurre? 

    —No regresaremos a Spring Cottage, Angelet. Nunca más. Te he dicho la verdad, la cruda verdad. Vivía cautiva durante muchos años, prisionera, cautiva, con mucho miedo, pero no volveré a la prisión de Spring house, nunca más. Y enfrentaré lo que sea, no me importa.  

    —¿Por qué? 

    —Porque viví en una prisión durante doce años y ahora que he escapado jamás regresaré. 

    Angelet pensó que su madre acababa de abandonar a su padre y eso era terrible. 

    —Madre, no puedes abandonar a papá, acusarlo de haberte encerrado y ser un mal hombre. Esto es demasiado, no lo puedo soportar. Si te has enfadado piensa con calma, pero no tomes una decisión como esa.  

     —Es que no se trata de eso. No es eso.  

    Su madre secó las lágrimas y la miró.  

    —Angelet. Él no es mi esposo ni tú eres su hija en realidad. No es tu padre. No lo es. Fui su cautiva, su prisionera mucho tiempo. muchos años.  

    Ella escuchó con horror la historia. 

    —Yo tenía un esposo escocés y dos hermosas niñas. Eran mellizas. Eric Warthon era un viejo amigo, nada más.  

    —Tenías un esposo escocés? Y mi hermana, Elizabeth… ella murió, tú me dijiste que…había muerto por fiebres, y… 

    —Esa es la historia que te conté, pero no era cierta. Tuve que mentirte, tuve que mantener esa mentira hasta que la mentira se convirtió en nuestra vida. Tenía que mentir, tenía que obedecer a Eric o me mataría. 

    Su madre lloró y tuvo una crisis de nervios. Angelet se acercó a su madre y la abrazó todavía aturdida y confundida por sus palabras. Nada parecía tener sentido, nada podía ser real, a lo mejor ese viaje tampoco lo era y ella era como Alicia en el país de las maravillas corriendo sin parar por todos lados, haciendo preguntas y su madre diciéndole esas cosas… 

    Tuvo la sensación de que nada de eso era real y que despertaría en Spring Cottage sabiendo que todo había sido un sueño. 

    De pronto apareció la señora que sabía era la famosa tía Meg, tía de su madre hablando diciendo esas cosas y apartándola despacio de su madre. 

    —Déjala que descanse, no agobies a tu madre con preguntas. Yo hablaré contigo en un momento y te explicaré. Ya sé toda la verdad—dijo la tía Margaret. 

    Angelet vio que su madre lloraba y era incapaz de moverse, estaba agotada y triste y las palabras últimas eran como un puzle que debía armar. ¿Entonces ella no era hija del señor Warthon sino de un escocés?  

    Muchas preguntas surgieron en su mente, pero tuvo que resignarse, pues al parecer ese día no tendría más respuestas por el momento, no de su madre.  

    Cabizbaja y afectada volvió a su habitación y pudo desayunar y luego asearse. Pero estaba nerviosa y quería saber, acababan de lanzarle una revelación terrible y la dejaban en ascuas, sin explicarle, sin poder saber y desesperada, a media mañana buscó a la señora Peterson en las habitaciones de huéspedes. 

    Golpeó dos veces la puerta impaciente. Hasta que finalmente la puerta se abrió despacio y apareció en el umbral  la señora Emily, apenada y desencajada. Vencida. 

    —¿Qué está sucediendo señora Peterson? Por favor, alguien debe decirme lo que está pasando—se quejó. 

    La dama de compañía la miró con pena, pero no parecía muy dispuesta a hablar con ella. 

    —Señorita Warthon, lo siento mucho, pero creo que debe hablar con su madre sobre esto, no me corresponde a mí hablarle de esto. Escúcheme, no se enfade, pero también estoy muy sorprendida y degustada, jamás imaginé que… jamás imaginé que su padre no fuera su padre y que él fuera un hombre malvado. 

    —Mi padre no es un hombre malvado. 

    La señora Peterson no se atrevió a contradecirla, sólo la miró con pena. 

    —¿Pero por qué dice que mi padre es un malvado? ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué mi madre lo acusa de haberla encerrado? 

    —Es que no puedo decirle, su madre debe contarle la verdad y ahora no puede hacerlo. Por favor, tenga paciencia y espere. Luego su madre hablará con usted señorita, sé que lo hará.  

    —¿Entonces no volveremos a Dover? ¿Nunca más? 

    La señora Peterson vaciló. 

    —No lo sé, no sé qué hará el señor Warthon, todo es muy complicado señorita, muy triste e inesperado… Jamás supe lo que tramaba su madre, se lo juro, sólo me ofrecí a acompañarlas para que llegaran a salvo en su travesía por Escocia. Su madre me engañó, nunca recibió ninguna carta de su tía Margaret, pero bueno, no la juzgo. Imagino que debió sufrir mucho… todo este tiempo. 

    —¿Entonces usted tampoco sabía nada, señora Peterson? 

    —No, no lo sabía. Para mí eran un matrimonio normal, su madre pasaba mucho tiempo acostada porque sufría de los nervios, eso es habitual entre las damas casadas, a veces… no creí que fuera porque su esposo la encerraba, pero no hablaré más de ello por favor no me haga más preguntas.  No me corresponde señorita, es su madre quien debe decirle cuando esté lista para hacerlo. Tenga paciencia, no la acose ahora. La pobre ha sufrido tanto. 

    Angelet comprendió que la señorita tenía razón, no podía hacer nada ahora, sólo esperar. Pero debía hacerse a la idea de que no volverían a Inglaterra y se quedaría allí, tal vez para siempre y la perspectiva la deprimía terriblemente. Ese lugar era bello sí, pero de visita, de paseo… 

    Y ese día se quedó en su habitación y no vio a su madre ni a sus parientes hasta la hora de la cena. Entonces todos estaban silenciosos y la miraban con extrañeza. Tía Margaret estaba más repuesta. Su hermana Edith era más callada y silenciosa y ni que decir su otro hermano solterón, un sujeto calvo y bastante osco. No podía creer que esos tíos hubieran criado a su madre al quedar huérfana. No podía imaginar cuidando a nadie.  La conversación fue bastante tensa, rara. Apenas le dirigieron algunas palabras de cortesía. Tampoco parecían muy felices de estar allí. 

    ************  

    Días después pudo al fin hablar con su madre. Ella estaba más serena y decidida. 

    —La señora Peterson se ha marchado esta mañana, regresará a casa de su hermana—anunció. 

    Angelet se sentó a su lado. No le sorprendió esa noticia. 

    —¿Entonces nos quedaremos aquí, en est horrible casa? —no pudo evitar decirlo. Ni la casa ni sus habitantes eran de su agrado. 

    —Lo siento madre, pero esta casa no… 

    —Angelet, escucha… no nos quedaremos aquí, tía Margot le ha avisado a tu verdadero padre, a mi esposo—su voz se quebró al nombrarlo. 

    —¿Tienes otro esposo aquí? 

    —No es lo que crees, por favor…  no es así. Nunca habría abandonado a mi esposo. No era feliz entonces, pero lo quería, era mi marido y teníamos dos hermosas niñas. Lentamente todo comenzaba a mejorar. Tú tenías cinco años entonces… 

    —¿Dónde está él, mi verdadero padre? ¿Quieres decir que mi padre está aquí y también mi hermana gemela? 

    Ella secó sus lágrimas y la miró. 

    —Sí, están vivos, los dos, tu padre y tu hermana melliza viven, por supuesto… yo le escribí a tu padre muchas veces, lo hice, pero Warthon tiraba todas mis cartas. Pero eso se terminó, no regresaré a su lado, aunque me mate estaré libre. 

    La jovencita se dejó caer en una poltrona nerviosa, comenzó a llorar, no podía creer toda esa historia del secuestro y extorción, que su madre fuera una prisionera…. 

    —Mañana lo conocerás, te llevaré con él mi niña. Volveremos a casa. Al fin—dijo su madre. 

    La historia que le contó su madre era terrible y siniestra.  

    Eran dos fantasmas en las Highlands porque ambas estaban desaparecidas, sin rastro y se pensaba que muertas. Cuánto más sabía de esa historia más se estremecía. No podía entender nada hasta que recordó que sus  padres tenían una relación extraña y su madre se lo pasaba mucho tiempo encerrada en sus aposentos llorando porque padecía una rara enfermedad. Así fue cuando ella era niña luego cambió, sólo le pasaba a veces y esos últimos tiempos sus padres parecían separados.  

    Saber la verdad fue una cruda revelación para Angelet, pensaba en esa historia tan extraña que le había contado su madre. Su hermana no había muerto como le habían contado, y su padre verdadero era un escocés no Eric Warthon…  un hombre malvado que mantuvo cautiva a su madre, encerrada, y hasta hizo creer a todos que era su esposa. 

    —¿Entonces nunca te casaste con él? 

    Su madre dijo que no. 

    —Dijo a todos que era su esposa, hasta me dio una sortija que tiré cuando abandonamos la mansión. 

    Angelet vio que su madre decía la verdad, no tenía su sortija de bodas. Esa boda no tiene ningún valor, él nunca fue mi marido porque el mío estaba vivo. Lo hizo para cubrir la vergüenza y que nadie supiera mi verdadero nombre, que es Sophia MacInner y no Sophia Warthon. Todo comenzó cuando desapareciste, eras una niñita de cinco años y un buen día… desapareciste del castillo y nadie supo ni cómo. Te buscamos, te buscamos por todas partes con desesperación. Fue el momento más horrible de mi vida, cuando pensé que te había pasado algo horrible. los días pasaron y creí que me volvería loca, hasta que un día recibí una carta… —su madre secó sus lágrimas y la miró—Eric te tenía escondida pero no me lo dijo, me envió una carta diciéndome que si quería ver viva a mi hija debía seguir sus instrucciones. No podía decir nada a nadie o mi niña moriría… así que seguí las instrucciones y fui a la cabaña donde te había  escondido. No le dije nada a nadie, tenía mucho miedo. cuando te vi allí escondida, con la carita roja por haber llorado, tan aterrada sentí un disgusto tan grande. Pero cuando lo vi a él aparecer de repente, tenía una mirada, no era el hombre bueno que conocía de toda la vida, se había transformado y cuando me habló supe que se había vuelto loco.  

    —Warthon me secuestró? 

    —Sí… dijo que estaba desesperado y que siempre sintió que tú y tu hermana debieron ser hijas suyas pues tenía una fantasía de que yo lo amaba en secreto, pero me había faltado coraje para enfrentar a mis tíos. Se hizo una fantasía que no sé ni cómo pues siempre lo vi como un amigo de infancia, mi amigo inglés. Nunca sentí algo más por él, pero él pensó que sí y por eso te raptó para obligarme a confesar su amor por él y enfrentar mis sentimientos. Me enfadé y le dije que estaba loco, le dije que no lo amaba y que sólo lo quería como un amigo y le pregunté cómo fue capaz de hacerme eso… él se rio, no me creyó, decía que estaba enfadada y por eso había decidido castigarlo. Realmente me desesperé porque sólo quería salir de esa cabaña y correr. Pero él cerró la puerta y dijo que no podría irme, que me mataría si lo intentaba, a las dos… todo el tiempo dijo que lo haría y yo no pensé que mentía, que sólo quería asustarme. Durante días me retuvo en esa cabaña contigo y luego dijo que no me dejaría ir, que me llevaría a Inglaterra y me convertiría en su esposa. Pensé que estaba loco. Y no creí que lo haría, que me confinaría en esa casa y diría a todos que era su esposa. Hasta celebró una boda en secreto y te anotó con su nombre para que nadie supiera tu verdadera identidad supongo.  

    —¿Y no intentaste escapar de ese loco, madre? ¿Cómo pudiste vivir así tantos años? ¿No pediste ayuda? 

    —Lo intenté ciento de veces, intenté pedir ayuda, pero jamás podía salir de la casa si no era en su compañía y al principio pasé años confinada en esa casa, encerrada, y me amenazó, dijo que te haría desaparecer si me negaba a sus brazos, si me negaba a ser su esposa o lo abandonaba. Mi vida fue un tormento junto a ese hombre y al final, casi me había adaptado al cautiverio… pero no era eso, estaba enferma de tristeza y miedo, no dejaba de pensar en mi otra niña, en mi esposo… en mi verdadero esposo, yo no entendía por qué nunca me había encontrado, realmente quería regresar a su lado, ver a mi otra hija.   

    Angelet no hizo más preguntas, su madre estaba muy afectada y ella también. 

    —Madre, fuiste muy fuerte al escapar, pero celebro que lo hicieras porque tú sufrías en silencio y yo viví una mentira, una horrible mentira… ¿Por qué hizo eso? por qué un hombre hace algo tan horrible? un caballero como mi padre… pues todavía pienso en él como mi padre. 

    —No, no hay explicación, tampoco yo podía entenderlo. Él dijo una vez que siempre me había amado y esperaba que creciera para pedir mi mano. Sus padres no lo aprobaban por supuesto, querían una novia inglesa no una joven escocesa, pero cuando supo que me había casado y tenía dos niñas… él pasó tiempo sin ir a Inverness porque se fue de viaje con sus padres, así que no lo vi en mucho tiempo. cuando me vio casada y con dos niñas sufrió un shock, se volvió loco y se alejó de mí. ni siquiera fue a saludarme ese año, se alejó y entonces su tía abuela escocesa falleció y le dejó la casa, él tenía decidir qué haría pues era su único heredero. Por desgracia regresó dos años después, era tiempo suficiente para superarlo, pero fue verme que sintió que no me había olvidado y pensó que yo lo amaba. Mi matrimonio había sido concertado por mi familia, es verdad, y mi esposo entonces era joven y rebelde como un caballo, mi tía decía que tuviera paciencia, que con los años lograría amenazarle… 

    —OH madre tuviste que renunciar a tu esposo y a tu hija, a tu casa. Qué cruel debió ser para ti, todos esos años. 

    —Lo fue, es verdad, pero debemos salir de aquí cuanto antes, Angie, no me fío de los sirvientes que nos acompañaron, logré embaucarles y convencerles de que vinieran a Escocia, pero debo poneros a salvo. 

    —¿A salvo? 

    —Sí, debo pedirle ayuda a vuestro padre, temo que Eric venga a buscarnos, todavía no me siento a salvo. Escapé, pero todavía estoy aterrada, Angelet. 

    —¿Pero crees que vendrá aquí? 

    —Sí, lo hará. En cuanto se entere… pero sé que tu padre no permitirá que vuelva a hacernos daño. Lo conozco y …espero que comprenda que no pude escapar antes, aunque nada sea como en el pasado…al menos estaremos a salvo. 

    De pronto todo era muy claro para ella, ahora entendía lo que había padecido su madre y sentía una infinita pena por ella por todo lo que había pasado y entendió que a pesar de todos los recuerdos de infancia su vida había sido una mentira, hasta ahora…  

    —¿Mi hermanita está viva, madre? ¿Lo está? 

    Su madre asintió. 

    —Sí, pero tuve que mentirte, decirte que había muerto porque luego del secuestro tú no dejabas de pensar en ella, de decir que querías verla. No podía convencerte y Edward dijo que debíamos poner una lápida en el cementerio de Spring para que fueras a llevarle flores. 

    Angelet se quedó tiesa al pensar que durante años le había ido a llevar flores a una tumba vacía. Pero al parecer así había sido. Y eso le daba tristeza y alegría a la vez al pensar que su hermana estaba viva y su verdadero padre también. 

    —Ha pasado mucho tiempo, Angie, demasiado tiempo, temo que nada será como antes cuando regresemos a casa—le advirtió su madre. 

    Luego recordaría sus palabras, pero en esos momentos la jovencita se encontraba en shock luego de enterarse de la cruda verdad de cómo habían ido a parar a un lugar tan lejano y habían vivido escondidas con una falsa identidad. Su madre no se llamaba Sophie Warthon como creía sino Sophia MacInner. MacInner era su padre, Eric MacInner. Y su verdadero nombre era Angie Mary  por eso su madre siempre la había llamado Angie, no porque fuera el diminutivo de Angelet como pensaba y se oía algo extraño como Ealasaid, que era el nombre de su hermana melliza. Ella prefería seguir llamándose Angelet. 

    —Aquí se usa un dialecto escocés y también el gaélico. Es un idioma antiguo de nuestro país y también tenemos otras tradiciones. 

    —Pero no sé  hablar esa lengua. 

    —No te preocupes, aprenderás, estoy segura de tu padre querrá enseñarte. 

    —Madre, ¿crees que esté feliz cuando nos vea de nuevo? 

    A su madre le sorprendió esa pregunta. 

    —Mi niña ¿por qué crees que a tu padre no le haría feliz vernos? Durante años pensó que habíamos muerto por supuesto que estará feliz de saber que estamos vivas y a salvo. 

    —Por eso mismo somos fantasmas aquí madre, han gritado al vernos y hasta se han desmayado. Es como haber regresado de la tumba y eso es muy extraño para nuestros seres queridos, ¿no  crees?  

    —Supongo que tienes razón, no lo había pensado… somos dos fantasmas aquí, pero no me importa, durante años soñé con este día y no permitiré que nada lo arruine. Ten paciencia, todo será como antes, cuando eras una niñita.  

    Para su madre era regresar a casa junto a su marido y su hija, su verdadero esposo, pero para Angelet era un mundo nuevo y desconocido. No se sentía escocesa ni de esa tierra y pensar que el hombre que la crio era un demente malvado la hizo sentirse horrible. pensó que tardaría un poco en hacerse en la idea y lograr asimilar esa nueva realidad y entender todo. De todas formas, era algo forzado porque jamás había sospechado nada, para ella sus padres eran un matrimonio normal y Warthon era un padre cariñoso que le hacía los mejores regalos y siempre la mimaba. Como si fuera su hija, porque en su enfermedad pensaba que ella debió ser su hija y su madre su esposa un día. Ahora no sabía qué le esperaba cuando su verdadero padre apareciera, ¿estaría feliz o se mostraría espantado y frío?  

    —Angie, tendrás que ser paciente y adaptarte a tu nueva vida, pero no dudo que vuestro padre y tu hermana os recibirán con afecto.  

    Angelet sintió que todo se tambaleaba a su alrededor y su futuro también era incierto, no sólo acababa de descubrir que su pobre madre fue raptada y retenida contra su voluntad por once años ahora sabía que tendría una nueva familia, un nuevo hogar y no tenía la certeza de cómo sería recibida porque los escoceses que había conocido hasta el momento eran hoscos y fríos y los parientes de su madre no parecían felices de tenerlas allí, no hubo abrazos, llantos ni tampoco cuéntame cómo has estado, por algo su madre tenía prisa por largarse de allí.  

    Todo era tan incierto…  

    —Y si tu esposo escocés no nos quiere a su lado madre, ¿qué haremos? Tendremos que regresar a Dover. 

    Esa posibilidad horrorizó a su madre. 

    —Oh claro que no… él nunca haría eso.  

    —Aquí nadie nos quiere, ¿por qué él sería diferente? 

    —No digas eso, sólo les cuesta demostrar su afecto y además son personas mayores.  

    Angelet no estaba segura de eso, en esos momentos nada le parecía real ni tampoco seguro, ¿qué pasaría si su padre ya no amaba a su madre ni a ella? O si estaba muerto o enfermo… todavía no podía asimilar que Warthon era en verdad un monstruo que las había secuestrado y durante años las obligó a convertirse en su familia. Un hombre loco y solitario, con ciertas manías… no le permitía tener amigas ni tampoco salir de casa. Ahora se deba cuenta de cosas que había pasado por alto.  

    —No temas Angie, todo saldrá bien, ya verás. Deja de preocuparte, sé que todo es muy difícil para ti, pero Escocia será tu hogar ahora. 

    ¿Escocia sería su hogar? No sabía si le gustaba estar allí. El clima era helado y húmedo y las personas raras, hasta hablaban otro idioma, un dialecto muy extraño.  

    Pero al menos ahora sabía la verdad, sabía por qué su madre había abandonado al hombre al que creyó su padre y la entendía, ella habría hecho lo mismo. Sin embargo, estaba triste toda esa historia la había afectado mucho y sabía que tardaría mucho en hacerse en la idea y recuperarse.  

    **********  

    Al día siguiente despertó con golpes en la puerta. De nuevo la sensación de no saber dónde estaba y esa criada que la miraba fijamente.  

    —¿Qué sucede? 

    —Señorita inglesa, debe levantarse. Su padre vino anoche pero no quisieron despertarla, era muy tarde para partir, pero tienen todo listo para marcharse ahora. 

    —¿Mi padre está aquí? ¿De qué habla…? 

    Angelet no sabía si hablaba de su padre inglés o del padre escocés, que estuviera su padre inglés era casi tan aterrador como la segunda posibilidad. 

    —El señor Eric MacInner ha venido a buscarla y se irá ahora. Me pidió que le avisara. Pero primero debe asearse y desayunar por supuesto. 

    ¿Su padre escocés estaba allí y había ido anoche?  

    Tembló al comprender lo que eso significaba, pero por un momento había  temido que su padre inglés estuviera allí pero que fuera su verdadero padre tampoco le daba calma. 

    Salió de la cama nerviosa y desayunarse no la ayudó, ni siquiera tenía hambre y tuvo que hacerlo todo con prisas porque sabía que su padre la esperaba. 

    La doncella hizo sus maletas  en un santiamén. 

    —Nos iremos ahora? —preguntó ella. 

    La criada asintió. 

    Pensó que era tiempo de ir a ver a su padre escocés  y lo hizo algo asustada aturdida, apenas había tenido  tiempo de asearse y cambiarse el vestido cuando se presentó en la sala y vio a su madre llorando y a un hombre alto de cabello oscuro y canas en las sienes mirándola con fijeza.  

    Angelet lo miró con curiosidad y al verla su mirada cambió. 

    —Angie Marie, eres tú mi niña… Oh dios mío, qué hermosa te has puesto. Estás viva…Y eres la viva imagen de tu madre. 

    Para ella ese hombre era un completo extraño y se mantuvo alerta sin saber qué decir. 

    —Mi nombre es Angelet, señor MacInner. 

    El caballero lo negó. 

    —Ese debió ser un nombre inventado por ese infame Warthon. Tú fuiste bautizada como Angie Marie, porque al nacer eras un ángel hermoso y rollizo. 

    ¿Angie Marie? Qué nombre tan raro tenía, pero algo llamó su atención entonces y fue ver a su madre llorar, muy afligida. Se acercó a ella despacio. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué estás llorando? 

    Su madre la miró sin decir palabra, demasiado conmovida por ese encuentro y temblando de la emoción, era eso y notó que el caballero se acercaba y la abrazaba en silencio mirándola con intensidad. Era su esposa, su esposa raptada por un loco inglés que había regresado cuando todos la creyeron muerta y ella la hija desaparecida, también estaba allí.  

    —No te acuerdas de mí, ¿verdad?—le preguntó él mientras sostenía a su madre en brazos. 

    Ella lo miró aturdida. 

    —No, lo siento mucho pero no lo recuerdo señor MacInner, pero…Algo recuerdo… una muñeca de trapo con cabello de lana y a mi hermana pequeña que cuidaba de que no se metiera al lago. ¿Mi hermana Elizabeth, cómo está? 

    Él sonrió mirándola con tanto afecto.  

    —Ealasaid se llama tu hermana, es Elizabeth en gaélico. Se pondrá muy feliz de verte, ha pasado tanto tiempo…   

    Tenían tanto de que hablar, pero no le salían las palabras. 

    —Debemos irnos, pequeña. Pero no traes puesto un abrigo—su padre tenía prisa al parecer.  

    Angelet pensó que no quería ir a ningún lado con ese hombre y miró a su madre desesperada. No recordaba nada de ese caballero que decía ser su padre y se veía rudo y extraño. 

    Pero tía Margot entró en escena y dijo en voz alta que las maletas estaban listas.  

    —Ven Angie, todo estará bien. —le dijo su madre. 

    Ella también estaba extraña y nerviosa, no dejaba de llorar como si hubiera reñido con su padre. Entonces escuchó a su padre escocés decir algo en otro idioma y se exasperó. ¿Acaso hablaba en ese dialecto para que no pudiera entenderla? Tuvo la extraña sensación de que sus padres estaban peleados pues su madre estaba muy rara en esos momentos, como si no quisiera volver con él. 

    —Ven Angie, debemos irnos—le dijo de pronto. 

    Su padre no la perdía de vista ni a ella ni a su madre, pero había ido con tres rudos sirvientes a buscarlas y ellos le avisaron algo. 

    —¿Sabes montar a caballo? —le preguntó de pronto. 

    Angelet dijo que no y le confesó que les tenía miedo a los caballos Su padre inglés jamás la alentó a aprender y su madre tampoco montaba, la pobre se pasaba encerrada.  

    —Angie le teme a los caballos—le explicó su madre. 

    Su padre escocés la miró sorprendido como si no pudiera creerlo. 

    —Oh no te preocupes Eric, lleva nuestro carruaje, rara vez lo usamos —dijo tía Margot entrando en escena. Su hermano estaba allí escondido y asintió con un gesto. 

    ******** 

    El viaje al castillo duró cerca de una hora, no imaginó que estuviera tan lejos. Durante el viaje en carruaje su padre habló con su madre en voz queda y estuvo siempre a su lado. Angelet pensó que ese hombre era algo rudo, pero la amaba, todavía la amaba a pesar del tiempo y esa horrible tragedia.  

    Fue muy paciente con su madre y con ella también. Le estuvo preguntando cosas de su antigua vida, pero por dentro ese caballero debía sentir mucha ira y dolor pues un antiguo vecino del castillo y conocido de su familia al parecer le había robado a su esposa y a su hija. Secuestró a su hija para atraer a su madre y así se llevó a las dos a Inglaterra. Jamás pensó que un hombre tan bueno y amable como su padre tuviera una cara tan oscura como esa, que fuera capaz de semejante horror. Siempre había pensado que su madre era melancólica y sufría de tristeza no imaginó que era por su culpa. 

    Se sintió tan furiosa y defraudada, tan aturdida. Todavía no podía creer que eso hubiera pasado. Que ese hombre al que había querido como un padre fuera en realidad un demonio mezquino y maldito. Que por un amor no correspondido hizo todo eso, arruinó su vida y la de su madre prácticamente…  

    Y sin embargo no se había arruinado tanto pues ella en la inocencia y la ignorancia había vivido sin saber feliz en su mundo, con sus amistades y una familia que creyó era suya.  

    —Hemos llegado pequeña. Este es tu hogar, espero que te guste vivir aquí—le avisó su padre. 

    La visión del castillo en la cima de un montículo la asustó. Era inmenso, y tuvo la sensación de que retrocedía en el tiempo. cuando su madre habló de que irían al castillo al día siguiente pensó que sería una mansión señorial llamada castillo no pensó que irían a una auténtica construcción medieval de torres almenadas, foso y un inmenso lago alrededor, cubierto de la bruma de esas tierras que le daba un aspecto aún más antiguo y misterioso.   

    Su madre se detuvo para contemplar la fortaleza y se emocionó y sonrió por primera vez en mucho tiempo, una sonrisa radiante que sólo le había visto en muy pocas ocasiones.  Pero no estaba bien, sonreía y volvía a llorar, pero su padre la abrazó y la besó allí frente a todos y le dijo algo al oído.  

    Angelet se acercó a su madre y también la abrazó y de pronto todos fueron una familia porque su padre también la rodeó con sus brazos. Ese simple gesto le dio tanta paz.  

    Pero al entrar en el castillo se escucharon gritos y una dama de edad avanzada sufrió un desmayo y muchos se alejaron y murmuraron hasta que su padre furioso por esas niñerías les dijo que su esposa y su hija perdida habían regresado a casa.  

    —Busquen a Ealasaid—ordenó luego. 

    Angelet buscó a su hermana con ansiedad y de pronto la vio aparecer con una niña pequeña pelirroja que corrió a los brazos de su padre. Era su pequeña Katriona, su hermana… tenía otra hermana y un varón más grande, de cabello oscuro llamado Callum. Tenía más hermanos y eso era nuevo para ella pues el varón era el de más edad y se parecía mucho a su padre, pero su madre jamás dijo que hubieran tenido otro hijo. 

    Era una familia numerosa y todos la miraron con curiosidad.  

    Katriona le sonrió, era una niña pelirroja y regordeta con mejillas redondas y ojos inmensos y verdes. 

    Esa niña no podía ser hija de su madre ni tampoco el varón más grande. 

    Pero entonces miró a su hermana  melliza y sintió su mirada de sorpresa y una emoción rara, que no era lo que esperaba.  No parecía feliz de su llegada. Su madre directamente parecía haberse esfumado como si no quisiera ver a su otra hija.  

    —Así que tú eres Angie Marie. Papá decía que eras un ángel y yo la diabla—le dijo. 

    Angelet tembló al ver su mirada oscura sobre ella, no eran idénticas como había imaginado a pesar de ser gemelas, Ealasaid era más alta y delgada, el cabello oscuro ensortijado y sujeto con lazos, abundante y brillante, los ojos castaños de espesas pestañas parecidos a los de su madre excepto en el color pues los de su madre eran muy azules.  

    Ella en cambio era rubia y algo regordeta y era mucho más parecida a su madre, tenía su mirada y había heredado su glotonería y su talento para el piano y los bordados.  

    —No lo puedo creer… padre, esto es muy extraño. ¿Cómo sabes que es mi hermana y que esa señora es mi madre? —dijo de pronto su hermana melliza. 

    Angelet notó que su hermana permanecía alejada como si no quisiera acercarse, ahora entendía la razón. ¿Entonces pensaba que eran impostoras?  

    Su padre se quedó tieso y disgustado con sus palabras. 

    —No vuelvas a decir semejante tontería, claro que ella es tu hermana y tu madre, ahora ven a saludar y sé cortés con ellas—le ordenó. 

    Su hermana se quedó tiesa, fría y rara, como si no estuviera feliz con ese reencuentro. Las saludó y emitió unas palabras de bienvenida que se oyeron forzadas. Su madre en cambio fue más efusiva y la abrazó y lloró. 

    —Te has convertido en una hermosa jovencita—le dijo. 

    Ealasaid la miró con extrañeza sin decir nada mientras su padre presenciaba todo sin ocultar su disgusto por la actitud de su otra hija.  

    —Déjame, ya no soy una niña—le dijo y la apartó despacio. como si no soportara tanta efusión. 

    Debía ser extraño para ella… No entendía por qué, pero eran su familia perdida y Angelet no se sintió bienvenida.  Sus hermanos la miraban con curiosidad, la pelirroja llamada Katriona se le acercó y le sonrió mientras le enseñaba su muñeca de trapo. 

    Angelet le sonrió, pero estaba demasiado nerviosa para hablar. En esos momentos sólo quería desaparecer. Se sentía una intrusa, su vida era un completo caos y todavía le costaba pensar que eso realmente estaba pasando y que el hombre que la había criado había sido una especie de monstruo. 

    No tuvo tiempo de hacerse a la idea y aceptarlo que ya fue enviada al castillo donde vivía su verdadero padre con sus otros hermanos.  

    —Eliazad lleva a tu hermana a conocer el castillo—dijo entonces su padre con la intención de acercarlas un poco. 

    Ella fue no muy convencida ni feliz.  

    En el camino ambas se detuvieron frente a un espejo que había en un salón. 

    —De niña te parecías mucho a mí, ahora no… mi cabello se ha oscurecido y el tuyo se ve muy claro. Recordaba que eras rubia, pero… ¿usas algo en el cabello para aclararlo? —dijo Ealasaid. 

    —Sólo aceites y un jabón especial para tenerlo brillante. Rayos… me dijeron que habías muerto—Angelet se emocionó, pero su hermana la miró con intensidad. 

    —A mí  igual, me dijeron que mi madre y mi hermana melliza habían desaparecido en el bosque y una bruja se las había llevado. Apareció una niña y pensaron que eras tú, te enterraron con su nombre. no sé qué hará mi padre con eso.  Dice que esa niña no eras tú que debieron engañarlo.  

    —¿Hay una tumba con mi nombre? 

    Ella sonrió y dijo que le mostraría.  

    No le hizo gracia ir a un cementerio, pero sintió curiosidad cuando abandonaron el castillo rumbo a los jardines sintió que tiritaba por la diferencia de temperatura con el castillo. Pero era un lugar muy hermoso y antiguo, se sentía como trasportada en el tiempo.  

    —Ven sígueme. No te mostraré el castillo por dentro porque eso es un paseo muy aburrido sin embargo estos jardines son especiales, mira… 

    Angelet vio los jardines cubiertos de hojarasca y sonrió, muchos árboles, plantas y madreselvas por doquier daban un aire mucho más vivo que la mansión de sus tíos.  

    —Bueno, te confieso que me siento muy rara con todo esto—dijo Ealasaid. 

    Ella la miró. 

    —También para mí es extraño, mi madre fue muy valiente al escapar. 

    —Pudo hacerlo antes—replicó su hermana.  

    Ella la miró molesta. 

    —Tal vez no pudo hacerlo. Mi padre… 

    —No era tu padre, deja de llamarlo así. Tu padre es Eric MacInner. 

    —Lo siento, no quise decir que… mi padre nunca la dejaba ir sola a ningún lado éramos sus prisioneras y yo nunca lo supe, pero sé cuánto sufrió nuestra madre por ello. 

    —¿Y nuestro padre y yo? ¿Acaso crees que no hemos sufrido? 

    —Lo sé, pero sólo trato de explicar lo que pasó. 

    —Pues me siento muy rara con esto y no esperes que te abrace y te bese como si nada, no siento que seas mi hermana, pareces una prima, una parienta lejana.  Casi una extraña. Lo mismo mi madre, no la siento cercana, no la recuerdo casi, es que no sé cómo explicarlo. No la conozco, mi padre me hablaba de ambas sí, pero las idealizaba y no sé, ni siquiera sé cómo es.  

    —Necesitas tiempo. Para mí también ha sido difícil, fui criada en un hogar con un padre que no era mi padre y ahora debo hacerme la idea y tratar de superar lo que pasó, de adaptarme. 

    —¿Querías a tu padre inglés? 

    Angelet asintió algo emocionada. 

    —Era bueno conmigo y, además, pensaba que era mi padre. 

    —Pues ahora sabes que ese hombre era un demonio.  

    —Siempre quise más a mi madre y siempre estuve de su lado, pero también lo quise, yo nunca supe nada hasta ahora y todavía me cuesta asimilar lo que pasó, entenderlo mucho menos. 

    –Pues en eso estamos igual, tampoco lo entiendo del todo. Sólo sé que ese hombre era un ser perverso por hacer lo que hizo, y sólo espero que mi padre haga justicia y dé cuenta de ese desgraciado. 

    Dar cuenta era una expresión dura y Ealasaid así se lo confirmó. 

    —Sí, no me mires así, quiero que lo encierren en un calabozo de por vida o que lo maten. Mi padre lo matará si se atreve a venir aquí, pero no se atreverá es un maldito cobarde. 

    Angelet siguió a su hermana y de pronto se encontraron en el cementerio del castillo, tuvieron que caminar un largo trecho hasta llegar  a un mausoleo con estatuas mortuorias y algunas lápidas. Era un lugar bastante triste en realidad. 

    —Ven, por aquí, mira… 

    Lo primero fue ver la estatua de un ángel de mármol que parecía sostener una lápida con su nombre. “Angelet MacInner” con un mensaje en un idioma antiguo. 

    —Eres tú… o lo fuiste un tiempo. ahora no sé qué hará mi padre con la niña que descansa allí, pero deberá sacarla o quitar esta lápida—le dijo. 

    Angelet notó que había flores frescas en su tumba como si le hubieran llevado en forma reciente, pero le pareció tan macabro que hubiera una tumba con su nombre. 

    —¿Entonces todos creían que estaba muerta? —balbuceó. 

    Ealasaid asintió y le tradujo lo que decía la lápida: “Descansa en paz mi dulce ángel”. 

    —Aunque mi padre no estaba muy convencido pero la niña tenía tu ropa y no pudieron reconocerla porque su cuerpito estaba irreconocible, me pregunto si ese loco inglés no lo planeó todo para despistar…No me dejaron verla, la trajeron y la enterraron y no pude ir, pero lloré mucho ese día y los siguientes pensando que eras tú… no puedo creer lo que ese maldito inglés hizo con mi familia, ¿cómo pudo ser capaz, por qué? 

    Angelet se lo dijo en pocas palabras, Ealasaid no lo sabía, su padre no le había contado, pero ella le dijo toda la verdad. 

    —Entonces lo hizo porque estaba enamorado de mi madre y primero te secuestró… qué locura Dios mío, cuánta locura y maldad, pero supongo que tiene sentido. 

    —¿Crees que lo tiene?  

    —Un hombre enamorado es capaz de cualquier locura. Y si era novio de nuestra madre la culpa es de ella. 

    —No era novio de nuestra madre. 

    —Eso piensas? Pues eres muy ingenua. ¿Crees que habría secuestrado a nuestra madre y a ti por nada, porque se enamoró de repente? 

    —La conocía y eran amigos. 

    —Y esperaba casarse con ella algún día según tus palabras. Estaba enamorado y se volvió loco al ver que ella se había casado con otro. Porque eso fue lo que pasó. 

    —Sí pero no fue culpa de mi madre, deja de pensar mal de ella, de culparla por lo que pasó. 

    —Mamá era preciosa de joven, era muy hermosa tanto que sus tíos la casaron con nuestro padre al cumplir los dieciséis porque temían que fuera raptada porque llamaba demasiado la atención. Eso me contó mi tía una vez. y al parecer no sólo enamoró a nuestro padre, también a ese cerdo inglés. 

    Angelet se sintió muy chocada por toda esa conversación y se alejó de la tumba primero y luego del cementerio. 

    —Creo que debemos irnos de aquí… esa tumba me da escalofríos. 

    Su hermana sonrió. 

    —Bueno, si algo te pasa aquí tendrás un lugar para descansar—bromeó. 

    Ciertamente que no entendía la broma, acaba de descubrir que estaba muerta y enterrada para sus parientes y su hermana le había confesado que era una extraña y su madre, casi una zorra tramposa y coqueta, rayos, nada podía estar peor.  

    Tuvo que caminar y alejarse para serenarse. 

    —Aguarda, ¿qué te pasa? —le gritó su hermana. 

    Ella se detuvo y la miró. 

    —Eres muy injusta con nuestra madre, tú no sabes lo que ella sufrió. Se lo pasaba llorando encerrada. Su vida era un calvario.  

    Ealasaid se puso seria.  

    —Tú no te ves como una joven desdichada ni ella tampoco… ambas son muy guapas y saludables. Como si nada les hubiera faltado jamás. 

    Tenía razón, nada le había faltado. Excepto su verdadera familia, pero no lo dijo, pensó que su hermana estaba bastante cabreada ese día, molesta en realidad y también le costaba asimilar todo lo que acababa de pasar, debía darle tiempo. tiempo y paciencia. También ella debería adaptarse a su nueva familia en Escocia, a su nueva vida... 

    *******  

    Los días siguientes fueron los más extraños para ella, extraños y casi irreales. Su padre fue muy gentil al principio y quiso acercarse a ella incluyéndola siempre en los paseos y las reuniones que daba en el castillo despertando los celos de su hermana Ealasaid. Quería acercarse a ella, algo que su hermana no hacía con su madre, parecía evitarla todo el tiempo como si la culpara de su desgracia. 

    —Angelet, quiero que aprendas a montar a caballo, aquí es muy necesario pequeña, las distancias son grandes y no siempre puedes tener un carruaje a tu disposición—le advirtió ese día. 

    Tenía razón, pero ella les temía a los caballos y se lo dijo. 

    Él sonrió. 

    —Perderás el miedo a los caballos, comprenderás que son animales nobles y seguros, es imposible hacer viajes sin un caballo, las distancias de aquí son muy grandes. No te preocupes, tu hermana te acompañará a las clase. Ten paciencia con ella… sé que no ha sido muy amable al principio y que está algo distante, pero necesita tiempo. ha sufrido mucho—le dijo. 

    —Lo entiendo, padre. 

    Le costaba llamarlo padre, para ella era casi un extraño, un hombre que había irrumpido en su vida de repente y al que le costaba mucho querer pues sentía, todavía sentía que Edward Warthon era su padre. El único padre que había conocido en realidad… 

    De pronto su padre escocés se acercó y la abrazó y besó como si fuera una niñita.  

    —Mi ángel, me hace tan feliz que estés aquí, mi niña—dijo.  

    Ella se quedó tiesa. Habían estado charlando toda la mañana, recorriendo la propiedad a pie pues ella no sabía montar y de pronto ese gesto de cariño la pilló por sorpresa. No supo qué hacer y luego se sintió mal por no haber podido mostrar su afecto de alguna manera, pero no podía forzar algo que no sentía. Era un extraño, un extraño del que no tenía ningún recuerdo, pero para él era su niñita y la amaba, la amaba como debió amarla de pequeñita. Pero había pasado el tiempo y ahora no sentía que fuera su padre… 

    Trató de disimular su turbación y sonreír, pero Eric MacInner no se desanimó y le contó una historia de cuando era niña y había perdido su muñeca de trapo. Y de pronto de forma inesperada sacó la muñeca de su chaqueta de paño y se la entregó. Allí estaba, su muñeca Lizzy, su favorita y se veía algo vieja y descolorida, con su vestido azul y el gorrito de lana en su cabeza. 

    —Es Lizzy, la guardaste papá—dijo y se quedó mirándola emocionada. Recordaba a esa muñeca y durante años lloró porque la había perdido, como lloró al saber que su hermana melliza había muerto, allí estaban ambas, pero nada era lo que había esperado.  Volvía  a sentir que un fantasma en las Highlands… 

    





   



 Ealasaid  

    Pensó que como su hermana ella también necesitaba tiempo para adaptarse a su  verdadera familia, tiempo para asimilarlo y aprender a amarlos. 

    Días después, de forma inexplicable despertó y descubrió que toda su ropa había desaparecido y contempló espantada que no había más que cartas, libros y alguna blusa en sus maletas. 

    Desesperada llamó a una doncella tirando del cordel. 

    —Mis vestidos, mi ropa. ¿Dónde están?—se quejó Angelet. 

    La criada le dijo muy calmada: 

    —Su padre ordenó que lleváramos su ropa y sus pertenencias al jardín. Acaba de hacer una fogata señorita. No desea que usen nada que ese hombre comprara para ustedes. 

    Angelet tuvo ganas de llorar.  

    —Pero no tengo ropa para cambiarme, sólo este camisón. ¿Qué me pondré? —la jovencita estaba al borde de las lágrimas y desesperada se acercó a la ventana al ver que la criada había señalado allí y vio con horror a su padre haciendo una fogata con una pira con todos sus vestidos. Sus preciosos vestidos de seda y terciopelo, los sombreros. Sus zapatos…  

    —No puede ser, todas mis cosas. No tengo qué ponerme. 

    —Oh, pero no se preocupe señorita, su hermana tiene muchos vestidos, le prestaré los que ya no use—le dijo la doncella muy alegre.  

    Despojada, desvalida, así se sintió al pensar en su ropa. 

    Desayunó muy deprimida y cada vez más molesta por lo que había pasado. Imaginó que su madre habrías sufrido lo mismo. Sólo era ropa, rayos, y la necesitaba, pillaría un resfriado en ese horrible castillo en cualquier momento, ya empezaba a tiritar. 

    Su hermana tardó bastante en llegar con un par de vestidos y no eran ni la mitad de bonitos. 

    —Padre dice que debo darte mis vestidos, pero no creo que te queden, sólo estos podrían ser ajustados en el corsé—le dijo su hermana. 

    Angelet vio que ninguno era de seda sino de una tela más gruesa y pensó que se vería como una campesina pobre con esa ropa. Tuvo que probarse el vestido y cuando poco después se enfrentó al espejo, se angustió.  

    —El color no es para ti, necesitas colores más vivos. Qué pena que mi padre hiciera esa fogata, eran vestidos muy bonitos. 

    Angelet no dijo nada, pero por dentro ardía y de pronto pensó en sus libros y pensó que debía correr a esconderlos cuando tuviera tiempo, no fuera cosa que también quisiera prenderlos fuego.  

    —Bueno, no te aflijas, hablaré con mi padre para que te haga vestidos nuevos podría diseñarte algunos, soy buena en eso.  

    —Pero aquí no debe haber telas bonitas. 

    —Oh, pero tenemos muchos fardos de telas, tía Mildred es la que se encarga y yo superviso sus compras. Algunas son finas sí, pero se guardan para las ocasiones especiales. Vamos, no te pongas así, pareces una niñita que ha perdido su muñeca nueva. 

    Angelet trató de contenerse y disimular el enfado y la tristeza que sentía. Sin sus vestidos, sin sus botines… 

    —Me faltan zapatos y mi pie es más pequeño que el tuyo. Debió comprarme unos nuevos antes de hacer esto. ¿O pretende que salga descalza?  

    —Rayos no lo había pensado y al parecer mi padre tampoco… descuida, buscaremos zapatos. Las modistas tendrán mucho trabajo estos días, pero los zapatos no pueden confeccionarse aquí, deben comprarse. Aunque puedo prestarte unas botas que me quedan chicas…aguarda. 

    Ealasaid regresó poco después con vestidos y zapatos y los colocó en su cama para que escogiera, pero para Angelet ninguno era bonito y su depresión aumentó. 

    —Rayos, estás a punto de llorar. 

    —Eran mis vestidos y eran hermosos… mi papá me los había comprado en Londres y algunos eran de París, los compró para mí en uno de sus viajes. 

    —¿Llamas padre a ese maldito cerdo inglés? ¿Cómo puedes? 

    Angelet se alejó asustada al ver la ira de su hermana.   

    —Él fue el único padre que conocí y yo lo quería, todavía lo quiero tú no puedes entender y no me juzgues mal, pero esos vestidos… 

    —Ese hombre te robó a tu familia y también hizo daño a nuestra madre, ¿y tú lo quieres? ¿Cómo puedes decir eso? no lo hagas frente a mi padre o lo lastimarás, él te ama maldita niña ingrata, y lloró mucho pensando que habías muerto, no sabes lo que él sufrió ni siquiera puedes imaginarlo. 

    —Lo siento, no quise decir eso… tú no entiendes. 

    —Oh sí que entiendo, te comportas como una malcriada niña inglesa, te han arruinado y comprado tu afecto con lujos y vestidos hermosos. Pero nada de eso era real, ese hombre no es tu padre y nunca más lo verás. Olvídate de él y olvida esos vestidos mi padre hizo mucho bien en quemarlos, ahora lo entiendo… quiere borrar toda huella de ese hombre, pero lo que no sabe es que tú quieres a ese demonio. 

    Angelet se sintió muy mortificada por lo que había dicho más que por llevar vestidos usados que le quedaban apretados. Ealasaid no la perdonaría por lo que había dicho, no lo olvidaría y eso era peor. Debía pensar que era una tonta malcriada por quejarse por unos vestidos y una completa desamorada al confesar que el diablo de Dover como le llamaban entonces en el castillo, era el único padre que había conocido hasta ese día… 

    Disgustada decidió quedarse en su habitación el resto del día, no quería que su padre la viera tan afectada ni tampoco quería verlo a él por lo que le había hecho, estaba furiosa. Pudo donar los vestidos, eran realmente costosos pero necesarios, muchos pobres apenas se vestían con harapos en ese mundo. también los zapatos… 

    Entonces pensó en su madre y se preguntó si se sentiría igual, no lo supo entonces pues se había quedado encerrada en su cuarto el resto del día. 

    *********  

    La modista fue a verla a su habitación días después con sus ayudantes para tomarle medidas. Angelet estaba demasiado triste para mostrar entusiasmo, pero cuando la costurera le preguntó qué colores eran de su agrado se interesó de inmediato. 

    —¿Tiene sedas y terciopelo, muselina? 

    —Hay terciopelo, pero aquí se usa sólo para un vestido de fiesta.  

    Angelet tragó saliva. 

    —Y sedas? 

    —Hay tela abrigada señorita, tartanes para las faldas, pero puedo confeccionarle una blusa y una falda muy amplia y el efecto será el mismo. A usted le gusta la ropa elegante… pero aquí deberá pensar en la practicidad. Necesita ropa de abrigo porque nuestro infierno es mucho más crudo que el de su país. Luego podemos hacerle vestidos de fiesta, pero … 

    —Por favor, quiero un vestido bonito para salir a pasear y uno para cenar. Quisiera ver las telas y escoger el modelo. 

    Pensó en hacer una réplica de sus anteriores vestidos, estaban en su mente y los recordaba bien. Por supuesto que no esperaba que una simple costurera pudiera hacerlo, pero… no podía creer que su padre no llevara a su hermana a una tienda en Edimburgo y le comprara vestidos confeccionados como hacía su padre inglés… 

    —Bueno, está bien, acompáñeme luego de que le tome las medidas.  

    Eso la mantuvo distraída pero todavía se sentía mal en ese lugar, disgustada.  

    ************* 

    Los días pasaron y no sólo sus vestidos fueron quemados y reemplazados por otros mucho menos bonitos, Angelet comenzó a recibir clases de gaélico y de esa lengua escocesa que se hablaba en el castillo entre susurros. Como era muy aplicada y tenía facilidad aprendió el idioma en poco tiempo. 

    Ealasaid la acompañaba a las lecciones de equitación  pues ella montaba perfectamente y se divertía al ver lo miedosa que era. 

    Una mañana le dijo sin más: 

    —Sabes, me sorprende que tú seas mi hermana melliza. No te pareces en nada a mí, eres lo opuesto casi. Supongo que por la crianza que has tenido o porque te pareces a mi madre y ella es muy delicada, como tú. 

    Angelet iba montada dura en su caballo petiso pues su padre quería que prendiera en uno bajo para evitar caídas y accidentes. Le costaba mucho relajarse y ganarse la confianza de ese animal.  

    —Bueno, yo soy así, ¿qué quieres que haga? No es mi culpa si me criaron en otro lugar y me hicieron remilgada como tú dices—se quejó. 

    Su hermana la miró sorprendida por su respuesta mientras iba montada muy ágil en su yegua zaina. 

    —No he dicho que lo fueras, pero… me pregunto si no será culpa de ese malnacido inglés.  

    Angelet tragó saliva. 

    —Nunca quiso que aprendiera a montar, ni mi madre lo hacía.  

    —Para que no se escaparan, supongo. Y también te dejaba encerrada en casa según oí y decía a todos que mi madre era su esposa. 

    Ella asintió. 

    —Ese maldito las pagará mi padre no lo dejará escapar vivo, te lo aseguro. 

    Angelet la miró alarmada. 

    —Quiere matar a Warthon? 

    Su hermana sonrió. 

    —Y tú qué harías si estuvieras en su lugar? Robó a su esposa a su hija y la retuvo por años haciéndole creer que ambas habían muerto. Arruinó su vida, nuestra vida, la tuya también.  

    —Pero no puede matarlo, si lo hace irá preso. 

    —Bueno, pues hay cosas peores que la muerte, mi padre siempre lo dice… y ahora ese bandido inglés tendrá que enfrentar un juicio por secuestro. Muy pronto todo saldrá a la luz, ya verás y el escándalo será la ruina de ese malvado. Todos sabrán que ese señor adinerado no era más que un puerco que se robó la esposa de un escocés.  

    Su hermana no se equivocaba pues días después estalló el escándalo y Angelet descubrió un periódico con la fotografía de su madre y la de Warthon con los grandes titulares de “secuestro y cautiverio de una dama escocesa en manos de un demente caballero inglés”. 

    La historia de su tragedia estuvo en boca de todos en un momento, los destalles del rapto, cosas que ella ni siquiera imaginaba que había pasado estaban en un periódico para que cualquiera pudiera leerlo. Tomó el diario y leyó que su madre había sido sometida por su raptor, golpeada y torturada hasta casi morir mientras el diablo de Dover como llamaron a Edward Warthon se salía con la suya con total impunidad. 

    Tomó ese diario y lo arrojó a la estufa, no pudo seguir leyendo y sin embargo cada palabra de ese nefasto articulo periodístico se quedó grabado en su mente y desesperada fue a ver a su madre para contarle y para preguntarle qué había pasado. 

    La encontró en su habitación bordando un mantel, le encantaba bordar y siempre lo hacía. Al verla entrar le sonrió y entonces vio algo distinto en ella y descubrió tenía más colores y se veía feliz. ¿Cómo podía estarlo cuando se enterara de lo que estaba publicado en ese diario? Seguramente muchos periódicos pondrían esa noticia, pero esperaba que su padre no permitiera que ese diario llegara a sus manos. 

    Casi sintió pena de contarle lo que estaba pasando, no quiso hacerlo, pero su madre supo que algo pasaba al ver su cara. 

    —Angie, ¿qué ha pasado?  

    No sabía fingir, no podía hacerlo.  

    —Madre, no quiero hablar de esto, te ves tan feliz. 

    Ella sonrió, pero notó que era una sonrisa triste. Sin embargo, el día anterior había descubierto a sus padres muy abrazados y pegados en su habitación, apasionados y felices y esa imagen fue muy turbadora e incómoda. No imaginaba que ambos compartieran la habitación ni tampoco…  

    Siempre había visto a su madre triste, por muchos años, confinada a sus aposentos con dolor de cabeza pálida y ahora la veía feliz y con color en las mejillas. Parecía una rosa, nunca la había visto así… 

    —Angelet, lo temía, pero no me importa. Es mejor así—dijo su madre entonces. 

    —Mejor así? Pero todos sabrán lo que pasó. 

    —Y Warthon quedará arruinado. Se lo merece por todo el daño que nos hizo, Angie. Debe pagar y ha huido, nadie sabe donde está… pero si viene aquí tu padre ha dicho que lo matará. 

    —Pero eso tampoco es buena idea, madre, debes impedirlo. Irá a prisión, será condenado a la horca.  

    —Tranquila, eso pasará, pero debes ser fuerte… sé que nadie te preparó para todo esto, pero en la vida pasamos cosas para las cuales no estamos preparadas, Angelet. El escándalo no me importa, estoy a salvo ahora, estamos a salvo y nadie me llevará lejos de aquí nunca más. 

    Angelet comprendió que su madre tenía razón, pero ciertamente que la afectaba que todos supieran su historia. 

    —Debe hacerse justicia, Angie, ¿entiendes? Ese demonio debe ser encarcelado por lo que nos hizo a todos. Además, pronto vendrá un abogado para ayudarnos y evitar que tengamos que ir a Dover a declarar en su contra. No quiero regresar a ese país, nunca más. 

    Su padre entró en ese momento y Angelet guardó silencio. La mirada de su madre cambió, sonrió levemente mientras sus mejillas se coloreaban lentamente. 

    . Se veían tan felices juntos… al principio su padre había estado frío y furioso con todo, pero luego lentamente fueron acercándose y ahora estaban siempre juntos y tan enamorados. 

    Era hora de marcharse y luego de saludar a su padre lo hizo. necesitaba dar un paseo y poner en orden sus ideas. Ya no le importaba lo de los vestidos, podía llevar vestidos que no fueran tan bonitos ahora sólo quería que todo ese asunto vergonzoso del pasado se olvidara y todos dejaran de murmurar y de verla como si fuera un fantasma o de juzgar a su madre en secreto por lo que había pasado. Odiaba que hicieran eso, pero no podía evitarlo.  

    Mientras se dirigía a los jardines escuchó pasos y se asustó al ver que alguien la seguía. 

    Grande fue su sorpresa al ver a su hermano Callum seguirla. 

    —¿Por qué me sigues? —le preguntó asustada. 

    Él sonrió. 

    —Padre dice. 

    Hablaba raro, se comía las palabras y no era del todo normal, sin embargo, estaba allí como el heredero al trono. Eso era peculiar, creía que los escoceses no eran como los ingleses, pues en ese país nunca un bastardo habría sido considerado casi un heredero. 

    —¿Mi padre te pidió que me siguieras? —le preguntó. 

    El joven asintió y sus ojos la miraron con fijeza. A ella no le gustaba la mirada fija de ese joven, no era del todo normal y eso la ponía nerviosa.  

    —¿Por qué? —quiso saber. 

    —Por el diablo inglés, él puede volver aquí y llevarte. 

    La frase armada tenía sentid y Angelet sonrió. Era su hermano mayor, aunque bastardo y su hermana le había dicho días atrás que su padre lo tenía allí por lástima pues su madre murió al dar a luz a ese niño y este estuvo muy grave y todos pensaron que moriría… pero sobrevivió, aunque nunca fue un niño normal, sufría un retraso. Aunque era muy listo y era casi normal, no le gustaba que la siguiera como un perro guardián. 

    —Pues no me sigas, quiero estar sola. —se quejó de mal humor. 

    Pero él no le hizo caso y se les pegó a los talones.  

    —Una señorita guapa no puede ir sola a ningún lado. Los gitanos podrían robarla.  —insistió el chico.  

    —¿Los gitanos roban señoritas?—se burló Angelet. Nunca había oído algo tan ridículo.  

    —Padre dice que debo cuidar a mis hermanas—agregó. 

    Pero sabía que Ealasaid se reía abiertamente de su hermano bastardo y que ella sabía cuidarse sola. Y de pronto la vio aparecer a caballo y sonrió feliz. Quería hablar con ella sobre el asunto del diario y Callum la estorbaba. Él no era parte de su familia, y no quería que escuchara sus conversaciones. 

    —Callum vete, debo hablar con mi hermana a solas—le dijo.  

    Ealasaid bajó del caballo y se acercó. 

    —No puedo irme, padre no quiere que deje sola a mis hermanas. —insistió. 

    —Oh vamos aléjate entonces, vigila desde allí. Nada malo pasará—intervino Ealasaid. 

    Callum no se movió y Ealasaid fue más firme y lo apartó a empujones hasta que logró por las malas que el hermano tonto se alejara. 

    —Quédate quieto y no escuches nuestras conversaciones o te daré una paliza—lo amenazó. 

    Callum se rindió y Ealasaid la llevó a un lugar más apartado luego de atar su caballo a un árbol. 

    —Bueno, ¿qué tienes? ¿Qué quieres decirme que es tan secreto? 

    Angelet miró a su alrededor inquieta. 

    —¿Has leído el periódico? Hablan del inglés y de nuestra madre. 

    Ealasaid hizo un gesto de rabia. 

    —Sí, hace días que hablan de eso, por todos lados. ¿Cómo es que te has enterado? Mi padre quitó todos los periódicos del castillo y prohibió que hubiera uno. 

    —Vi uno por casualidad. 

    —¿Y qué decía? 

    —Cosas horribles sobre que ese hombre le hacía a nuestra madre, es terrible si ella llega a saber. Creo que todos los sirvientes de este castillo saben leer, no sé ni cómo, pero leen el diario y luego comentan entre sí. 

    —No saben leer, pero los chismes vuelan rápido aquí. Muchos quieren saber, pero ellos no piensan mal de mi madre, no se atreverían a decir nada al respecto. Sólo que no es agradable que la prensa difunda detalles de ese rapto, no es decente y por eso mi padre está furioso. ahora han atrapado al inglés que había desaparecido y mi padre ha dicho que va a arruinar a ese hombre y lo llevará a juicio. ¿Sabes que el muy maldito intentó acusar a nuestro padre de rapto y convencer  a la policía inglesa de venir a buscarlas a las dos? 

    —No lo sabía…—Angelet tragó saliva alarmada—Es mucho peor de lo que temía. 

    —Pues sí, pues al parecer  cuando se enteró que su cautiva lo había abandonado intentó acusar a mi padre de rapto. ¿Te imaginas? Pero luego descubrieron la verdad y ahora todo está en manos de abogados y lo más seguro es que ese demonio vaya preso. Solo que será un juicio largo y mi pobre madre deberá testificar… y tal vez tú y no creo que eso sea justo, mi padre quiere evitar eso. 

    Angelet notó un cambio en su hermana. Lentamente se había ido acercado a su madre y eso era bueno. su madre era muy paciente y la amaba y había encontrado la excusa de que quería enseñarle a bordar y como a su hermana le gustaba, pero nadie le había enseñado eso las había acercado lentamente.  

    Mientras hablaba Ealasaid vio que su hermano Callum se había acercado peligrosamente y le gritó que se alejara, muy molesta. 

    —Dijo que hay gitanos robando mujeres, ¿es verdad?—preguntó Angelet consternada. 

    Su hermana se rio tentada. 

    —¿Quién te dijo eso? 

    —Nuestro hermano. 

    —Callum no es nuestro hermano en realidad, es un bastardo.  

    —No es su culpa. 

    —Oh vamos, deja de defenderlo. Es un idiota y sólo quiere asustarte. No hay gitanos aquí, están en Irlanda. El peligro aquí no son los gitanos sino los del clan McNeil. Buscan esposas jóvenes  y saludables y al parecer han estado raptando  mujeres en el pueblo. Dudo que se atrevan a venir por ti, pero quien sabe… 

    —¿Roban mujeres como los bandidos del continente americano? 

    —Siempre ha pasado, hay lugares que roban mujeres jóvenes para venderlas como esposa a un hombre rico de Inverness. Hay lugares muy fríos e inhóspitos donde no hay mujeres para retozar y son muy valiosas. Apuesto a que pagarían mucho dinero por una rubia inglesa como tú.  

    Esa conversación puso muy nerviosa a Angelet. 

    —Deja de decir tonterías—se quejó. 

    —¿Tienes miedo? Pues entonces compórtate y no te alejes. Deja que ese tonto te cuide porque no quiero que vuelvan  a secuestrar a mi hermana.  

    Angelet miró a su hermana perpleja, por momentos no sabía cuándo hablaba en serio o bromeaba.  

     Siguieron caminando un buen trecho y luego regresaron, escoltadas a cierta distancia por Callum que no les perdía de vista. Al parecer se había tomado muy en serio lo de cuidar a sus hermanas. 

    ********* 

    El invierno llegó a Inverness, crudo y helado y Angelet sufrió un resfriado que la obligó a permanecer en cama. desde allí podía contemplar el paisaje helado desde su ventana con cierta nostalgia. Su vida en el castillo no era mala en realidad, pero echaba de menos ciertas cosas y debió adaptarse a una vida distinta. 

    Ealasaid fue a verla esa mañana para saber cómo seguía y le llevó un trozo de pastel de manzanas y nueces, su favorito. 

    —Gracias—dijo cuando lo vio, aunque no tenía mucho apetito esos días. 

    —Eres muy delicada para estas tierras, pareces un pollito blanco y gordo—dijo su hermana. 

    Angelet la miró molesta.  

    —No soy un pollito. 

    —Da igual, te has resfriado con los primeros fríos. Abrígate. Te ves algo pálida, come tu pastel. 

    —No tengo apetito.  

    —Pues debes alimentarte.  

    Su hermanita Katriona llegó poco después con su muñeca de trapo para ver cómo estaba, era una niña dulce y adorable y la seguía a todas partes. 

    Tuvo que esperar a que su madre fuera a buscarla para conversar a solas. 

    —Hay novedades, sobre el inglés—dijo de pronto su hermana. 

    Angelet la miró asustada. 

    —Qué ha pasado? 

    —Pues que al parecer hay una orden de captura y será arrestado en estos días. Una buena noticia ¿no crees? 

    Angelet suspiró aliviada. 

    —¿Irá a prisión? 

    —Para nuestro padre eso no es suficiente. Al menos podremos estar tranquilos de que ese chiflado no vendrá aquí. Odio a ese cerdo inglés, lo odio. 

    —No es bueno odiar, Ealasaid. 

    —Ay no me vengas con esas cosas, yo lo odio con toda mi alma y tú también deberías. 

    —No creo que sea capaz, no soy como tú. 

    —Es verdad, eres tierna como Katriona y eso no es bueno, porque Katriona tiene seis años y tú diez más que ella.  

    ¿Cómo explicarle a su hermana que a pesar de todo no podía odiarlo? Sentía rabia al pensar lo que le había hecho, rabia y rencor, pero no el odio que sentía su hermana melliza 

    —Bueno, al menos nuestra madre se repondrá. ¿Te has enterado de la nueva? Que  nuestros padres al parecer, volverán a casarse. 

    —¿Qué? No comprendo. 

    —Bueno, al parecer quieren renovar los votos matrimoniales y volver a casarse, será una ceremonia discreta en unos meses, cuando pase este crudo invierno.  

    —Qué bien ¿y seremos sus damas de honor? 

    —Tal vez… mi padre dijo que dará una fiesta y  a lo mejor tú consigues un esposo. Lo escuché hablar de eso. 

    —¿Hablar de qué? ¿De qué hablas? 

    —Piensa en nuestro futuro…. Esa boda de nuestros padres traerá pretendientes en busca de una esposa.  

    Angelet miró a su hermana ceñuda. No tenía intención alguna de casarse con un escocés y se lo dijo. Su hermana se rio divertida. 

    —OH vamos, aquí las mujeres se casan a esta edad, antes de caer en la tentación como dicen las comadres. Estaremos casadas antes de cumplir los dieciocho o nos convertiremos en solteronas. 

    —Pero tenemos dieciséis recién cumplidos. 

    —Pero las bodas aquí se planean con tiempo, son alianzas estratégicas de clanes. No podrás ser tú quien escoja un marido, él vendrá por ti y tendrá que contar con la aprobación de nuestro padre. 

    —¿Vendrá por mí? ¿Qué quieres decir? 

    —Bueno, primero te exhibirán en la boda y podrás ir a fiestas, podrás coquetear y ver si llamas la atención de algún enamorado rico y poderoso. Nada de pobretes ¿eh? 

    —Hablas como si fuera un paseo por una almacén escoger y comprar. 

    —Bueno, de dónde tú vienes es igual pero aquí somos muy celosos de las tradiciones. ¿Sabías que la boda de nuestros padres fue arreglada por sus familias? 

    Algo le había dicho su madre cuando llegaron a Escocia. pero no sabía qué había pasado.  

    —Sin embargo, mi padre estaba loco por ella, la adoraba y por eso nacimos diez meses luego de la boda. 

    —¿Y ella no lo amaba? 

    —No lo sé, no se lo pregunté jamás ¿y tú? 

    —Sí… 

    —¿Y qué te dijo? 

    —Dijo que descubrió que lo amaba luego que ese hombre la raptó y la llevó a Dover que entonces… que se había casado muy joven y no estaba lista para el matrimonio. 

    —Sí, eso pensé… pues ahora van a casarse y se lo pasan encerrados en la habitación. 

    Angelet se puso como un tomate y estuvo a punto de protestar cuando vio que su hermana largaba la carcajada. 

    —En cualquier momento tendremos un hermanito. ¿Qué dices? 

    —Mi madre no puede tener hijos. 

    —¿Cómo lo sabes?  

    Angelet tragó saliva. 

    —Lo dijo un doctor una vez, ella perdió un embarazo hace años. 

    La expresión de su hermana era de ira. 

    —Justicia divina supongo. No me mires así, es la verdad. el señor castigó al diablo inglés negándole hijos y me alegra pues no habría soportado tener hermanos de ese hombre. ¿Y el doctor dijo eso? ¿Cuánto tiempo tenía de preñez? 

    —Fue muy reciente… supe que mamá estaba enferma en su habitación y sufría malestares de su estado. No entendía mucho lo que ocurría, era muy pequeña y al poco tiempo me enteré que el bebé había muerto y el doctor dijo que no podría tener más y no volvió a quedar encinta.  

    —Bueno ya veremos… ahora debes recuperarte así que cómete ese pastel. 

    Angelet comió un trozo y sonrió. Se sintió algo chocada por toda la conversación. ¿Realmente hacían el amor sus padres? ¿Por eso se encerraban a toda hora y en las mañanas jamás veía a su madre? Rayos, no quería ni pensar en eso le daba una vergüenza espantosa. 

    Pero  lo más inquietante era pensar que su padre pensaba buscarles marido pronto a las dos para que no fueran unas solteronas al cumplir los veinte. Ciertamente que no tenía ninguna prisa por casarse ni quería un rudo escocés como esposo.   

    **********  

    Su madre fue a visitarla ese día y le habló de la boda con cierto sonrojo. 

    La notó distinta, tan distinta y sabía que el cambio era favorable. 

    —¿Cómo estás, Angelet? Te ves pálida… ¿Has tomado el tónico que te recetó el doctor? 

    Angelet asintió. 

    —Madre, Ealasaid dijo que volverán a casarse. 

    Su madre sonrió. 

    —Sí, tu padre me lo ha pedido y soy su esposa, nunca dejé de serlo, pero… quiere que renovemos nuestros votos, será como una segunda boda. 

    —¿Y nos buscarán un marido a nosotras? Ealasaid dijo que nuestro padre quiere casarnos. 

    Su madre se puso seria de repente. 

    —Es necesario, Angie, pero no será ahora, en unos años. En verdad que no hay prisa para eso, pero… Creo que tu hermana quiso asustarte. 

    —Dijo que nuestras bodas serán concertadas, yo no quiero un rudo esposo escocés, madre por favor. 

    —No pienses así, no será un rudo esposo escocés. 

    Para ella su padre era rudo y también lo era todos los hombres jóvenes que había visto en ese castillo y que habían ido de visita. Eran hoscos y mirones, lo había notado y no eran guapos, aunque sí aseados, por suerte. No se imaginaba casada con uno de esos hombres rudos, no le parecían guapos ni educados. 

    —Bueno, falta mucho para eso. Tu padre no querrá dejarte ir tan pronto y  nadie te obligará a casarte, puedes estar tranquila.  

    —Eso espero… madre, no quiero casarme tan joven.  

    —Nadie dice eso.  

    —Mi hermana dijo que vuestra boda fue concertada. 

    Su madre asintió. 

    —Es verdad. aunque el convenció a sus padres de arreglar una boda conmigo, había otra joven que querían imponerle. Una rica hereda con tierras linderas a este castillo. Pero, aunque esa joven en cuestión estaba encantada con la idea Eric no la quiso, sabía que ella moría por él, pero él me había visto tiempo atrás y dijo que quería que fuera su esposa. Sus padres se opusieron porque yo era una joven huérfana y mi dote era escasa.  

    —Y tú querías esa boda? 

    Su madre vaciló. 

    —Era muy joven y no estaba lista, nadie me había hablado de lo que debía ser una esposa y yo al comienzo sólo quería escapar. 

    Esas palabras la hicieron sentir mal. 

    —Ese malvado dijo que me había salvado de tu padre, pero no es verdad, al principio quería irme, quería escapar, pero luego que nacieron mis niñas todo mejoró… tener a mis dos pequeñitas en brazos fue algo tan especial. Sentí que daría mi vida por ellas, las amé tanto, desde el primer día. Pero ahora me doy cuenta lo joven e inexperta que era. Pero ahora todo será diferente, ese hombre ya no podrá hacernos daño, nunca más. Rezo para que el señor haga justicia, mi niña sólo en su justicia confío. 

    Angelet pensó en ese hombre que había querido como si fuera su padre, se preguntó si realmente sería condenado pues llevaban meses esperando que un jurado lo declarara culpable.  Su padre estaba furioso con ese asunto y había viajado hasta Edimburgo varias veces para ver al abogado. 

    *********  

    Llegó la navidad y fue una celebración especial, la primera navidad con su familia, con su padre y hermanos. Angelet repartió los regalos a los niños del castillo y sonrió feliz al ver las caritas de felicidad y los grititos de alegría de los pequeños al recibir su regalo, había sido su idea y ella se encargó de conseguir los juguetes por donaciones o los hizo con ayuda de su hermana melliza. Pero lo más emotivo ocurrió ese día durante el almuerzo. 

    Sus padres estaban juntos y fue su padre quien propuso un brindis y dio la noticia de que pronto renovarían los votos y volverían a celebrar un aniversario de bodas. Se veía emocionado y feliz, ambos lo estaban. 

    —Durante años busqué a mi esposa y a mi niña, ambas desparecieron un trágico día sin dejar rastro, pero jamás perdí las esperanzas y el señor me ha concedido la dicha de tenerlas de nuevo bajo mi techo. A pesar del tiempo transcurrido y el dolor siento que fue ayer…—declaró. 

    Se hizo un silencio y todos se miraron con cierto desconcierto. 

    —Jamás tuve dudas del honor de mi esposa y quiero avisar que quien diga algo sobre lo ocurrido y ofenda su honor tendré que retarlo a duelo. 

    Angelet notó que sus hermanos se miraban incómodos, esos hermanos de su padre que estaban allí merodeando siempre y decían cosas a sus espaldas al parecer.  

    —Querido Eric, es una estupenda noticia, nos alegramos por ti—dijo su hermano menor Angus. Algo similar dijo su hermana Mary y todos brindaron a su salud.  

    Su madre estaba tan feliz. Lentamente todo volvía a ser como antes, su padre, su hermana, eran una familia como debieron serlo siempre.  

    —Bueno, pronto tendrán un bebé, lo presiento—dijo entonces Ealasaid. 

    Angelet se sintió algo chocada al ver a su hermana festejar su ocurrencia y reír. 

    —¿Te avergüenza? —preguntó su hermana bajando la voz. 

    La incomodaba. 

    —Bueno, ¿qué crees que hacen cuando se encierran en sus aposentos? Ya son marido y mujer hace mucho y por si no lo sabes, de esos abrazos nacen los bebés… bueno tú no lo sabes al parecer. Tendré que ilustrarte, pero aquí sólo lo verás cuando llegue la primavera que los animales comienzan a aparearse.  

    Angelet no dijo nada pues no tenía ningún interés en ver animales apareándose, no era tan ignorante como pensaba su hermana claro, si vivías en el campo veías la naturaleza actuar, pero de allí a hacer comentarios al respecto…  

    El almuerzo de navidad transcurrió con calma y al atardecer Angelet se encerró en su habitación para leer un libro de los que había llevado de la mansión y habían sido un obsequio de sus parientes ingleses, su padre no lo sabía o no había notado que eran un presente y por suerte le había permitido conservarlos.  

    —¿Qué haces? —preguntó su hermana entrando en la habitación. 

    Ya no era tan hostil como al principio, pero no confiaba del todo en ella, no sabía si volverían a atacarla los celos en cualquier momento. 

    —Leo un libro—respondió.  

    —Qué aburrido, a mi no me gusta leer, lo hacía obligada cuando mi padre contrató una institutriz para enseñarme a leer y a escribir. Esa mujer me hizo estudiar demasiado, ya ni recuerdo qué pues me lo aprendía de memoria y por lo que me sirvió…  

    Angelet cerró el libro y lo escondió pensando que debía arrancar las dedicatorias que había en las primeras páginas. 

    —Tú eres muy distinta a mí, te criaron como una remilgada señorita inglesa. Eres demasiado fina para este lugar y creo que la educación que has recibido no te servirá de mucho aquí donde se espera que seamos esposas honestas y fértiles. 

    —Me gusta leer y no dejaré de hacerlo porque en el futuro a mi esposo no le guste.  

    Su hermana dejó escapar una risita.  

    —Te ves como una dama fina inglesa, por más que uses nuestros vestidos y hables algo de gaélico, a lo lejos se nota, pero no vine aquí a hablar de eso. mira lo que te traje. 

    Dulces de mazapán y un pan de almendras, lo traía escondido en un lienzo. Los ojos de Angelet se iluminaron de repente. 

    —Ven, vamos a festejar la navidad, todavía nos queda una parte del festín y es raro, porque mis tíos MacInner comen como termitas—se quejó—ya viste los feos que son mis primos. 

    —No son feos. 

    Sólo algo rústicos y brutos, no feos. Aunque no se fijó mucho en ellos, estaba distraída. 

    —Y te has fijado en Jeremy Andersen? 

    Angelet puso cara de desconcierto. 

    —No. ¿Quién es? 

    —Es el hijo del mejor amigo de nuestro padre, es como su hermano con fía ciegamente en él por eso siempre lo invita en navidad. Su hijo estuvo mirándote tonta y luego vi a mi padre conversar con Arthur Andersen.  Tal vez piense en casarte con él algún día. 

    —¿Qué dices? Tal vez quiera casarte a ti con él, piensas mucho en bodas. 

    Ealasaid sonrió con malicia. 

    —Pero tú eres la más guapa y te ves más lista para casarte. Jeremy no te sacaba los ojos de encima. ¿No te has dado cuenta? 

    El rubor en la cara de Angelet decía lo contrario. Era un joven alto y guapo, distinto a los que había conocido, pero no le atraía tanto, ni tampoco le gustaba en realidad, lo había visto un momento cuando los presentaron y… 

    —Tonterías, inventas historias porque estás aburrida. —dijo luego de masticar un trozo de mazapán.  

    —Bueno, yo creo que tú serás la primera en encontrar esposo, a ellos les gustan las damitas inglesas tan finas y rollizas. A mí ya me conocen, no me prestan atención, no soy novedad para ellos. 

    Su hermana parecía algo celosa pero luego hablaron de la boda de sus padres y todo se olvidó.  

    —La modista nos hará vestidos nuevos, hay una seda guardada en alguna parte del castillo para ocasiones especiales… yo escogeré uno color salmón pues va más con mi cabello oscuro y tú podrás escoger uno color rosa resaltará tu piel tan blanca. Podría diseñar tu vestido. 

    —¿Sabes diseñar vestidos? 

    —Por supuesto… consigo a veces que mi padre me traiga revistas de moda de Edimburgo para saber de modas, en Edimburgo hay damas muy elegantes al mejor estilo inglés. estuviste allí supongo. 

    —Solo cuando fuimos a hablar con el abogado, pero no pude recorrer la ciudad.  

    —Pero habrás visto las damas tan elegantes y finas que allí había. 

    —Sí. Aunque no me fijé porque al llegar a Edimburgo nuestra preocupación fue encontrar un carruaje que nos llevara a destino. 

    —Todo una aventura ¿eh?  

    Sí, lo había sido, ese viaje había sido la mayor aventura de su vida.  

                ************ 

    Una semana después se enteraron de la trágica noticia en un diario local de Inverness: Edward Warthon se había ahorcado la mañana de navidad luego de no soportar haber perdido a su esposa y a la niña que había secuestrado años atrás en Escocia. Agobiado por el escándalo y la ruina, el abandono de la mujer que siempre había sido su obsesión decidió quitarse la vida ahorcándose en los alrededores de la mansión.  

    Cuando Angelet supo la noticia sintió algo extraño. 

    Debía odiar a ese hombre con toda su alma y celebrar su muerte como hizo su hermana al enterarse, no pudo hacerlo. su madre quedó bastante afectada.  Ciertamente que nadie esperaba semejante desenlace. 

    —Al fin demostró algo de sensatez ese hombre cruel tan infame—dijo su padre y el alivio en su rostro fue evidente. 

    La prensa inglesa habló del suicidio días después al informar que el señor Warthon prefirió ahorcarse a ir preso pues el astuto abogado del señor MacInner había conseguido que un juez librara una orden detención para luego de navidad. Iría preso por diez años por el secuestro de una mujer y una niña, esposa e hija de un caballero escocés.  

    Ahora sabían por qué lo hizo. Prefirió morir a pasar un solo día en la cárcel.   

    Y así llegaba a su fin la etapa más triste de su vida.  

    Sólo echaba de menos a sus amigas, a sus primas, pero sabía que en compensación vivía junto a su verdadera familia, junto a su padre que la amaba y su hermana que se había vuelto inseparable y ya no estaba tan celosa como al comienzo del afecto de su padre. 

    Ese día su hermana mencionó el asunto del suicidio del señor Warthon mientras recorrían el castillo. 

    —¿Un buen milagro navideño, no lo crees? 

    —No está bien que lo digas, Eli. Tuvo un fin horrible—respondió Angelet. 

    —La culpa lo consumía por todo el daño que hizo, dicen que hasta dejó una carta. 

    —¿Una carta? 

    —Una carta pidiéndole perdón a nuestra madre y a ti. Y a todos. Rayos. ¿Cómo un hombre se puede volver tan desquiciado por no tener lo que desea? Dicen que estaba muy enamorado de la esposa del escocés, como si el amor fuera una excusa para actuar de forma tan vil. Es un insulto peor los ingleses lo creen y hablan del pobre señor Warthon. ¿Sabes qué creo? Que no quería ir preso pues mi padre dijo que se encargaría de que se pudriera en la cárcel y por eso lo hizo. para limpiar su honor malogrado de sinvergüenza y que todos sientan pena por él. 

    —Eso ya no importa, está muerto. 

    Estaba muerto y no se sentía feliz como su hermana. Bueno es que para ella había sido un padre una gran parte de su vida y nunca había podido odiarlo.  

    Sin embargo, no era justo que rehuyera pagar lo que había hecho, había cometido un grave delito de secuestro y ultraje, porque su madre tuvo que declarar que ese hombre la forzaba a tener intimidad y si se negaba la castigaba. Fue un momento espantoso y humillante, pero ella quiso decirlo, desahogarse. Pues no quería que siguiera mintiendo acusándola de mentirosa y de haber huido con él porque no soportaba estar casada con su marido escocés. 

    ********  

    El tiempo pasó y todo volvió a la calma, como si esa nube oscura que tanto tiempo hubiera amenazado sus vidas hubiera desaparecido. 

    El invierno fue muy crudo, pero comenzó a acostumbrarse. Su madre insistía que se abrigara pues temía que pillara un resfriado. 

    A pesar de ser ya grande seguía cuidándola como niñita. 

    También lo hacía con Ealasaid, pero su hermana no le hacía demasiado caso. 

    Lentamente se hicieron muy unidas las tres, ella con su hermana y las dos con su madre.  

    Eli la presentó a sus amigas y la nombró como la nueva integrante de la pandilla. Para ser admitida debía mejorar su entrenamiento y ser capaz de caminar y correr en menos de lo que demoraba. 

    —¿Por qué debo hacerlo? 

    —Para poder participar de nuestros juegos. Jugamos al escondite, a la mancha y también un juego especial que luego te contaré—dijo de forma misteriosa. 

    Angelet quería ser parte del grupo de amigas y tuvo que esforzarse y mejorar su entrenamiento, aunque seguía siendo más lenta que las demás. Pronto le enseñaron los escondites del bosque, sus rincones y secretos. Eliazad se los conocía todos.  

    Pero participar de su grupo secreto tenía ciertas reglas y su hermana  se lo dijo una tarde luego de regresar de uno de sus correrías por el bosque. 

    —Debo pedirte algo 

    Angelet miró a su hermana intrigada. 

    —No hables nada de nuestro club, es secreto. Los lugares, los escondites… nadie debe saber que lo hacemos. Ya sabes cómo es nuestro padre, no quiere saber nada de que nos adentremos en el bosque.  Cree que es peligroso.  

    —Está bien, no diré nada.  

    —Bueno, mejor así. Discreción y silencio, júralo.  

    —¿Por qué debo jurarlo? 

    —Bueno sólo guarda silencio, te lo ruego. 

    —Está bien, lo haré. 

    —Muy bien, ya eres una de las nuestras.  

    Angelet sonrió. 

    —Gracias por aceptarme en tu grupo, echo tanto de menos tener amigas. 

    —Supongo que tus remilgadas amigas inglesas no eran ni la mitad de divertidas que las mías. 

    —No, no lo eran por supuesto. 

    —Ya verás lo divertidas que son. En cuanto llegue la primavera la diversión será más interesante. Ahora no podemos buscar cuevas ni escondites, hace mucho frío, pero ya pasará… 

    





   



 Un beso robado 

    La primavera llegó al castillo y también la ansiada boda de sus padres. No fue una boda sino una celebración de bodas, pero para las jovencitas fue importante ver a sus padres casándose de nuevo.  

    Para la ocasión su padre organizó una fiesta y ambas lucieron vestidos nuevos de tafetán, Angelet escogió uno color rosa pálido y su hermana uno azul. 

    Su padre y los demás hombres de la familia lucieron un traje escocés llamado Kilt compuesto por camisa blanca, chaleco, una falda escocesa y medias largas. Había visto escoceses en Londres una vez, tocando la gaita como si fuera un espectáculo, nunca los había visto de gala ni imaginaba que usaban con orgullo la indumentaria antigua que representaba a cada antiguo clan.  

    Sin embargo, ese día fue especial, azul, sin una nube. El día ideal para una boda. 

    Angelet se emocionó al ver a su madre con un vestido blanco entrando en la capilla del castillo del brazo de su padre, ambos estaban serios y algo emocionados. Su padre tenía un kilt con los antiguos colores de su clan verde azul y rojo. Era un nuevo comienzo para ellos luego de tan ingrato percance del pasado. Ese día ella sintió que todo quedaba atrás y se sentía parte de la familia. 

    Hasta su hermana que era más controlada se emocionó cuando ambos salieron de la capilla tomados de la mano luego de pronunciar sus votos. 

    Durante la fiesta en el castillo llegaron muchos parientes e invitados de lugares muy lejanos y las mellizas se convirtieron en el centro de atención. Ealasaid estaba muy guapa con su vestido azul y no perdía de vista a cierto joven que allí había. Angelet lo notó, pero no dijo nada, también sintió las miradas de cierto joven de kilt color azul que la miraba de lejos.  

    —Vaya, parece que tienes embrujado al heredero MacDowald—dijo de pronto su hermana.  

    Ella se sonrojó y vio al joven en cuestión, muy alto y elegante con su kilt escocés. El cabello oscuro ondeado y la quijada ancha, exudaba fuerza y virilidad.  

    —No sé de qué hablas. 

    —Oh vamos Angie, deja de fingir, creo que a ti también te gusta él. Vamos, padre nos llama. 

    Su padre les hizo un gesto de que se acercaran.  

    Angelet se sonrojó al ver al joven que había estado mirándola junto a sus padres y hermanos.  

    —Ella es mi pequeña Angie Marie… ellos son el clan MacDowald, Arthur, su esposa Gemma y sus hijos Archie, Gaspar y Roman. 

    Angelet sintió que el rubor le cubría las mejillas al sentir la mirada de ese joven. Rayos, nunca había visto a un hombre como ese, ni tampoco la habían mirado de esa forma con tanta intensidad. Se preguntó si la miraba porque la consideraba guapa o porque sentía curiosidad de conocer a la joven secuestrada por el diablo de Dover y llevaba a Inglaterra cuando era una niña junto a su madre. Lo cierto es que cuando fueron presentados sintió un estremecimiento cuando tomó su mano y la besó y se demoró en hacerlo como si lo disfrutara. Un escocés rudo pero muy guapo y distinto a todos. Ni siquiera se parecía a sus hermanos.  

    —Ella es la niña perdida—comentó la señora Gemma, madre del guapo Archie. 

    —Es mi niña la menor de las mellizas—dijo su padre con cierto orgullo.  

    —Oh es preciosa, es igual a tu esposa Eric; qué tierna es—dijo la señora MacDowald. 

    Su madre se movió algo inquieta pero la señora Gemma no perdió oportunidad de hablar sobre su tragedia, algo que fue de muy mal gusto un día como ese.  

    —¿Qué edad tiene? 

    —Dieciséis. 

    —Oh es muy joven—dijo la señora Gemma—sin embargo, parece estar lista para el matrimonio. 

    —Claro que no, mi pequeña no quiere saber nada de eso, ¿verdad Angie? —dijo su padre con una sonrisa alto tensa. Parecía querer apartarla de Archie, no sabía por qué. 

    —Oh no puede pensar eso, es preciosa y se casará antes de cumplir los diecisiete, ya verás. —respondió al señora MacDowald. 

    —Archie querido, lleva a esta preciosa niña a bailar, se ve tan triste y retraída—dijo su padre forma inesperada. 

    Angelet no pudo negarse y tuvo que aprender a bailar esa danza escocesa tan complicada de forma casi forzada. 

    —Pero no sé bailar—se quejó cuando llegaron al salón donde había empezado el baile en ronda.  

    —No te preocupes es muy fácil, sólo debes dejarte llevar—le dijo su acompañante. 

    Angelet pensó que todo era muy poco civilizado, primero debían pedirle una pieza y ella debía conceder una pieza que podía ser la segunda o la quinta de su carnet de baile. Claro eso se hacía en su país, en Inverness y en ese país al parecer se prescindía de las reglas de etiqueta. Trató de bailar y se dejó llevar y descubrió que el baile era muy divertido. 

    Vio a su hermana a la distancia charlar con ese joven al que había estado mirando momentos antes. 

    —Así, lo haces muy bien—dijo Archie y la miró con fijeza y parecía que iba a decirle algo más pero no tuvo oportunidad pues no dejaban de saltar de un lado a otro.  

    Angelet se sintió un poco menos tímida que antes, aunque todo había sido tan precipitado que ciertamente se dejó llevar por la música y su acompañante que tomó su mano y la hizo correr saltar de un lado a otro. Pero fue divertido. 

    Ealasaid se unió al grupo y juntas bailaron un buen rato hasta que la música cambió y Angelet pensó que era momento de descansar. 

    —Bueno, eso estuvo muy bien.  Os gusta él, ¿verdad? —le preguntó u hermana ansiosa de saber qué más había pasado. 

    —Sólo bailamos y conversamos… su madre es algo entrometida y maliciosa—se quejó Angelet. 

    Su hermana sonrió. 

    —Es una bruja, pero tiene buen corazón, no es mala sólo que es bastante sincera y atolondrada. No es una dama refinada, siempre vivió en el campo y… bueno qué importa. Archie te gusta ¿eh? 

    —Pero si apenas lo conozco—replicó Angelet turbada. 

    —Es un buen candidato. Los MacDowald siempre han sido aliados de nuestro clan. Porque somos un clan, ¿lo sabías? 

    —¿Y eso qué significa? 

    —Pues que tenemos un linaje antiguo y muy importante, sangre de guerreros y de reyes. Los MacDowald siempre fueron un clan temible, pero puede decirse que tienen sangre noble y son leales a nuestra familia. En el pasado había muchas trifulcas entre los clanes, guerras interminables, intrigas y algunas muertes. ¿Una antepasada nuestra fue una bruja lo sabías? Ejercía la magia y además era muy hermosa. 

    —¿Una bruja? 

    —Sí, su tumba está maldita, y está aquí. La bruja Rowena… luego te contaré. Pero antes debo invitarte a jugar el escondite hermanita. 

    —¿Jugarán al escondite ahora? 

    —Pues claro, antes de que la oscuridad lo arruine por completo. ¿Quieres venir? 

    —Claro, me encantaría.  

    Recorrían los jardines cuando llegaron a un lugar apartado y silencioso, Ealasaid se detuvo y le dijo que no hiciera ruido.  

    —Vi algo, espera…  

    Angelet miró desconcertada y de pronto vio que su hermana la dejaba sola.  

    —Ealasaid, ¿dónde estás? 

    Había desaparecido en los jardines.  

    Rayos, ¿acaso estaba jugando al escondite? ¿O buscaba a alguien? Algo dijo entonces… 

    Angelet no quiso seguir gritando y de pronto vio a su hermana correr hacia a ella y a un grupo de jóvenes que se acercaban. 

    —Pido tiempo, tiempo, y deben darle ventaja a mi hermana, ella no corre muy ligero—les gritó. 

    Uno de ellos era Archie Macdowald, no podía creerlo.  

    —Está bien, daremos ventaja a tu hermana.  

    Angelet no entendió de qué hablaban  y cuando preguntó su hermana le dijo muy fresca: 

    —Corre boba, si te atrapan te besan o te dejan prisionera hasta que te decidas. Es muy divertido. Corre, vamos. Te daremos ventaja. 

    —¿Qué? —balbuceó Angelet aturdida. 

    —Debes correr, es el juego del escondite, pero con prenda. Apresúrate.  

    Cuando ella comprendió lo que eso significaba corrió, corrió con todas sus fuerzas a esconderse rabiando por la jugarreta que le había hecho su hermana. Claro, ella lo había planeado todo a escondidas de su padre para poder besarse con los invitados al cumpleaños. Eso había sido pésimo de su parte, luego se lo diría ahora tenía que correr y esconderse. No quería que uno de esos hombres rudos quisiera robarle un beso.  

    Le habían dado ventaja sí, pero ella no era muy veloz, para nada. Y era muy complicado correr con esos faldones largos y pesados de un vestido de fiesta. Su hermana estaba loca. 

    Desesperada se metió entre unas plantas pensando que no la encontrarían.  

    Contuvo la respiración mientras oía las voces y risas de las chicas que habían participado en el juego. Para ellas era muy divertido al parecer, eran pícaras o unas salvajes sin modales. Los escoceses eran gente muy extraña, rebeldes obcecados y hacían bromas pesadas. 

     Ella no imaginaba a sus amigas tan juiciosas haciendo esas cosas.  

    La reputación de una dama era algo sagrado en Inglaterra y esas chicas… se estaban arruinando por un tonto juego.  

    Contuvo el aliento al oír los pasos y las voces y de pronto sintió terror al ver una falda escocesa y a ese joven allí, cerca suyo. 

    Él sonrió al ver su terror. Angelet se quedó tiesa sin atreverse a moverse. 

    —Te encontré. Prisionera. O prenda.  

    —¿Prisionera? —repitió ella temblando. 

    —Serás mi prisionera por el tiempo que yo decida, pero si quieres irte tendrás que pagar una prenda. Un beso.  

    —No te atrevas a robarme un beso Archie Macdowald o pensaré que los escoceses no saben comportarse con las damas. 

    Él se puso muy serio cuando le dijo eso.  

    —Soy un caballero y por eso escogí prisión. Son las reglas del juego. Y tú aceptaste participar. 

    —Eso es mentira, mi hermana me trajo aquí sin decirme nada. Me engañó, jamás quise participar de esto.  

    —¿De veras? —respondió el escocés nada convencido. 

    Sus ojos azules la miraron con fijeza. Era tan guapo que no pudo menos que temblar cuando se le acercó. 

    —Es verdad, te lo juro—murmuró ella sin perderle de vista. 

    —Bueno, sólo debes quedarte aquí y ser mi prisionera. Y como tú dueño ahora te puedo hacer preguntas y tú debes decir la verdad o te castigaré con una prenda que yo elija. 

    —¿Tu prisionera? No soy tu prisionera y si me retienes gritaré y avisaré a mi padre. 

    —Si lo haces cometerás traición al grupo y serás doblemente castigada. 

    Angelet se quedó tiesa.  

    —Esto no es correcto, es demasiado para ser un simple juego de escondite—dijo al fin. 

    —¿Juego del escondite? Esto no es un juego de escondite es el juego de prenda o besos. Pero tú has participado así que eso significa que aceptas las reglas. Debes aceptar el castigo y responder mis preguntas. 

    Ella miró a su alrededor y vio que un muchacho de kilt besaba a su hermana y la llevaba lejos, a lo más profundo del jardín y se sintió horrorizada, había otras parejas, risas, besos y complicidad. Ninguna chillaba  ni se quejaba, al contrario, no dejaban de reír y correr para todas partes y gritar a veces, pero no eran gritos de ayuda para nada. 

    —¿Qué quieres saber de mí? —le preguntó. 

    —¿Tienes algún enamorado en Dover? 

    —Claro que no. 

    —¿Y aquí en Inverness? 

    —¡No! Pero si llegué hace unos meses.  

    Él pareció sorprendido. 

    —¿Entonces nunca te han besado? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    Él sonrió con picardía. 

    —Porque lo imaginé, si no tienes festejantes menos has tenido besos. 

    Ella dijo que no, que nunca la habían besado y tembló al notar que él miraba sus labios. 

    —¿Echas de menos Inglaterra? 

    —Un poco, a veces, pero me gusta Inverness. Mi familia está aquí. Bueno, ya he respondido tus preguntas, ahora si eres un verdadero caballero me dejarás ir. 

    —Todavía no. Podría robarte un beso si quisiera. 

    —No te atrevas a hacerlo Archie MacDowald. 

    Él sonrió. 

    —Podría porque te atrapé y es mi derecho.  

    —Si lo haces le diré a mi padre y  te dará tu merecido. 

    —Está bien, tranquila. Has respondido bien, ángel. Pero todavía no puedo liberarte, no hasta que el juego termine.  

    —Es un juego muy atrevido en verdad. 

    —¿En Dover no conocen este juego? 

    —No. jamás.  

    —Pero aquí somos más espontáneos y divertidos. Es nuestro secreto y no debes delatarnos. 

    —¿Y tú siempre corres tras las chicas para robarles un beso? 

    Pensar en eso le molestó bastante. 

    —No. Sólo si me gusta una chica y quiero besarla. 

    —Eso no es correcto para mí y no volveré a participar en este juego. Hablaré con mi hermana sobre esto y le prohibiré que vuelva a incluirme. 

    —Es que no puedes escapar, formas parte de nosotros, somos los amantes de Inverness. 

    —¿Qué dices? 

    —Así se llama nuestro grupo. Y una vez que participas eres parte de él. Debes guardar silencio y respetar nuestras reglas. 

    —¿Qué reglas? ¿De qué hablas? 

    —Soy el líder de este grupo y tú deberás obedecerme, pagar prenda por negarme un beso. Y el castigo será que volverás a participar. 

    —No participaré y si quieres que guarde silencio me dejarás en paz. Soy una joven decente y virtuosa y ni tú ni ninguno de esos bandidos me tocará jamás.  

    Angelet estaba furiosa y sin importarle nada ese juego se alejó.  

    No podía creer que ese hombre tan guapo fuera tan cretino y bandido. Como si ella fuera una cualquiera capaz de besarse con el primer sinvergüenza que la atrapara y le robara un beso en ese absurdo juego. 

    Corrió con todas sus fuerzas hacia el interior del castillo  indignada por lo que acababa de descubrir.  

    Su padre estaba allí conversando con amigos y supo que algo le pasaba y entonces vio al joven MacDowald  y se puso serio.  

    —¿Qué sucede, Angie? —le preguntó. 

    —Nada papá, es que hace frío y quise regresar—respondió. 

    Su hermana brillaba por su ausencia y se preguntó si estaría besándose en los jardines con cualquiera que quisiera hacerlo. la avergonzaba pensar que era tan alocada, ¿es que nadie cuidaba su reputación en esa aldea?  

    Habría deseado encerrarse en su habitación, pero no era correcto, era la fiesta de bodas de sus padres y debía estar presente, pero para ella había perdido todo interés por ese incidente. Miró de reojo al bandido que la había tenido “prisionera” y se escabulló en busca de un poco de paz.  

    Al día siguiente su hermanan entró en su habitación. Parecía un fantasma con su largo pijama blanco y el cabello suelto. 

    —¿Te besó Archie? —quiso saber. Parecía muy nerviosa. 

    —No…  

    —A mí me besaron tres—le respondió con desfachatez. 

    —¿Qué? ¿Acaso hablas en serio? 

    —Claro que hablo en serio. Me atraparon y tuve que pagar el tributo… lo preferí a ser una prisionera. 

    —Pues yo decidí eso último. 

    —Entonces fuiste prisionera de Archie? Eso es muy comprometedor, casi tanto como ser besada por él. 

    Angelet se sonrojó. 

    —Pues no iba a permitir que me besara así que escogí ser su prisionera y al final me escapé. 

    —Y qué pasó? Cuéntame. Vamos, deja de estar tan enfadada, es  solo un juego, un juego divertido. 

    —¿Un juego divertido dices? Ealasaid ¿por qué hiciste eso? Debiste preguntarme si quería participar en vez de arrastrarme contigo. 

    —Archie me lo pidió boba, se me acercó luego de la boda y me suplicó que te incluyera en el juego. ¿Le gustas mucho eh? Te vio en la capilla y se enamoró. 

    Angelet se puso colorada de repente. 

    —Tonterías, nadie se enamora de ver a una persona. Fuiste tú, querías divertirte viéndome correr, sabías que no podría escapar de ese hombre.  

    —No lo hice para burlarme, vamos, deja de ser tan niña pacata inglesa, es un juego muy divertido.  

    —Pues para mí no lo es, deberías cuidar más tu reputación, besarse con extraños podría arruinarte.  

    —Si fuera por eso ya estoy en el infierno. Tonterías. Fue sólo un beso, y ni siquiera besan bien, excepto Stephen. 

    —¿Quién es Stephen? 

    —Es el primo de tu enamorado MacDowald y el que besa mejor. Aunque tranquilízate, nunca me he besado con Archie, es un amigo de infancia y no tiene gracia besarse con él ni tampoco me gusta ni yo le agrado, pero tú sí le gustas. Ha quedado fascinado y me hizo preguntas de ti anoche, luego de que te fuiste de la fiesta. 

    —¿Te hizo preguntas? 

    —Sí, cosas de ti, de si tenías enamorados y siempre eras tan tímida. Yo le dije que nada de nada y que eras una señorita inglesa muy recatada, cosa que es cierta así que ese bruto tendrá que controlarse un poco si quiere conquistarte. Pero tú le gustas y seguramente te pida matrimonio más adelante. ¿Qué dices? Te gustaría ser la esposa de un caballero tan guapo. 

    Angelet se puso colorada como una fresa. 

    —A ti te gusta, te pusiste muy nerviosa anoche y también ahora, vamos, no lo niegues. 

    —Eso no cuenta ahora, ¿qué importa en realidad? Me hiciste participar en un juego muy osado y cualquiera pudo atraparme y besarme. Pudiste arruinarme y ni siquiera te has disculpado. 

    —Oh vamos, tranquila, deja de ser tan mojigata, un beso no compromete ninguna reputación. 

    —Eso crees? ¿Y qué pasará cuando un día quieras buscar marido y se entere de que jugabas al juego del atrápame y bésame? ¿Crees que le agradará a tu futuro esposo saber que te besabas con todos? 

    —¿Y por qué tendría que enterarse? Angelet, una dama tiene derecho a tener secretos y nadie tiene derecho a entrometerse. 

    —Pues no creo que sea prudente ese juego, para ellos es una diversión, pero para ti será una mancha tarde o temprano. 

    A Ealasaid no le hizo ninguna gracia saber eso. 

    —Además—insistió Angelet—para ellos sí es divertido, pero para mí un beso es algo especial, y mi primer beso será con el hombre que luego se case conmigo. No regalaré besos como flores, eso hacen las rameras. 

    Su hermana la miró muy enfadada cuando dijo eso. 

    —Hey, yo no soy una ramera. 

    —Entonces deja de regalar besos a cualquiera, no querrás que luego digan que te besas con todos como las mujerzuelas. 

    Angelet pensó que a su hermana le había hecho falta una madre que la educara y le dijera cómo comportarse en la vida social y con los muchachos. Ahora se daba cuenta, por eso era tan atolondrada. 

    —Pues mira mejor será que no digas nada de esto o nuestro líder te castigará y te encerrará y te robará todos los besos que le has negado. 

    —¿Qué estás diciendo? ¿Ahora me amenazas? 

    —No tonta, calla… te pido que no comentes lo que pasó ayer en la fiesta en los jardines, guarda silencio. Tú eres una de los nuestros ahora. Mis amigas están en la cofradía de los amantes de Inverness, y Archie es el líder, él y sus amigos y primos también forman parte. Jugamos al escondite, al bésame si me atrapas y también juramos guardar el secreto. La discreción en esto es fundamental.  

    —Pues no diré nada si no me obligan a ser parte de esto. 

    —Oh vamos, ¿vas a irte? ¿Te perderás nuestras salidas al bosque en busca de escondites y misterios? 

    Angelet pensó que le habían tendido una trampa y se enfadó. 

    —Entonces ese grupo de amigas que iba al bosque también…  

    —Bueno, sin varones no es tan divertido. Además, ellos son protección extra cuando recorremos el bosque de Dunkerlin. Son fuertes y nos protegen de cualquier peligro. 

    —Y a cambio jugáis al juego de los besos. 

    —No, no es a cambio… nosotras también queremos. Es muy divertido, no lo niegues. Correr y que te atrapen. 

    —Pues dudo que sea divertido si te atrapa un joven feo y te ves obligada a besarlo. 

    —Nadie te obliga tonta, los feos no son admitidos en el grupo ni las feas tampoco…  Además, puedes negarte a ser besada y pagar tributo, ser su prisionera o también obsequiarle alguna prenda como pañuelo o cinta. 

    —Eso me suena a justa medieval. 

    —¿Justa medieval? 

    —Cuando se celebraban las justas la dama entregaba en prenda a su enamorado un pañuelo o lazo como símbolo de su amor, vives en un castillo y ¿no conoces las tradiciones medievales? —la reprendió Angelet. 

    —Oh cállate aquí esas cosas nunca pasaron. Los escoceses tenemos una historia distinta y no supe de ninguna de mis antepasadas que entregara pañuelos a sus enamorados como prueba de amor.  Sólo guarda silencio sobre lo que pasó ¿sí? Diste tu palabra cuando te uniste a nosotras. No dirás nada de nuestros juegos ni salidas al bosque. 

    —No lo haré, deja de amenazarme, pero no quiero ser parte de ese grupo de atrevidos que creen que pueden besar a todas las chicas si las atrapan. 

    —Pues ya eres parte de nosotros, no puedes irte, solo guarda silencio y nada malo pasará. Lo que quiero decir es que no te castigarán por desertora. 

    Angelet sintió que la rabia crecía, pero no dijo nada.  

    —Está bien, no diré nada, pero no volverás a hacer que juegue al escondite, ni que fuera tan tonta de hacerlo. Para ti será muy divertido, pero yo lo veo peligroso y no quiero saber nada de esos bandidos. Luego todas quedaréis señaladas como las chicas que se dejan besar en los jardines, piensa en eso. En vez de proteger los secretos de esos tunantes mejor deberías proteger tu reputación. 

    Ealasaid hizo un gesto de rabia. 

    —Cuando entenderás que aquí no es como en tu país niña boba inglesa? 

    —No soy una niña boba inglesa, sólo cuido mi reputación y tú deberías hacer lo mismo. Podrían hacer algo más que besarte. 

    —Tú qué sabes de eso? pasaste tu vida encerrada en una granja de Dover, confinada. No sabes nada del mundo. 

    —Pues sé más que tú al parecer, al menos sé comportarme en una fiesta. 

    —Guarda silencio y todo estará bien, no digas nada. Diste tu palabra. 

    —Si quieres que guarde silencio no me incluyan en esas fechorías, no me interesa participar de nuevo en el juego del escondite. Y creo que tú deberías hacer lo mismo. 

    —Escucha, es mentira lo que te dije. 

    —¿Qué es mentira? 

    —Pues que no me besé con tres como te dije, sólo me besé con Stephen y también fui su prisionera un rato. Él es mi novio secreto, pero papá no lo sabe y no quiero que se lo digas. Por favor. 

    —ES tu novio secreto? 

    —Ahora deja de verme como si fuera una ramera, no lo soy. Sólo me he besado con Stephen, muchas veces creo, pero es mi novio y un día será mi esposo.  

    —Vas a casarte con un hombre que juega al escondite y besa a otras chicas? 

    —Él no participa de eso, sólo me sigue a mí, como Archie te siguió a ti. Cada uno escoge a una chica que le gusta y luego trata de besarla. Eso no tiene nada de malo. 

    —Y Stephen es tu novio? 

    —Anoche me lo pidió, dijo que quería que fuera su novia cuando fui su prisionera. Pero nadie debe saberlo todavía, mi padre se enfadará si sabe que me beso a escondidas, por favor. No lo arruines Angelet. 

    —No diré nada, lo prometo. Pero quiero estar fuera de esto, ya te lo dije.  

    —Eso no depende de mí sino de nuestro líder, Archie MacDowald. Tú le gustas mucho y eso no es frecuente.  

    —Y crees que me fijaré en un joven que es el líder de un grupo de besadores secretos y que seguramente bese a todas si tiene oportunidad? 

    —Es muy guapo nuestro líder, todas lo dicen y se mueren por ser besadas por él, dicen que besa muy bien. 

    Angelet se puso como una fresa. 

    —Pues no me interesa descubrirlo. 

    *********  

    Angelet se dispuso a dar un paseo luego de la charla inquietante con su hermana para despejarse y poner en orden sus ideas. En verdad que quería decirle todo a su madre de lo ocurrido pues le parecía inquietante que su hermana tuviera un novio secreto con el que se besaba y encerraba a charlar. Le parecía inapropiado y peligroso, pero no lo dijo, conocía el carácter de Ealasaid y sabía que no le haría caso. Por otra parte, había jurado guardar silencio… 

    Caminar le hizo bien, se sintió más tranquila pero no dejaba de pensar en Archie MacDowald y en la forma en que la había mirado y también que había intentado besarla…  

    Cuando regresaba vio a un grupo de jinetes y también algunos carruajes en los establos y se preguntó por qué…  

    —Señorita MacInner, qué placer verla esta mañana. Ha madrugado al parecer. 

    Angelet se alarmó al ver al heredero MacDowald frente a ella, apareció de la nada. A la luz del sol pudo ver que era muy alto y mucho más guapo de lo que le recordaba, pero ¿qué hacía allí? 

    —Buenos días, señor MacDowald—balbuceó.  

    —Sorprendida de verme? Es que me quedaré unos días con mi familia, el viaje es largo y su padre tuvo la gentileza de invitarnos—le informó él. 

    Claro debió imaginarlo, cuando las distancias eran largas las visitas se quedaban… 

    —Pues me alegra…—y qué otra cosa podía decir? 

    —Señorita Angelet, lo lamento mucho… creo que le he asustado, anoche no me comporté como un caballero al retenerla. Le debo una disculpa, lo siento. 

    Su pedido fue inesperado. 

    —Acepto sus disculpas y espero que no vuelva  a pasar. Señor MacDowald, lo que pasó fue censurable y le ruego que no me incluya en sus juegos, y a mi hermana tampoco. 

    —Su hermana fue quien inventó el juego, señorita—dijo y sonrió tentado. 

    —¿Ealasaid hizo eso? —Angelet no podía creerlo. 

    —Sí, lo hizo y no tiene nada de malo, ningún caballero puede robarle un beso a una dama sin su consentimiento, son las reglas.  

    —Señor MacDowald ese juego es muy inapropiado y no se atreva a incluirme de nuevo. 

    —No lo haré. Mi primo acaba de convertirse en novio de su hermana, ¿lo sabía? 

    Angelet se sonrojó. ¿Entonces él también lo sabía? 

    —No lo sabía, pero si su pariente tiene intenciones honorables deberá hablar con mi padre antes que mantener un romance en secreto. Eso tampoco es correcto ni honorable. 

    El heredero sonrió con picardía, no era de fiar, eso sintió entonces. No era más que un bandido besador oportunista con ganas de divertirse mientras era el invitado de su padre. Ciertamente que era un desagradecido al tratar de besar a la hija de su anfitrión y también por encubrir un romance secreto entre su hermana y su pariente. 

    —Bueno, su hermana sabe lo que hace, además hace tiempo que se besan a escondidas y están enamorados. Mi primo está loco por su hermana y seguramente se case con ella en unos meses. 

    —Mi hermana es muy joven y no me dijo nada de esto, estoy sorprendida y bastante avergonzada. 

    —Pero no debería estarlo. Señorita, no tiene nada de malo. Mi primo es un hombre de honor y se casará con ella, si su hermana lo acepta. No debería juzgar tan mal a las personas sin conocerlas, por un simple juego sólo porque en su país son todos muy recatados, pero no crea que son todos muy honorables, sólo son zorros que hacen travesuras sin que nadie se entere. 

    Angelet pensó que ese hombre era injusto, ella tuvo un festejante en Dover, el joven Rupert Horton y sin embargo jamás fue osado ni intentó besarla. Los hombres de ese país eran caballeros y no se imaginaba que corrieran señoritas para besarlas cuando nadie los veía. 

    —Eso que dice no es verdad, en el país donde viví los hombres saben comportarse y las mujeres también. Hay costumbres más civilizadas que aquí. 

    Él pensó en sus palabras. 

    —¿De veras? ¿Y qué me dice del caballero que la raptó a usted siendo niña? ¿Cree que así se comportan los caballeros? 

    Angelet se sintió furiosa por la comparación. 

    —Ese hombre no puede contarse como un caballero inglés por supuesto, aunque debo decir a su favor que fue un padre y jamás me hizo daño.  

    —Excepto robarle su identidad y su familia, ¿verdad? 

    —No quiero hablar de eso, por favor. Llevo prisa. Debo regresar y descuide, no diré nada de lo  que pasó, pero estaré atenta  a las andanzas de sus amigos y le advierto que no soy parte de su cofradía de tunantes. 

    —OH no nos diga así, pícaros es una palabra más apropiada para nosotros. 

    Pícaros, por supuesto, muy pícaros. Pues ese pícaro no volvería a molestarla. No sabía cómo pensó que era guapo ni sintió cosas cuando lo conoció. Nunca antes había conocido el verdadero significado de la frase: “las apariencias engañan”. 

    *********  

    Angelet trató de ser amable con sus huéspedes, pues al parecer se quedarían más de lo previsto. Aunque evitó a Archie MacDowald todo lo que le fue posible ese hombre no la perdía de vista.  

    Y una tarde, mientras recorría los jardines buscando a Ealasaid sintió unos pasos y se crispó al ver que era Archie Macdowald siguiéndola, acechándola. Quiso gritar, pero no quería que supiera que le tenía miedo. 

    —Lo siento preciosa, siento haberte asustado—dijo él y le sonrió. 

    —Es que no me asustó—mintió ella. 

    —¿A dónde ibas? Te veías muy apurada. 

    —A buscar a mi hermana. Hace horas que no sé nada de ella. 

    —Debe estar con Stephen, no te preocupes. 

    —¿Con Stephen? —su voz se quebró al pensar que Stephen era su novio secreto y eso no le gustaba nada. Los había visto escabullirse el día anterior al atardecer con los demás y pensó que debía advertirle, o seguirla, pero no hizo ni uno ni lo otro. 

    —Así es, es su novio secreto, ya sabes.  

    —Pues no creo que sea buena idea que se aleje con ese joven. 

    —Por qué piensas eso?  

    Angelet se disculpó y dijo que tenía prisa, algo tensa de que ese joven la mirara de esa forma. Durante esos días había eludido su compañía, pero no sus miraditas ni la sensación de que la espiaba. 

    —Espera, te acompaño. No es bueno que una jovencita vaya sola a ese bosque.  Además, yo sé donde encontrar a Stephen y a Ealasaid.  

    —¿Sabes dónde está? 

    Él asintió y parecía muy seguro. 

    Angelet lo siguió a cierta distancia, pero de pronto él tomó su mano y le pidió que no la soltara. 

    —Podrías perderte—le advirtió. 

    Al parecer el camino sería largo pues sintió que caminaban un buen rato por los jardines y se adentraban en ese lugar agreste que rodeaba el castillo y al que sólo iba escoltada. No podía creer que su hermana se alejara tanto.  

    —Por aquí, sígueme. Pronto llegaremos —dijo él. 

    Tuvo la sensación de que se lo decía varias veces mientras un silencio sepulcral los rodeaba. Esperaba que no estuviera cerca del cementerio. 

    —Aguarda, no puedo alejarme tanto—Angelet se detuvo cansada, habían caminado un buen trecho y no le gustaba ese lugar. 

    El joven la miró con sorpresa y curiosidad. 

    —¿Te sientes bien?  

    —Quiero regresar, esto es muy lejos del castillo. 

    —No temas, ¿crees que voy a secuestrarte? Me encantaría hacerlo, pero nuestras familias son muy amigas y no sería correcto. 

    —¿Qué dice señor MacDowald? No sería capaz. 

    Él la miró con fijeza. 

    —Bueno, es muy pronto para saber de lo que sería capaz, pero me encantaría cometer una indiscreción algún día. 

    Angelet pensó que ese joven era muy osado y temerario. 

    —Dónde está mi hermana? No me agrada alejarme tanto. 

    —Pronto la encontraremos, tenga paciencia por favor. Venga conmigo.  

    —Pues he cambiado de idea, no puedo alejarme tanto, mi padre se preocupará.  

    —¿Me tiene miedo señorita? —preguntó él.  

    Ella no replicó, pero estaba nerviosa. 

    —Quisiera regresar, por favor—le pidió Angelet sabiendo que era una imprudencia alejarse tanto.  

    —Pero si regresa no verá a su hermana, no podría encontrarla. 

    —No me importa, Ealasaid sabe cuidarse.   

    Él la miró con  fijeza. 

    —Está bien, la llevaré de regreso señorita, pero no olvide que me debe una prenda. —dijo de repente. 

    —¿Qué ha dicho? ¿Una prenda? 

    Angelet se sonrojó al recordar, por supuesto, se refería a ese tonto juego de robar besos. 

    —Un beso. 

    —Pues no le debo nada, fui su prisionera un buen rato ¿acaso lo ha olvidado? —no le hizo gracia hablar de ello en esos momentos, se sentía perdida y a la deriva en ese inmenso bosque. 

    —Pero eso no fue suficiente para mí, me moría por besarla. 

    Angelet apuró el paso y al ver que estaba lejos comenzó a correr guiada por el instinto. 

    —Si corre la atraparé, hermosa damita inglesa—le gritó él. 

    Pues no la atraparía.  

    Angelet corrió con todas sus fuerzas y sintió que ese joven pronto la alcanzaría y quiso gritar y pedir ayuda, pero fue demasiado tarde. La atrapó poco después.  

    —Déjame o gritaré si intentas hacerme daño—le dijo sonrojada. 

    —No voy a hacerte daño, sólo paga tu prenda, la que me debes, un beso… 

    Él sonrió y miró sus labios con creciente deseo. Pero tenerla entre sus brazos lo hizo suspirar y acercándola apretándola contra su pecho le dijo: 

    —Déjame o le diré a mi padre y te castigará. 

    —No me importa eso. Valdrá la pena al menos.  

    Angelet se resistió, pero ese escocés era muy fuerte y atrapó sus labios y le dio un beso ardiente, su primer beso. Sus labios parecían fuego y de pronto sintió que además de su boca introducía su lengua como un salvaje y se quejó, fue tan extraño, porque a pesar del forcejeo y los nervios, le gustó, le gustó ese beso  y sintió algo raro, algo desconocido para ella.  

    No había esperado que ocurriera eso, estaba decidida a odiar a ese hombre era lo que en su país llamarían un libertino, y seguramente besaba a todas las muchachas porque era un atrevido y sin embargo al estar entre sus brazos y ser besada sintió algo extraño, en medio de la rabia y el susto sintió su corazón acelerado y algo que no pudo entender. 

    Y no fue sólo ese beso, fue la forma en que la besó envolviéndola entre sus brazos lo que la dejó nerviosa y excitada.  

    Debió darle una bofetada cuando le fue posible librarse de sus besos, pero no lo hizo. 

    —¿Cómo se atreve? ¿Quién se cree que es para besarme? Pues sepa que le diré a mi padre. Le diré a mi padre que se ha portado como un canalla.  

    —Bueno, ya he cobrado la prenda… lo que me debías preciosa. —le dijo. 

    Ella lo miró furiosa pero asustada, resistiéndose. 

    —Suélteme, es un bruto y un canalla. 

    —No. Sólo soy un escocés y usted será mía un día, bella dama, es tan hermosa y tan dulce, me encanta el sabor de sus labios, de su piel, estaría todo el día besándola—le respondió mirándola con intensidad.  

    Angelet sintió que se ponía de todos colores cuando le dijo eso y siguió forcejeando con él hasta que le dijo: 

    —Aguarde, deje que al menos la lleve al castillo, si sigue por ese camino regresará al bosque. Al parecer no conoce muy bien el camino a casa.  

    Al parecer tenía razón, estaba yendo por otro lado en su afán de escapar de él y no quería regresar al bosque, sólo volver al castillo y alejarse de ese escocés. Pero tuvo que soportar que la guiara y la mirara todo el trayecto mientras sentía en sus labios ese beso y recordaba cada minuto de ese arrebato. Su primer beso y había sido robado por ese hombre con la excusa de que se lo debía por haber perdido en ese absurdo juego de la otra vez. 

    Trató de dominarse, pero durante el viaje tropezó y gritó pues se golpeó la rodilla y él se acercó presto a auxiliarla.  

    —Es sólo un rasguño, ven, toma mi mano. No tropezarás de nuevo—le dijo.  

    Angelet sintió que derramaba unas lágrimas de furia, fue tan rápido que no pudo contenerlas y luego tuvo que andar con la rodilla que le dolía y una rabia que la carcomía. Sólo quería llegar y contarle a su padre lo que ese joven le había hecho, la había besado como si fuera su prometida  o su amante y también la había apretado y tratado como sólo un pillo trataría a una señorita. Eso no era correcto y sabía que su padre le daría un escarmiento.  

    Todo por ir a buscar a Ealasaid porque sospechaba que se veía en secreto con su novio Stephen y  no era prudente que lo hiciera lejos del castillo. Pues no volvería a salir sola mientras ese escocés estuviera allí con su familia.  

    Cuando vio el castillo a la distancia se sintió a salvo, al fin. 

    —Bueno, hemos llegado—dijo. 

    Angelet soltó su mano y corrió sin decir nada más. Sólo quería encerrarse en su habitación y no ver a nadie, estaba tan cansada como furiosa por la correría.  

    ********* 

    Cuando estuvo en su habitación tuvo que cambiarse el vestido pues sus faldas estaban cubiertas de lodo y pidió ayuda a su doncella. 

    —Señorita, ¿dónde estaba? La vi llegar con el joven MacDowald—parecía una acusación.  

    Angelet se vistió con prisa y esquivó su mirada. 

    —Sólo caminábamos —dijo. 

    —Señorita tenga cuidado con ese joven, es muy encantador, pero tiene mala fama según he oído. Usted es muy inocente me temo. 

    Sus consejos eran una insolencia, esa criada no era más que su doncella, pero no dijo nada al respecto. Pensó que debía hablar con su padre cuanto antes de los desmanes de Archie MacDowald, pero entonces apareció Ealasaid y casi lo olvidó. 

    La vio entrar en su habitación y respirar hondo. 

    —Archie dijo que me buscabas—le dijo. 

    Angelet esperó que su doncella se marchara para contarle lo que le había hecho ese granuja en los jardines. 

    No esperó que su hermana melliza sonriera como si se tratara todo de una travesura de su amigo. 

    —Rayos, ¿te besó? Bueno, es tu culpa, tú le resistes y lo rechazas y eso lo vuelve loco.  

    —¿Que es mi culpa? ¿Por ir a buscarte al bosque? ¿Dónde estabas? 

    Su hermana la miró molesta. 

    —Eso no es asunto tuyo. 

    —Estabas con tu novio secreto, te ves con él a escondidas, no lo niegues. 

    —Y eso qué? No es de tu incumbencia. Como bien has dicho: es mi novio secreto. No lo tengo para que juegue conmigo a las cartas, eso sería un amigo, hay una diferencia. 

    —Pero es peligroso lo que haces. ¿Dónde te habías metido? 

    —Ay para ya y ni se te ocurra decirle nada a mi padre sobre esto. Si me delatas yo le diré que has estado besándote con Archie. 

    —Eso es mentira, él me besó y voy a acusarlo con mi padre, le diré lo que me hizo. él me obligó, se aprovechó de mí. 

    —Oh no exageres, no te hizo nada, sólo te besó. 

    —Pues yo no quería que me besara y así no se comporta un caballero. 

    —Si le dices a papá su familia peleará y tendrá que retarlo a duelo. Conoces a nuestro padre, le hierbe la sangre rápido, parece un italiano. así que mejor guarda silencio. Sólo fue un beso, además. 

    —Fue algo más que eso, dijo que sería suya un día. 

    —Sí, me imagino, pero si te hace el amor tendrá que casarse contigo porque eres la hija de un importante laird escocés, no una simple campesina. No temas. Si te quiere tendrá que casarse contigo. 

    —Como si yo quisiera casarme con él. 

    —Oh vamos, no te enfades tanto. Es un juego. Seguramente no volverás a verlo en meses. Tú le gustas y él también, no lo niegues. Pero no digas nada de esta travesura. Sé que no llegará más lejos que un beso, lo conozco y sé que sabe comportarse.  

    —Me obligas a guardar silencio y no me gusta hacerlo. Tampoco tú deberías tener un novio en secreto, sin que nuestros padres sepan. 

    —Es más divertido así, ¿no crees? Si saben que tengo un novio y que me he besado con él muchas veces me obligarán a casarme con él y no quiero hacerlo. No estoy lista para el matrimonio. Así que cállate porque si me obligan a una boda porque tú abriste la bocota juro que te arrastraré conmigo y tendrás que casarte con Archie MacDowald. 

    Ante semejante amenaza Angelet juró guardar silencio, pero lo hizo furiosa y sabiendo que no era correcto callar un secreto como ese. A ella sólo la habían besado pero su hermana se veía a escondidas con su novio y eso la preocupó. 

    —Bueno, iré a cambiarme para la cena. Tenemos visitas. No te quedes encerrada aquí y cambia esa cara o nos delatarás a todos—le advirtió Ealasaid. 

     —Claro, a ti no te han besado contra tu voluntad en ese bosque y debes callarte la boca—se quejó Angelet. 

    —Oh vamos, sólo fue un beso. 

    —Fue más que un beso y si vuelve a hacerlo juro que le diré a mi padre. 

    —Bueno, al menos ya sabes cómo es ser besada por un hombre. Por favor, deja de mirarme con cara de gata ofendida, supongo que te gustó.  

    —Pues no me gustó que fuera así, me asustó y fue muy desagradable. No es nada divertido que un joven se comporte como un bandido, se llama propasarse y no es de caballeros.  

    —Tal vez, por eso los escoceses son mucho más divertidos que los ingleses. Tanta pomposidad y buena conducta, por dios qué bodrio debe ser ir a buscar marido a ese país.  

    Su hermana le restaba importancia.  

    —Además Archie es muy guapo, todas lo dicen y matarían por estar en tu lugar. 

    —Qué quieres decir? 

    —Las chicas del grupo mueren por ser besadas por él casi todas mis amigas, pero él te escogió a ti, nunca te había visto y le gustaste. 

    Y dijo que la haría suya, que le haría el amor, ese hombre era peligroso y sería mejor que no volviera a salir sola a ningún lado mientras estuviera en el castillo. 

                        **********  

    Angelet contaba los días para que los invitados se fueran, unos invitados en particular… los MacDowald. Porque los parientes lejanos se fueron al día siguiente, pero se quedaron los Macdowald, los MacAllyster y eran parientes entre sí. Su hermana estaba contenta porque su novio Stephen se quedaría unos días más o eso le dijo cuando le preguntó. 

    Angelet procuró esquivar a Archie, pero no pudo evitar verle durante el almuerzo de ese día y los siguientes.  

    Tuvo que salir de su escondrijo y sociabilizar porque su ausencia comenzó a hacerse notar al punto que su madre le preguntó qué le pasaba.  

    —Nada, mamá, estoy bien. 

    —Pensé que estabas indispuesta pues hace días que no te veo formar parte de los invitados. 

    Era descortés, supuso, aunque su madre no lo dijo, parecía más preocupada por su salud. 

    Así que tuvo que salir para que no pensaran que estaba enferma o molesta con las visitas.  

    Su padre solía organizar partidas de caza, juegos de villar en un salón especial creado para ese fin, o jugaban las cartas y bebían hasta entradas horas de la madrugada. Era tan buen anfitrión que sus amigos no parecían muy inquietos por marcharse y eso le daba rabia. Quería que se fueran y que todo volviera a la normalidad. 

    Esa tarde mientras recorría los jardines en compañía de su hermana vio a Archie MacDowald en compañía de sus amigos. Sus ojos la buscaron con ansiedad y su hermana tuvo la feliz idea de detenerse a conversar. 

    Parecía empeñada en empujarla a sus brazos.  

    “Te echa de menos, está loco por ti, boba” le dijo al oído.  

    Y mientras caminaban de pronto sintió unas risas, su hermana y sus amigas se habían alejado y ella estaba a solas con Archie. 

    —No tema, no voy a comerla ángel—dijo él con su habitual sinceridad como si leyera sus pensamientos. 

    Lo miró incómoda y sonrojada, quería salir corriendo, pero en verdad también quería decirle algo. 

    —Pues espero que no vuelva a acercarse a mí de esa forma tan irrespetuosa, señor MacDowald—le advirtió. 

    Él la miró con fijeza. 

    —No lo haré, lo prometo—se apuró a decir—Lo siento. 

    —Está bien. acepto sus disculpas. 

    Como si con eso lo arreglara todo, no podía dejar de pensar en ese beso ni en ese hombre, todo el día casi, como si al besarla la hubiera embrujado… era una tontería, pero… 

    —¿Todavía recuerda el beso que le di? —le preguntó en un susurro. 

    Ella asintió. 

    —Usted es una dama muy remilgada y fina, demasiado fina para este lugar me temo. Pero me agrada, es tan dulce y vergonzosa. La forma en que me mira. No puede disimular el terror que siente ahora.  

    —No siento terror, sólo estoy molesta—mentía estaba temblando, pero todavía le quedaba algo de orgullo. —Además, no estoy acostumbrada a que los caballeros se comporten así. Creo que las reglas del decoro y el recato no son respetadas aquí. Ese grupo que usted lidera es francamente infame, señor Macdowald. Y debería renunciar a él antes de que la reputación de una jovencita sea dañada por completo. 

    Él no se ofendió por sus palabras.  

    —Debemos parecerles unos salvajes ¿no es así? 

    —No dije eso. Pero su comportamiento dista mucho de ser el de un verdadero caballero. 

    —No tema, sólo son besos. Nadie llegaría más lejos que eso o tendría que casarse con la damita en cuestión. Por favor, deje de evitarme y castigarme, que huya de mí sólo hace que la desee más. 

    Angelet no supo qué decir a eso. 

    —No somos tan osados de llegar más allá de un beso, señorita. Puede estar tranquila—dijo él entonces. 

    —Pues un beso significa algo muy especial para mí y usted me lo robó. 

    —Ya lo robé, ya es mío, lo siento. Volvería a besarla ahora y siempre. Es tan hermosa. 

    Angelet se alejó incómoda pues se había quedado sin respuestas y sin ganas de continuar esa conversación.  Esperaba que no volviera a besarla durante su estadía en el castillo. 

    *******  

    Los MacDowald se marcharon al día siguiente y Angelet sintió alivio al principio, pero luego cierta tristeza. su hermana estaba de un humor de perros porque su novio también se había marchado. 

    —Bueno, no te preocupes, volveremos a verlos muy pronto—le dijo un día. 

    Angelet no dijo nada. Pensó que todo se olvidaría y que ella se quedaría con el recuerdo de su primer beso y pensando en Archie MacDowald el resto de su vida como una solterona. 

    Pensaba en él todos los días y se sentía triste y nostálgica como si hubiera sufrido un huracán en su vida y ahora llegara la calma y el olvido.  

    Y un día mientras recorrían los jardines del castillo a media mañana con su hermana esta le dijo: 

    —Piensas en Archie; ¿verdad? No puedes olvidar tu primer beso, eso nunca se olvida… 

    —No pienso en él. 

    —OH, no mientas. Claro que piensas en él. No dejas de pensar en sus besos de imaginarte cosas… 

    Angelet lo negó, pero sabía que era verdad, pensaba en él con una mezcla de rabia y anhelo, algo raro de entender y estaba muy inquieta pensando cuando volvería a verle o era de los que besaba y desaparecía? Si hacía eso lo odiaría mucho más.  

    





   



 La noche de la luna blanca 

    El tiempo pasó y fue Ealasaid quien le habló de la fiesta de la Luna Blanca que se celebraría el 30 de abril. Era un evento muy celebrado en escocia y en el castillo su padre daría un banquete para sus más allegados. Era una fiesta patria mezcla con tradiciones paganas pues ese día habría rituales para la fertilidad y eso le explicó su hermana con detalle: 

    —Muchas jóvenes casadas y no tan jóvenes bailarán la noche de luna llena que será a fines de abril, tal vez antes y cuando la luna esté asomándose aquí será inmensa y muy blanca, tan luminosa y potente que dicen que bañará de luz todo el lugar y también a las mujeres que bailen esa noche pues dicen que la diosa de la fecundidad será invocada esa noche. 

    Angelet había visto hacía algún tiempo una danza secreta de las campesinas para festejar la llegada de la primavera y pensó que sería algo similar. 

    —No, no será igual… Dicen que esa noche de luna podremos ver a las hadas y duendes del bosque. 

    —¿Hadas? ¿Hablas en serio? 

    —Bueno, eso lo intentaremos. No sabemos qué pasará, pero será emocionante ver a las campesinas bailar y también invocar a las hadas y criaturas malignas del bosque.  

    —¿Irás al bosque en la noche? ¿Te atreverás sólo para ver a las hadas? 

    —Son hadas que cumples tus deseos, boba, si le pides un deseo muy fuerte… te lo concederá. 

    Eso entusiasmó a Angelet. 

    —¿Pero irás sola? 

    —Claro que no, iré con mis amigas. Por supuesto. Pero no digas nada, si quieres puedes acompañarme. Conozco bien el bosque y sé cuidarme.  

    Angelet se sintió inquieta, preocupada. 

    —No lo hagas, es muy osado. 

    —¿Osado? No exageres. Y no digas nada a papá. 

    Angelet pensó que tenía que acompañar a su hermana.  

    —¿A qué hora irás? 

    —Después de las nueve. Cuando todos duerman y el castillo esté en silencio.  

    Por alguna razón ella intuía un peligro tuvo como una visión de que algo malo pasaría si no acompañaba a su hermana. 

    —¿Quieres venir? Te mueres de la curiosidad. Quieres ver a las hadas.  

    Ella asintió. 

    —Está bien, pero si vienes ni una palabra a nadie.  

    —¿Pero iremos solas al bosque? 

    —No puedo avisar a ningún sirviente, nos delatarán. 

    —Pero ese bosque es peligroso. 

    —No lo será si no abres la bocota. Iremos un momento a ver las hadas con mis amigas. Tres de ellas vendrán y guardarán el secreto. ¿Qué dices, vienes o no? 

    Angelet tragó saliva. Parecía una conspiración para hacer travesuras, esperaba que no hicieran algún ritual pagano o invocaran a las brujas.  

    —Sí, iré contigo. Temo que algo pase esta noche, lo presiento y me da miedo. lleváis palos para defenderos? 

    —Oh no me vengas con esos presentimientos trágicos otra vez. nada pasará, estaremos a salvo. Pero hay una condición. Deberás llevar un vestido claro, blanco o rosado.  

    —¿Por qué? 

    —Es parte del ritual. Y ni una palabra a mi padre de esto ni a él ni a nadie. 

    —Está bien, lo prometo. 

    Fue un día largo su hermana y sus amigas se reunieron para hablar de lo que harían esa noche y planear qué camino seguirían. Estaban muy contentas y Angelet se sintió tan entusiasmada de que la invitaran en la aventura. 

    Uno a uno fueron llegando los invitados al banquete, primos y tíos de su padre y otros parientes. Angelet no sentía mucho entusiasmo por ellos, y en verdad que no le gustaba ver el castillo repleto de parientes y extraños y menos tener que charlar y ser cortés con los parientes y ser el centro de atención por ser la melliza perdida. Había una tía anciana de su padre que siempre la llamaba para conversar con ella y Angelet debía quedarse. 

    Además, se sintió algo desilusionada de que Archie no apareciera, esperaba verlos junto a los amigos más cercanos de su padre y le extrañó que no estuviera allí cuando sí estuvo en la boda junto a su familia… pero nadie mencionó a los Macdowald y Angelet se quedó alejada pensando en la aventura nocturna de ese día. Irían al bosque a  ver a las hadas, cuando todos durmieran. 

    Al anochecer todo estaba en calma y se reunieron como dos conspiradoras en su habitación. Ambas llevaban un vestido color rosa, el de Angelet era el más claro y su hermana melliza sonrió satisfecha.  

    —Bueno ya está, iremos al bosque y si ves a las hadas por favor no te desmayes ni grites. Si es que las vemos. 

    —¿Ya la han visto antes? 

    —Nosotras no, las campesinas sí y luego de esa noche reciben un regalo inesperado, pero eso no pasará me temo. Somos todas solteras y vírgenes. 

    —¿De qué hablas, Ealasaid? 

    —De nada… vamos apresúrate y será mejor que llevemos capas para abrigarnos. En el bosque siempre hace frío. Pero iremos a las diez. 

    —Pero falta más de una hora—se quejó Angelet que acababa de escuchar las nueve campanadas. 

    —Hay demasiado alboroto ahora, los hombres deben retirarse a beber su oporto y luego a descansar. Por fortuna nuestro padre siempre se acuesta temprano. Ahora deben esconderse y esperar la señal, nos encontraremos en una hora en los jardines del castillo. 

    Angelet tuvo un mal presentimiento, pero a pesar de ello la curiosidad fue más fuerte, tenía que ir al bosque… 

    Una hora después, cuando el reloj principal tocó las diez campanadas se envolvió en la capa y fue  a reunirse con su hermana. 

    Ella sonreía algo nerviosa. 

    —¿Lista para la aventura? —le preguntó. 

    Angelet asintió. 

     —Pues vamos… y procura no asustarte de lo que veas allí afuera. 

    —No es eso, pero pienso que deberíamos llevar sirvientes. 

    —Oh no hay ningún peligro con ir a ver a las hadas, boba, deja de preocuparte—dijo Ealasaid muy segura. No estaba asustada sino divertida por la aventura. 

    Abandonaron el castillo pasadas las diez porque no pudieron hacerlo antes y se reunieron en el bosque con las demás que habían ido a caballo y se veían alegres y serenas. Margot, Susan y Elaine. Las tres amigas escocesas de su hermana. Ninguna de ellas parecía asustada, como si buscar hadas en el bosque fuera lo más normal del mundo.   

    —Ni una palabra, Angie, ni una palabra de esto a nuestro padre de esto—dijo Ealasaid y la obligó a prestar juramento.  

    Ella hizo el juramento y luego se quejó. 

    —¿Crees que soy una bocona? 

    —Por si acaso. Todas debemos jurar guardar silencio—insistió. 

    Las demás también juraron y luego se encaminaron al bosque muy juntas.  

    Las chicas se veían muy animadas y ninguna tenía miedo, excepto Angelet y se preguntó por qué tenía ese extraño presentimiento. 

    Tardaron bastante en llegar  a lo más profundo y no le gustó alejarse tanto cuando de pronto se detuvieron en un claro y aguardaron. Había una piedra plana en el medio  y la luna daba de lleno sobre esa piedra. Una luna inmensa que iluminaba todo alrededor colándose entre los árboles.  

    —Este es el lugar, ahora debemos esperar—dijo Ealasaid. 

    Aguardaron lo que parecían incontables minutos hasta que se escucharon relinchos de caballos. Alguien se acercaba y quiso avisarle a su hermana. 

    —Ya es hora, si nos atrapan nos fecundarán. Son los demonios del bosque—dijo Margot con una sonrisa traviesa. 

    Angelet no entendía nada hasta que vio aparecer a cuatro jóvenes o tal vez eran más, con una máscara muy rara acercarse a ellas.  

    —Habéis sido puntuales, bellas damiselas—dijo uno de ellos. 

    Conocía esa voz, le era familiar  y tembló al sentir su mirada. Era Archie MacDowald. ¿Qué significaba su presencia allí con los demás? 

    Entonces notó que tenía una falsa corona de rey hecha de metal, además. 

    —Esta vez quien sea atrapada y capturada será entregada al rey y deberá cumplir una prenda o hacer una promesa. Si él decide que la dama sea entregada a su leal servidor, así será. 

    —Yo no quiero participar en ese horrible juego—gritó Angelet y miró furiosa a su hermana, otra vez la había embaucado. 

    —Eso ya no puedes decirlo, estás aquí y si eres atrapada deberás ser mía—le dijo el líder y al sentir su mirada azul no tuvo dudas que era MacDowald y había escuchado cada palabra que había dicho.  

    ¿Pero qué había dicho ese hombre? ¿Ser suya? 

    Angelet tembló de pies a cabeza.  

    —Pero  no temas, te daremos ventaja porque tú no corres muy ligero. 

    Ella miró a su hermana furiosa. Sabía que todo había sido idea suya y la engañó, le hizo creer que verían hadas en el bosque. 

    —Si me haces daño mi padre te matará, Archie MacDowald—le gritó. 

    —No soy Archie, soy fauno y tú un hada del bosque por eso llevas un vestido claro. Corre preciosa y no dejes que te atrapen. Si te escondes bien nadie te encontrará y nada deberás temer.  

    Angelet pudo negarse y exigir que detuvieran ese juego, quiso hacerlo en un momento. Pero no la dejaron.  

    —No arruines nuestra diversión niña tonta inglesa, corre y escóndete—le ordenó Margot sin piedad. 

    Su hermana se rio y pensó que la odiaba y disfrutaba viéndola aterrada. 

    —Oh vamos, es sólo un juego, no pasará nada. Luego veremos las hadas del bosque. 

    Ya no creía en ese cuento de las hadas, tuvo la certeza de que le habían tendido una trampa de nuevo y como una tonta había caído, debió imaginar que si estaban contentas era porque se reunirían con muchachos en el bosque. Eso de ir a ver hadas era absurdo.  

    —No voy a correr, no participaré de esto, regresaré a casa ahora —dijo muy decidida, aunque por dentro temblaba y se alejó del grupo, no porque quisiera correr, tenía en mente volver al castillo. 

    —Angie, ven aquí, no puedes regresar. Aceptaste participar en ese juego—le gritó su hermana furibunda. 

    —Esto no es un juego y le diré a mi padre lo que estáis haciendo besándose con los muchachos como rameras.  

    Angelet estaba furiosa y miró a Archie a la distancia, él se quedó dónde estaba con sus amigos disfrazados con pieles de oveja y una máscara grotesca que asustaba. 

    —No lo harás, lo prometiste. No puedes irte y traicionarnos. Si lo haces, nunca más volveré a hablarte. 

    Ella se detuvo y miró a su hermana. 

    —Entonces dejen que me vaya ahora y no diré nada.  

    Estaba harta de esas trampas y tonterías, no iba a dejar que ese atrevido escocés la besara de nuevo. 

    —No puedes volver sola al castillo, te perderás y te pasará algo horrible, te atraparán los espíritus del bosque.  

    —Espíritus del bosque, por favor, inventa algo mejor. No puedo creer que me hagas esto otra vez, soy tu hermana y tú pareces odiarme. 

    Esas palabras sorprendieron a Ealasaid. 

    —Eso no es verdad. 

    —Pues eso parece, ¿pero no me importa sabes? he hecho todo para acercarme a ti, para ser tu amiga y tú sólo te ríes de mí con tus amigas y me desprecias por ser una señorita remilgada inglesa como si eso fuera mi culpa.  

    Todos se quedaron tiesos al oír los gritos de Angelet, en la quietud de la noche se oían perfectamente.  

    Ealasaid se enfadó. 

    —Eso no es verdad, no es cierto…Nunca me he burlado de ti ni permitiría que nadie se burlara. Pero eres una tonta pacta inglesa, eso es verdad, no pareces tener sangre escocesa en tus venas. 

    —¿Ah no? ¿Y eso qué significa exactamente? ¿Qué quieres decir en realidad? —bramó Angelet cada vez más molesta.  

    —No te pareces a nosotros, eres tan fría y controlada. Los escoceses tenemos sangre en nuestras venas y no ocultamos lo que sentimos como tú lo haces. 

    Angelet se quedó tiesa, acababan de llamarla fría y controlada, eso no era verdad, en esos momentos estaba que ardía y su enfado aumentaba al sentir que su hermana la había embaucado para poder reunirse con Stephen y besarse a escondidas seguramente y que Archie hiciera otro tanto con ella con o sin su consentimiento. 

    —Oh por favor, dejen de pelear y tú acepta las reglas del juego si huyes serás una cobarde—intervino  Archie MacDowald. 

    —Tú cállate salvaje escocés, no tienes modales y lo que menos deseo en esta vida es que vuelvas a besarme. Respétame que no tengo intención de ser tu querida, soy una señorita seria y decente y los besos serán sólo para el hombre que se convierta en mi marido. Pero si osas acercarte de nuevo a mí le diré a mi padre y él te dará el castigo que te mereces por atrevido. 

    Esas palabras dolieron, pudo sentirlo, el más guapo del grupo, el líder era humillado en público por una remilgada inglesa, por la remilgada que esperaba besar y cortejar esa noche.  

    Pero ella estaba harta de todos en ese momento y sólo quería regresar a casa y estar muy lejos de esos pícaros. Y furiosa tomó una rama de una planta que encontró y los amenazó: 

    —Ahora me iré y si alguien intenta acercarse a mí o amedrentarme lo golpearé con esta vara—dijo y se alejó sin mirar atrás. Prefería perderse en el bosque que ese granuja quisiera convertirla en su amante o algo así. La aterraba que planeara quitarle su virtud, algo que sabía debía conservar intacta hasta el matrimonio.  

    Se sentía tan furiosa como desilusionada pues por más que dijeran que era un juego que ese grupo de jóvenes estuviera allí con máscaras y escondidos la hacía sospechar que tramaban algo grande esa noche y lo que más le dolía era que su hermana la hubiera entregado en ofrenda a su líder a ese fauno.  

    Y mal prefería perderse en ese bosque que quedarse allí.  

    —Angelet, ven aquí. Pequeña boba no puedes irte así, regresa—le gritó su hermana. —Es peligroso. Archie, Archie, ve tras ella.  

    No le hizo caso, volvería caminando, aunque no tuviera mucha idea y entonces siguiendo un impulso corrió al encontrar el camino secreto que habían tomado desde el castillo.  Corrió y se envolvió más en la capa para que no pudieran ver su vestido rosa a la distancia. No la atraparía otra vez, ese hombre no volvería a besarla sin su consentimiento.  

    Corrió sin detenerse sintiendo que estaba cada vez más cerca del castillo cuando de pronto vio una sombra acercarse y sintió un vuelco. Alguien la seguía, un hombre cubierto con una capa y no era Archie, sus ojos oscuros la miraron con una sonrisa. 

    —Hola preciosa, has venido al bosque por una razón. 

    Angelet gritó pues ese hombre era rudo y tenía la mirada vidriosa y apestaba a alcohol, pudo sentirlo. 

    —Aléjese de mí, soy la hija del señor del castillo—le dijo. 

    El desconocido no le creyó una palabra y se rio. 

    —Su hija bastarda seguramente, tiene muchas aquí—respondió. 

    —No soy su hija bastarda, soy hija de Sophia.  

    El hombre se puso serio de repente. 

    —Bueno, aquí nadie cree que sea  hija de su padre, todos dicen que es hija del amante inglés de su madre. 

    Angelet tuvo ganas de darle una bofetada a ese hombre por lo que acababa de decirle, pero se contuvo. Así que eso murmuraban los campesinos, que era hija ilegítima, fruto del desliz de su madre… qué malvados eran. 

    —Eso es una vil calumnia apártese de mi ahora. 

    —Oh no tema, no le haré daño señorita. Si es que es usted quien dice claro, tengo algunas dudas… 

    En el momento en que ese hombre puso sus manos en ella Angelet gritó pidiendo ayuda con todas sus fuerzas y sus gritos agudos debieron oírse por todo el bosque. Ahora sí que estaba en serios apuros ese hombre la tenía fuertemente sujeta y quería besarla. 

    Tuvo la sensación de que pasaban interminables minutos hasta que sintió que alguien golpeaba al campesino que la sujetaba con todas sus fuerza. Pillado por sorpresa la liberó para enfrentarse a su oponente, pero no tuvo oportunidad. El desconocido lo golpeó sin piedad al tiempo que la horrible máscara caía al suelo y Angelet veía a Archie Macdowald. Se sintió tan feliz de verle, ya no estaba tan enfadada por lo que le había hecho su hermana, pero sí asustada, muy asustada al pensar que ese bruto pudo hacerle mucho daño. 

    —¿Estás bien, ángel? —le preguntó sin rodeos y se le acercó despacio. 

    —Sí… pero quiero volver al castillo ahora, por favor. Y debería avisarle a mi hermana y las demás que es peligroso estar allí. Ese campesino estaba ebrio y no me creyó que era la hija del señor MacInner. 

    —No te preocupes, están a salvo. Me preocupas tú… no debiste irte así un anoche como esta. 

    —Acaso esperabas que me quedara a jugar al escondite así podrías besarme a tu antojo? 

    Archie la miró muy serio. 

    —No puedes irte así por el bosque a mitad de la noche una noche como esta. 

    —Y qué es lo que pasa esta noche? ¿Por qué organizaron todo esto? 

    —No fuimos nosotros, es una fiesta pagana para la diosa de la fecundidad… esta noche las parejas retozan en el campo, a la luz de la luna para procrear y engendrar niños, muchos niños. Luego de esta noche sabrás que muchas campesinas y señoras lograron concebir… Vienen aquí las mujeres que no pueden tener hijos y son estériles, es su esperanza que en la fiesta de invocación a la madre tierra, diosa de la fecundidad… 

    Para Angelet todo eso era muy bárbaro, ¿invocar a la diosa de la fecundidad fornicando a campo traviesa, a la luz de la luna? La horrorizó pensar que alguien podría ver a los campesinos y asustada pensó en ese salvaje que se le había acercado con aviesas intenciones. Y luego pensó en su  hermana y sus amigas. 

    —Mi hermana está allí, corre serio peligro, debo encontrarla.  

    —Crees que ella no sabe lo que ocurre esta noche?  

    —Pero podrían  hacerle daño. 

    —Tranquila, están a salvo.  

    —Pues yo no estuve a salvo y debo volver. 

    —Está bien, te llevaré con el grupo, pero sólo te pido que no vuelvas a escaparte, no puedes alejarte del grupo porque eso sí sería peligroso. 

    —No lo haré, pero no te atrevas a besarme ni a hacerme daño porque le contaré todo a mi padre. 

    Él la miró sorprendido. 

    —Tranquila preciosa, no te haré daño. Sólo quiero protegerte, acabo de salvarte de un rufián y ni siquiera me das las gracia y me acusas de querer aprovecharme de ti. 

    Angelet lo miró ofuscada pero mientras regresaban con las demás por el sendero le dio las gracias. 

    Él sonrió y tomó su mano. 

    —Para que no te pierdas—dijo. 

    Ella notó que su mano era fuerte y cuadrada y agarraba fuerte y luego vio su brazo medio desnudo cubierto con esa piel de oveja. El atuendo era bastante extraño y le hacía parecer una especie de criatura del bosque. Fauno. Así lo habían llamado. ¿Quién sería ese fauno? Sospechaba que sería alguna criatura de la mitología celta.  

    Caminaron un buen trecho, o tal vez el viaje se le hizo lento porque estaba cansada luego del susto que le dio ese campesino o por haber corrido y como si leyera sus pensamientos él le dijo: 

    —Tranquila, pronto llegaremos. 

    Angelet asintió y vio la luna inmensa colándose entre los árboles, cada vez más alta y luminosa y se preguntó si acaso se encontrarían alguna pareja en alguna situación comprometida. Esperaba que no, o pasaría la vergüenza de su vida. Por si acaso mantuvo la mirada fija en el sendero de grava sin mirar a su alrededor. 

    Minutos después llegaron a una cabaña donde esperaban los demás con sus máscaras. Angelet vio a su hermana de la mano con Stephen que se había quitado la máscara al parecer. 

    —Al fin la traes. 

    —Casi la atrapa un campesino. 

    Ealasaid puso cara de espanto. 

    —¿Qué? 

    —Sí, al parecer alguien la vio correr y quiso atraparla. 

    —Qué cretino, no le dijiste que eras la hija del laird de estas tierras? 

    —No me creyó—farfulló Angelet. 

    Su hermana miró a Archie. 

    —¡Pues bien hecho, Archie! Ahora cuida bien a mi hermana, es toda tuya. No perderemos nuestra diversión por culpa de esta santurrona—se quejó. 

    Angelet se quedó horrorizada viendo cómo todas corrían y la dejaban sola, prisionera de ese hombre.  

    —Ealasaid, ven aquí… —gritó, pero supo que era inútil, su hermana estaba lista para correr y divertirse luego de ver que ella estaba bien y a salvo, claro. 

    —¡No puedo creerlo! Está loca—se quejó. 

    Archie Macdowald la miró muy tranquilo. 

    —No te preocupes, estarán bien. en este bosque no puedes ir sola, pero en grupo sí. 

    —Pues no creo que eso sea prudente.  

    —Déjalos que se diviertan, no pasará nada, hemos venido otras veces antes. 

    ¿Habían ido? ¿Y él se había estado besando con otras? 

    —Sígueme, te pondré  a salvo. 

    —No iré contigo a ningún lado, quiero regresar al castillo ahora con mi hermana 

    —Dudo que ella esté de acuerdo con eso. 

    —Pues debería. 

    —Eso no pasará. Tendrás que soportar la compañía de este escocés salvaje hasta que la diversión termine, sospecho que en una hora o un poco más podremos regresar. Allí está, es una cabaña y estarás a salvo de los campesinos atrevidos y las criaturas del bosque. 

    Angelet contempló la cabaña a lo lejos, era de madera y estaba escondida. ¿cómo sabía que estaba vacía? Lo siguió temblando, no quería quedarse en ese lugar encerrada con ese escocés, pero ¿qué otra cosa podía hacer? se había negado de forma vehemente a llevarla al castillo de regreso y parecía ofendido por lo que le había dicho antes. Aunque fuera verdad no debió llamarlo salvaje escocés… 

      

    Se acercaron con sigilo a la cabaña y notó que había un candil encendido en su interior. Entró mirando todo nerviosa y vio que había escasos muebles a su alrededor.  

    Era una cabaña rústica de madera con una cama, una mesa y sillas. 

    Lo vio cerrar la puerta con llave y luego la miró. 

    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó ella. 

    Él le sonrió. 

    —Para que nadie nos moleste, ángel. Nadie entrará y  nadie podrá salir porque guardaré bien la llave. 

    Angelet se asustó mucho y se alejó. 

    —No puede cerrar esa puerta—le advirtió. 

    —Sí puedo y lo haré.  Aquí estarás a salvo, Angelet. ¿Pensaste que la dejaría abierta para que te escaparas Esta es la noche de los amantes y todo puede pasar? Muchas mujeres quedarán encintas esta noche y darán a luz varones fuertes para nuestros clanes. 

    —Eso es una fábula. ¿Acaso intentas asustarme? 

    —¿No me crees? Pues pronto escucharás gritos y gemidos de placer. Cerca de aquí se reunirán para copular y engendrar y deben hacerlo a la luz de esta luna.  

     —Quiere decir que mi hermana y las demás… oh dios mío. 

    —Tranquila, ellas no… las campesinas, las esposas estériles vendrán al bosque, es un ritual una costumbre nuestra—le explicó él—para invocar a la diosa de la fertilidad. 

    Sí, eso lo sabía, pero… No le hizo gracia pensar que afuera estarían todas las campesinas y mujeres estériles haciendo el amor en la intemperie y su hermana y las demás jugando al escondite y a los besos… ¿Y si uno de esos campesinos las atrapaba? 

    —Pero mi hermana y las demás pueden correr peligro, no puedo dejarlas allí, debo hacer algo… 

    —No será necesario, vendrán en cuanto se aburran de correr por ese bosque. 

    —¿Vendrán a esta cabaña? 

    —En una hora o dos seguramente. 

    Angelet pensó que no se quedaría dos horas encerradas con ese hombre, y si intentaba besarla o hacerle daño? No se fiaba de ese joven, ya la había besado antes. 

    —Ven, siéntate. Hay vino si quieres beber—le dijo. 

    —Debo regresar al castillo, no quiero quedarme aquí. 

    —No puedes, si lo haces nos descubrirán y nuestra cofradía se arruinará. 

    —¿Sólo piensas en tu maldita cofradía? 

    —No. También pienso en ti. Eres tan distinta a Ealasaid, eres tan tímida y pura… nunca te habían besado… 

    —Aléjate de mí, no me toques. Por favor. No me hagas daño. 

    Él se detuvo en seco y la miró furioso. 

    —¿Crees que sería capaz de hacerte daño? 

    Ella se puso a llorar y se alejó, estaba muy asustada, encerrada con ese hombre en la cabaña temía lo peor y aunque pensó que no sería tan audaz de convertirla en su amante, si lo intentaba moriría del susto. 

    —Cálmate, no te haré daño. No soy un bribón. Soy Archie MacDowald y jamás le haría daño a una señorita—dijo ofendido—Ten, toma esto. Te hará bien—dijo él y le ofreció una copa del  vino que estaba sobre la mesa. Tenía un color rojizo y olía bien. 

    Angelet tomó la copa mientras se sentaba en una de las sillas de mimbre que había pues no había algo mejor para sentarse.  

    —Quisiera  volver a casa, por favor—le pidió. 

    —Luego que la fiesta termine. Quieres ver a las hadas ¿verdad? 

    —No existen las hadas, deja de intentar engañarme. ¿Crees que soy tan tonta? 

    —Bueno, tal vez no existan las hadas, pero se dice que en este bosque hay gnomos y criaturas extrañas. Todas serán invocadas. 

    Angelet pensó en eso mientras bebía la copa de vino. Se sintió mejor, menos nerviosa y secó sus lágrimas y se dio cuenta de que había llorado. 

    —No te haré daño, no temas.  

    Ella sintió su mirada intensa, profunda y se estremeció.  

    —Siento haberte llamado así—dijo de pronto. 

    Él se puso serio. 

    —Está bien… es lo que piensan los ingleses de nosotros, creen que somos salvajes. Y nosotros los llamamos cerdos—dijo y sonrió. 

    —No soy inglesa, Archie. Soy escocesa como tú. 

    —Pero eres distinta a las jóvenes que he conocido y me gusta como eres, remilgada y delicada. Una señorita fina que no sabe nada de coqueteos. 

    —Pues no me considero una remilgada.  Soy una joven seria y no me agrada que piense que puede besarme sólo porque lo desea. Usted me robó mi primer beso y yo lo reservaba para el hombre con el que pensaba casarme—le reprochó ella en un arranque de sinceridad. El vino siempre la volvía osada y locuaz. 

    El escocés pensó en sus palabras. 

    —Eso significa que será mi esposa algún día? —le preguntó con ese acento escocés tan gutural. 

    Angelet se sonrojó. 

    —No lo sé, usted no me ha tratado muy bien para que le considere un candidato en el futuro.  

    Él sonrió como si no diera importancia a sus palabras, como si sólo le importara ella. 

    —Siento haberla ofendido, pero no me arrepiento de haberla besado, me moría por hacerlo como me muero ahora por hacerla mía. 

    ¿Hacerla suya? ¿Qué quería decir? A pesar del mareo que le provocaba el vino vio el peligro y saltó de la silla y corrió hasta la puerta.  

    —Está loco, abra esa puerta ahora y lléveme de regreso al castillo—le gritó. 

    Él se quedó donde estaba mirándola en silencio con expresión pensativa lo que aumentó el terror de Angelet. 

    —Si no abre esa puerta gritaré y armaré un escándalo mayúsculo—lo amenazó nerviosa. 

    El seguía mirándola hasta que dijo: 

    —Por más que gritara con todas sus fuerzas, nadie la escucharía señorita. Pero no tema, soy un caballero y aunque me muera por abrazarla y besarla hasta que deje de gritar no lo haré. Aunque no lo crea sé comportarme, a pesar de que me ha llamado salvaje. 

    Angelet tragó saliva y lo miró con fijeza, sin perderlo de vista.  

    El escocés no se movió de donde estaba.  

    —Es muy hermosa señorita, lástima que seas una fruta verde en el árbol y no estés lista para ser mía, pero pronto lo estará—le dijo y sonrió 

    —Jamás seré suya, escocés.  

    —Eso lo veremos. Parece muy desafiante, pero, aunque se me resista yo siempre tengo lo que deseo. 

    Pues a ella no la tendría.  

    —Venga, siéntese, no puede esperar allí parada—le dijo. 

    No obedeció, se quedó dónde estaba y tuvo la sensación de que pasaban mil años y la puerta seguía sin abrirse.  

    Cansada se dejó caer en el piso y lo último que recordó de esa noche fue que alguien la llevaba en brazos y la depositaba en una cama suave y mullida.  

         **********  

    Al despertar pensó que todo era un sueño y sintió voces y el llanto de una joven.  

    ¿Qué rayos había pasado? ¿De qué hablaba ella entre sollozos? 

    —Angelet, despierta de una vez. 

    Su hermana estaba furiosa y muy tensa y cerca de allí su amiga Margot lloraba con un traje de dormir mientras su otra amiga Sussie intentaba consolarla.  

    —¿Qué pasó? ¿Por qué me miras así? ¿Qué hacen en mi habitación? 

    Pensó que lo ocurrido en ese bosque había sido un sueño, pero pronto descubrió que no. y se vio allí con un vestido ligero y ni rastro del vestido rosa. 

    —Escucha, pasaron cosas que no esperábamos y tú no debes decir por nada que fuimos al bosque anoche, por favor. Ni una palabra a nuestro padre.  

    —Pero ¿qué pasó, Eli? Me asustas. ¿Qué tiene Margot? 

    —Nada, nada, luego te contaré sólo cállate y no vayas a decir nada de lo que pasó anoche en el bosque ni que estuvimos allí, porque si hablas estaremos fritas, no sólo Margot, todas. 

    —¿Fritas? 

    —Muertas… padre nos castigará y nos dará una paliza a las dos, tú no lo conoces bien, no sabes cómo es cuando se enfada. 

    —Pero yo no quería ir al bosque tú me obligaste. 

    Ealasaid se enfadó. 

    —¿Oh vamos, realmente te creíste la historia de las hadas? Si lo hiciste eres una completa tonta. 

    —Me habéis embaucado y ahora me obligáis a callar. 

    —Es lo mejor para todas, no lo niegues. Tú te encerraste con el libertino más descarado de Inverness, con el señor Archie Macdowald y si nuestro padre se entera lo matará. O te obligará a casarte con él. 

    —No pasó nada… no lo recuerdo, me dormí. 

    Angelet vio que su hermana llevaba aparte a sus amigas y le hablaba y luego se iban tras dirigirle una mirada. 

    —Qué ha pasado con ellas, acaso alguien les hizo daño? 

    Su hermana no quería hablar, lo vio en su mirada.  

    —Luego hablaremos, ahora sólo quería pedirte que guardaras nuestro secreto.  

    Angelet se incorporó y sintió un dolor espantoso de cabeza. Ese vino que tenían un gusto raro la había hecho dormir.  

    —No diré nada, deja de perseguirme. Dime algo ¿quién me trajo anoche? 

    Su hermana la miró desconcertada. 

    —¿Es que no te acuerdas de nada?  

    —¿De qué hablas? Por favor, me asustas. 

    Eli se le acercó y la llevó aparte. 

    —Luego te hablaré de anoche, pero si nuestro padre te pregunta… tú no viste nada y no sabes nada. 

    –Fuiste muy osada en reunirte con esos muchachos. Anoche… 

    —Bueno, de eso se trata la diversión, hacer cosas prohibidas y peligrosas. De lo contrario me pasaría todo el día viviendo como una monja rezando y bordando manteles. 

    —Así no viven las monjas. 

    —Pues aquí siempre hubo diversión hasta que tú llegaste y te tuve que incluir, pero no fue buena idea. 

    —Como si te hubiera pedido ser incluida en tus diabluras. 

    —Archie me pidió que te invitara, supongo que para besarte y encerrarte en esa cabaña.  

    Angelet recordó su pelea con el escocés, el vaso de vino y la cama y se asustó. Dijo que se moría por hacerle el amor. Y luego había dormido a su lado, debió dormir en esa cama… 

    Angelet se sintió aterrada cuando se miró en el espejo. Su cabello estaba suelto y tenía flores silvestre en las sienes como si alguien la hubiera adornado con ellas. 

    Y su vestido no era el que había llevado, alguien debió quitárselo y ponerle esa ropa de cama.  

    —Ealasaid, mi vestido rosa… ¿Dónde está? —preguntó preocupada. 

    Ella le sonrió. 

    —Te lo habrás quitado anoche supongo. 

    —No lo veo por ningún lado ni me acuerdo de… 

    De pronto pensó que él le había quitado el vestido y sabía lo que eso significaba. Los hombres le quitaban el vestido a una mujer para hacerle el amor, porque contrariamente a lo que creía su hermana ella no era una ignorante, sabía porque su madre le había hablado de las normas del recato cuando cumplió los quince años y le dijo que nunca permitiera que un caballero se tomara libertades ni aceptara que la desvistiera porque eso lo hacían los hombres para arrebatarle la virtud y que eso era lo peor que podía pasarle. 

    Nerviosa fue a buscar su vestido en la habitación y lo encontró al pie de la cama, ninguna doncella lo había llevado para limpiar como creía su hermana. Lo tomó y notó que estaba cubierto de lodo y pasto y tenía algunos botones rotos como si alguien se lo hubiera abierto a la fuerza.  

    —¿Qué tienes, Angie? —le preguntó su hermana preocupada. La había seguido desde la otra habitación pues se dio cuenta de que algo la perturbaba. 

    —Mi vestido está roto, está ajado… ese demonio escocés me encerró en esa cabaña y creo que … 

    —Quieres decir que él y tú… Ay no lo creo, Archie no te haría eso a menos que tú quisieras por supuesto. Pero dudo que tú quisieras hacer el amor con un hombre que ni siquiera es tu prometido. 

    —¿Acaso no lo entiendes? Me dio una copa de vino y me la bebí toda, estaba mareada y de pronto tuve mucho sueño y me dormí.  

    —¿Y crees que MacDowald te hizo el amor sin que te enteraras? Vamos, tendrías que haberte bebido una botella de vino y si hubieras tenido un hombre allí te habrías enterado.  

    —Pareces muy segura pero mi madre me dijo que no debía dejar que ningún hombre me quitara el vestido jamás o estaría perdida porque ellos lo hacen cuando…. 

    —Y cómo sabes que te quitó el vestido si no puedes recordar nada? A lo mejor fue Bessie tu doncella cuando llegaste anoche. 

    —No recuerdo haber llegado anoche. No recuerdo nada.  

    —Pues si hubieras estado con Archie te habrías enterado y del susto te habrías desmayado, pero… eres tan inocente que crees que con desnudarte puedes quedarte embarazada de un hombre o algo así. 

    —Él dijo algo. Dijo que se moría por hacerme suya. 

    —Eso fue una galantería. O tal vez quiso asustarte. Lo conozco y sé que, aunque realmente quiera convertirte en su amante no lo hará hasta que tú lo aceptes y sabe además que para conseguirlo tendrá que pedir tu mano y padre no quiere saber nada de que te vayas de aquí. Piensa que estás muy verde para casarte y eso mismo le dijo a Archie cuando lo vio cortejándote hace semanas. 

    —¿Y si pasó, si él hizo eso y ahora puedo estar embarazada? 

    Su hermana se puso seria. 

    —Archie no sería capaz, ni él ni los otros. Son pícaros, pero ninguno iría tan lejos de abusar de una jovencita ebria. No lo harían, te lo juro así que deja de ponerte así.  

    —Y si lo hizo? la señora Peterson dijo una vez que el hombre tenía una necesidad salvaje y no podía contenerse. 

    —¿Quién rayos es la señora Peterson? 

    —La dama de compañía de mi madre. 

    —Una tonta inglesa remilgada imagino, escucha, no sé de quién hablaba la dama esa, pero te puedo asegurar que Archie no te haría daño. Lo conozco desde siempre y sé que sería incapaz de dañar a una joven, menos a ti que eres mi hermana y le gustas.  

    —¿Y si lo hizo? quedaré arruinada y me enviarán a un convento o a un asilo. 

    —Eso no pasará. Escucha. Ten calma y no digas nada. Hablaré con Archie, está aquí con sus padres. 

    —¿Está aquí? 

    —Pues sí, al parecer vino de visita. 

    —Y por qué no fuiste a la cabaña? Él dijo que tú irías con las demás. 

    Su hermana hizo un gesto de desconcierto. 

    —Le dije que te dejara hasta allí hasta que terminara la fiesta y luego te trajera. 

    —¿Entonces nunca regresaron a la cabaña? 

    —Bueno, no creí que fuera necesario, él cuidaría de ti, es un joven fuerte que sabe defenderse y… 

    Angelet la miró furiosa. 

    —¿Todo por tu estúpido jueguito de los besos, es que no te das cuenta? Me has arruinado—clamó y lloró. 

    —Cálmate, vamos… no pasó nada. 

    —Y tú cómo lo sabes? no estabas allí, nunca fuiste a buscarme me dejaste con un hombre disfrazado de Fauno. Con un escocés atrevido que pudo hacerme mucho daño. 

    —Pues no lo creo ni por un minuto. Hablaré con él y lo haré ahora. 

    Angelet aguardó nerviosa el regreso de su hermana. Intentó serenarse y conservar la calma, pero fue difícil. Estaba muy nerviosa y no dejaba de pensar en lo que había ocurrido. 

    Desayunó poco y evitó hacerle preguntas a la doncella sobre lo ocurrido la otra noche, sabía que cuanto menos dijera sería mejor. 

    Dio vueltas nerviosa hasta que de pronto llegó Ealasaid.  

    —¿Qué te dijo? —balbuceó Angelet. No la dejó ni respirar, ni sentarse, nada.  

    —No pude encontrarlo, salió a caballo y no sé cuando regresará. Escucha, mejor será que hables tú con él porque seguramente lo verás primero que yo. tengo otros asunto que resolver ahora. Todo está de cabeza hoy. 

    Angelet recordó la escena de Margot llorando en su habitación esa mañana y le preguntó qué había pasado con sus amigas. 

    —Nada que sea de tu incumbencia. No hagas preguntas, luego te contaré ¿sí? Y no olvides guardar silencio sobre lo de anoche, lo prometiste.  

    Su hermana estaba de un humor de perros y se marchó. 

    Ella en cambio no se atrevía a salir de la habitación y hablar con Archie y preguntarle lo que había pasado.   

    Un fuerte dolor de cabeza la obligó a regresar a la cama.  

    **********  

    Encerrarse no resolvería nada, pero era mejor fingirse indispuesta y no tener que enfrentar a Archie MacDowald.  

    Entonces entró su hermana para ver cómo estaba. 

    —Oh por dios, estás perfecta. Deja de fingirte enferma. 

    —No finjo estar enferma. 

    —Pues parece que sí finges para evitar a Archie. Bonito jaleo se ha armado esta vez. Angelet, por favor, no le digas nada a nuestro padre que estuvimos allí. Por favor… si te pregunta tú no sabes nada de nada. 

    —Qué ha pasado? 

    —Lo que me temía, esa estúpida de Margot pasó la noche con Ian MacBean y ahora tendrán que casarse.  

    —¿Quieres decir que...? —no pudo terminar la frase. 

    —Que hicieron el amor no una vez sino varias veces y por eso la viste llorar al otro día. Ella se alejó de nosotras, se fue y no la encontramos hasta que vino a pedirme ayuda. 

    —Pero Margot… 

    —Su padre ha venido a hablar hoy con el nuestro para decirle que fue mi culpa, que yo lo hice que organicé esa salida. La muy maldita habló y ahora seré castigada. Todo para culparme a mí de que ella no supo contenerse. 

    —Entonces nuestro padre ya lo sabe. 

    —Todavía no, pero yo voy a negarlo todo, si tú lo niegas… 

    —Pero tendré que mentirle a papá, no quiero hacerlo. 

    —Diablos! Deja de pensar en lo que está bien. Cálmate. Tengo un mensaje de Archie para ti. 

    —¿Hablaste con Archie? ¿Te dijo lo que pasó? 

    —Sí, lo hice. Pero no quiso decirme lo que pasó esa noche, dice que es entre tú y él. 

    —¿Qué? 

    —Y que si quieres saberlo vayas ahora al jardín secreto. Ese fue el mensaje. Ve, te está esperando. 

    —Pues no iré. 

    —Si no vas, no sabrás lo que pasó tonta. Ve y habla con él. Te mueres por saber lo que pasó entre los dos. 

    —No pasó nada.  

    —Pues debes estar segura de eso. 

    Angelet dejó la cama de mala gana y fue a verse en el espejo.  

    —No puedo ir así, ayúdame a cambiarme—le pidió. 

    —¿Y vas a emperifollarte por él? 

    Angelet se sonrojó. 

    —Me veo terrible y no quiero que me vea así.   

    —Bueno, entonces te ayudo.  

    Cuando se hubo cambiado el vestido Ealasaid dijo que debía arreglarse el cabello.  

    —Tienes un cabello hermoso y no sé por qué siempre lo llevas sujeto.  

    —Lo tengo muy largo. 

    —Pues podrías sujetarlo con cintas y dejarlo suelo. A tu novio le gustará. 

    —De qué novio hablas? 

    Su hermana sonrió a través del espejo. 

    —Archie, por supuesto. Él te gusta y tú a él, pero eres muy tímida.  

    —No me gusta, no tiene modales y ahora estoy furiosa por lo que me hizo esa noche así que mejor deja de decir que es mi novio. 

    —Está bien. Ve, vamos.  

    Angelet pensó en Margot. 

    —Y qué pasará con Margot ahora?  

    —Pues que tendrá que casarse y yo espero no ser castigada por papá… No es mi culpa. Ella se entregó a ese tonto de Ian para atraparlo él ni siquiera la quiere, además. 

    —No la quiere? Y por qué entonces… 

    —¿Por qué durmió con ella? pues porque si tú buscas a un hombre es evidente que no te rechazará, les gusta mucho hacerlo. pero Ian está muy verde para el matrimonio y ahora lo obligarán a cumplir y a eso a ningún hombre le gusta. Pero le hizo daño a una joven decente y tendrá que repararlo. Veremos qué sale de ese matrimonio. El padre de Margot es un demonio de mal carácter y lo tendrá a raya.  

    —¿Y tú te casarás con Stephen? 

    —No lo sé, tal vez… Stephen es el más guapo de aquí y está loco por mí. quiso hacerme el amor el otro día, pero no lo dejé. 

    —Que quiso qué? 

    —No tiene nada de malo en realidad. Siempre lo intentan, el asunto es que tú debes decir que no, porque si dices que sí, estás perdida. 

    —Pues no me parece de caballeros comportarse así. 

    —¿Es que no estamos en la corte de la reina Victoria niña, no te has enterado? Esto es Escocia y es Inverness, aquí los hombres son distintos deja de decir que son salvajes. Son ardientes y leales y también hombres de honor. ¿Crees que sólo los remilgados ingleses son hombres honorables? 

    —No lo pienso, pero me parece incómodo eso que dices, que quieran seducirte y que eso sea normal. 

    —Eso siempre pasa cuando eres una chica soltera y guapa, sólo debes hacerte respetar y eso lo sabes tú muy bien. pero no creo que sea terrible que lo intenten, que te besen y deseen hacerte el amor. Es bonito, a mí me divierte y me gusta.  

    —No vayas a dejarte llevar por favor, contrólate. 

    —Oh claro que lo haré. ve, vamos, no hagas esperar a tu romeo que se irá y te quedarás sin saber. 

    Abandonó el cuarto con sigilo y se encaminó hacia el comedor para ir al jardín secreto sin que nadie la viera. No dejaba de pensar en esa conversación y en que su padre le haría preguntas y tendría que mentirle.  

    Pero lo que más la angustiaba era pensar en lo que le diría Archie MacDowald.  

    El jardín secreto era un pequeño jardín cerca del castillo, un lugar cerrado donde crecían plantas exóticas, pero era un lugar privado, secreto.  

    Entró con sigilo y lo vio allí esperándola muy calmo al final del pasillo casi. Sintió su corazón palpitante mientras se acercaba. 

    —Preciosa. Viniste. —dijo y se le acercó para tomar su mano y mirarla con intensidad. Estaba loco por ella y se le notaba, no fingía. Quería que fuera suya, se moría por hacerle el amor y pensar en eso la turbó. 

    —Mi hermana dijo que tú me dirías lo que pasó esa noche, por eso estoy aquí. 

    Él la miró embobado. 

    —Estás muy hermosa, como un ángel. Jamás te haría daño, preciosa, lo juro.  

    Esas palabras le dieron mucho alivio. 

    —entonces no pasó nada esa noche? 

    El escocés sonrió. 

    —Dormiste a mi lado y te abracé  muy fuerte y te besé. Y sin darme cuenta me dormí y al despertar ya era de día y tuve que regresarte a toda prisa al castillo. Pero Bessie nos vio y aunque yo inventé algo no me creyó y se asustó y dijo que debía decirle a tu padre que no habías pasado la noche en tu habitación. 

    —Bessie te vio?  

    Él asintió. 

    —Dijo que hablará con tu padre y todo se sabrá y me castigarán. Pero no me importa. Diré la verdad. no temas.  

    —Mi padre me castigará, pensará lo peor de mí, yo no quería quedarme allí tú me encerraste. 

    —Lo siento, perdóname. Tu padre no quiere que te corteje, me ha prohibido acercarme a ti. 

    Eso no lo sabía. 

    —¿Por qué hizo eso? Pensé que ambas familias eran amigas. 

    —Mi familia sí, pero ha dicho que no quiere una boda apresurada y, además, asegura que no estás madura para convertirte en la esposa de un hombre. 

    No, no lo estaba. 

    —Está bien, le diré que me quedé dormida, le diré la verdad. 

    —La verdad lo enfurecerá, le he pedido a Bessie que guarde silencio, pero algo malo ocurrió con esa joven, Margot sedujo a Ian y ahora deberán casarse. El padre de la joven quiere matar a Ian y tu padre será el que intermedie en ese conflicto y ahora… 

    —Crees que nos obliguen a casarnos por haber pasado la noche juntos? 

    Él sonrió. 

    —Me encantaría que así fuera, me encantaría que fueras mi esposa preciosa pero no creo que tu padre lo acepte.  

    —No me conoces, cómo sabes que sería una buena esposa para ti. 

    —Lo serás cuando llegue el momento, esperaré a que tu padre me acepte preciosa. 

    Y luego de decirle eso la envolvió entre sus brazos y le dio un beso suave y delicado, un beso que la hizo estremecer y entonces recordó esa noche con tanta nitidez, recordó su abrazo y el miedo que sintió entonces porque pensó que le haría el amor. Pero él sólo la había abrazado como lo hacía ahora para besarla y apretarla contra su pecho. 

     Y ahora sintió ese contacto y también que quería que fuera su esposa un día. No lo hacía por osado o atrevido, sentía algo por ella, su hermana tenía razón. 

    —Déjame, nos verán y será peor—le dijo. 

    No lo rechazó furiosa como hacía siempre, se sintió rara y confundida, no sabía qué le pasaba. 

    —Quiero que seas mía un día, ángel, mi esposa, sólo mía para siempre.  

    —Cómo puedes estar seguro de que es lo que quieres? 

    Él la miró muy serio y se tocó el pecho: 

    —Porque lo siento aquí, hermosa, lo supe el día que te conocí. —le dijo y volvió a besarla, atrapó sus labios con desesperación y deseo despertando en ella algo desconocido y extraño.  

    Atormentada quiso escapar, pero él la retuvo de nuevo.  

    —Aguarda, promete que serás mi esposa un día, por favor. 

    —No puedo prometerlo, no sé qué pasará después. 

    —Quiero que seas mía un día y esperaré todo lo que sea necesario, pero tú espera mi regreso. Tu padre me ha prohibido acercarme a ti, lo he hecho por osadía y porque no pude evitarlo. Me castigará cuando sepa que me acerqué a ti preciosa pero no me importa, sólo promete que serás mi esposa un día. 

    Angelet lo miró aturdida sin saber qué decir pues realmente no estaba segura de que fuera a casarse con él un día. No dijo nada, no podía hacerlo, estaba demasiado nerviosa y turbada por ese momento. Le había pedido que fuera su esposa un día, le había dicho que lo supo el día que la había conocido y eso la halagaba y la hacía comprender que no había sido un juego como temía. 

    —Debo irme, no deben vernos aquí—dijo entonces. 

    —No te dejaré ir hasta que prometas ser mi esposa, preciosa—le dijo él cerrándole el paso con demasiada rapidez. 

    —Archie, por favor… no me siento preparada para casarme y no sé si sea la esposa indicada para ti ni si tú seas el hombre adecuado. No te conozco lo suficiente. 

    —Claro que eres la indicada, eres la única esposa que quiero tener un día. Y prometo amarte y serte fiel y cuidar de ti siempre, para mí una esposa es lo más sagrado en esta vida ángel. Promete que serás mi esposa y yo esperaré todo lo necesario, esperaré a que estés lista.  

    —Está bien, lo prometo, pero debes saber que si me ofendes o haces algo que me enfada no la cumpliré. Si vuestro afecto por mí es sincero y profundo, si demuestras ser un caballero leal y serio… pues no me desposaré con un joven que besa a todas en un juego de escondite, si sientes algo por mí, si realmente quieres que sea tu esposa un día deberás demostrar que eres digno de ese honor y también sabrás que no toleraré a un hombre sin modales que no me respete. Tendrás que convertirte en un hombre serio y fiel, pues no seré tu juguete ni un capricho, así que si esperas persuadirme de ser tuya en poco tiempo te equivocas. 

    Él sonrió y besó sus manos sin contener la alegría y emoción que sentía.  

    —Fui un pícaro en el pasado, lo confieso, pero jamás hice daño a una mujer, te lo juro, pero tú eres distinta, eres especial para mí. 

    Angelet se sonrojó cuando la envolvió entre sus brazos y la miró muy serio mientras le decía: —Haz tu promesa, ángel, di que serás mi esposa si paso la prueba y te demuestro que soy el esposo indicado para ti. 

    Asediada y atrapada entre sus brazos sonrió y le dijo que sí. 

    —Lo prometo, pero sabes que nuestra familia debe dar su aprobación, mis padres deben aceptarte y los tuyos… no has tenido en cuenta a nuestras familias. 

    —Mis padres te aceptarán, mi madre cree que serás la esposa perfecta. 

    —Entonces le has hablado a tu madre? 

    Él sonrió. 

    —Sí, pero dijo que debo dejarte crecer un poco, no cree que estés lista todavía para convertirte en mi esposa. Mi padre lo aprueba, sólo falta que el tuyo me acepte y sé que lo hará tarde o temprano.  

    —Debe darnos su bendición o nuestra boda no podrá ser.  

    —Tu aprobación es lo único que necesito ahora y tu promesa, tu promesa es todo para mí. 

    Y luego de decirle eso la besó, un beso dulce y ardiente que le provocó un extraño cosquilleo. Había estado en sus brazos, habían pasado la noche juntos, abrazados y aunque nada más pasó no podía olvidar ese momento ni esa proximidad y ahora acababa de prometer que sería su esposa.   

    —Angelet, papá te busca, está furioso—dijo una voz familiar volviéndola al presente.  

    Era su hermana melliza mirándola con ansiedad, sin decir nada de que la había encontrado besándose muy abrazada a Archie.  

    Angelet comprendió que algo malo pasaba, su hermana estaba muy seria y nerviosa y tenía prisa por llevársela de allí. 

    —Aguarda, ¿qué sucede? —Archie quiso detenerla, pero Ealasaid le dijo que esperara. 

    —Escucha, mejor será que no digas nada de lo anoche Archie MacDowald, aunque no veo cómo lo evitarás pues Bessie acaba de hablar con mi padre y le dijo que vio llegar a Angelet en brazos del joven MacDowald y ahora mi padre está que trina. Buena la has hecho tú, debiste traer antes a mi hermana.  

    Él no le dio explicaciones y tomó la mano de Angelet. 

    —Aguarda, iré contigo, hablaré con tu padre, no te dejaré sola en esto.  

    —No intervengas, Archie Macdowald, ¿es que no ves que lo arruinarás? Mi padre querrá matarte y no esperes que te acepte como su yerno. Él ha dicho que mi hermana no se casará hasta que esté lista y no creo que ahora lo esté. 

    Angelet le dijo a Archie que esperara. 

    —Mi hermana tiene razón, debo hablar con mi padre y decirle la verdad. Luego hablarás con él si es necesario, pero… 

    —Y promete no decir nada de que yo te llevé o me castigará. Está con un humor de perros, con la sangre en el ojo y hacía tiempo que no lo veía tan enfadado. Para colmo el padre de Margot le ha dejado con las pelotas infladas, como si fuera su culpa que su hija perdiera la chaveta—intervino Ealasaid. 

    Juntas fueron a ver a su padre, pero Archie las siguió a una corta distancia.  

    —Ese necio lo arruinó todo. encerrarte en la cabaña y meterte en su cama… tendrá suerte si mi padre no le da una paliza como se merece. Yo no sabía que haría esa estupidez, Angie, te lo juro, jamás pensé que haría eso. 

    Angie estaba en una nube en esos momentos y sonreía. 

    —Me ha pedido que sea su esposa un día, Eli, me lo ha pedido y yo he prometido que me casaré con él—le dijo entonces. 

    Su hermana mayor la miró sorprendida.  

    —Rayos, no puedo creer que hicieras semejante promesa. Supongo que te obligó a hacerla. 

    —No, no lo hizo. 

    —Bueno, pero ahora no creo que mi padre piense en bodas sin en castigar a los responsable. Ya hablado con Ian por lo que le hizo a Margot y luego dará cuenta de Archie, lo sospecho. 

    Entraron en el castillo y Angelet sintió que la magia de ese momento se esfumaba al ver la expresión hostil de su padre mirándolas a ambas como si hubieran cometido un horrible crimen.  

    —Ealasaid espera afuera, te llamaré si es necesario, pero supongo que tú encubrirás a tu amigo de infancia. 

    —Padre no… 

    —Vete y déjame a solas con tu hermana ahora. 

    Angelet no esperaba verlo tan enfadado y supo que las cosas no irían bien para ella. 

    Sin embargo, su expresión se suavizó cuando la miró y le ordenó que se sentara frente a él. Era una habitación pequeña, la sala de armas y la visión de los ancestros escoceses de su padre, fieros guerreros de antaño la hizo sentir cohibida y asustada de repente. 

    —Angie, antes de hacerte preguntas sobre lo que ocurrió la noche de luna blanca quiero pedirte que respondas con sinceridad. No voy a castigarte, ni a juzgarte porque supongo que todas las chicas de tu edad hacen tonterías impulsadas por jóvenes astutos y seductores. 

    Ella se crispó porque su padre sabía todo y culpaba a Archie y no era su culpa, su hermana la embaucó… 

    —Bessie tu doncella vino a verme hace un momento muy angustiada y me dijo que tú pasaste la noche de luna blanca en compañía del joven MacDowald y que él te trajo con el vestido rasgado y sucio y te cambió con prisa para que  nadie lo supiera. Juró que no te había tocado y lo hizo por la tumba de su abuelo y me pregunto qué rayos y cómo hizo para convencerte de salir esa noche del castillo pues sospecho que tú estabas con las demás en el bosque esa noche. 

    Angelet tragó saliva. 

    —Es verdad, pasé la noche con Archie, pero no es lo que piensa, padre… Fui a ver las hadas, las amigas de Ealasaid dijeron que irían a ver las hadas y yo quise ir. Dijeron que esa noche las hadas y los gnomos salían de su escondite y podías verlos. 

    La expresión de su padre cambió. 

    —¿Las amigas de Ealasaid te convencieron de ir? ¿O fue tu hermana, Angie? 

    Angelet se sintió incapaz de mentirle a su padre, no quería hacerlo. 

    —Padre, él me salvó, dijo que me pondría a salvo. 

    La jovencita le habló del ataque de ese campesino y que ella quiso regresar al saber que no habría hadas. 

    Saber la verdad enfureció a su padre y entonces supo que su hermana estaba involucrada por algo que dijo ella, algo que se le escapó sin querer. 

    —Entonces fue tu hermana y ese joven, que quería acercarse a ti con aviesas intenciones… maldición. ¿Cómo pudo tu hermana hacerte esto? Entregarte a ese bandido.  

    —Fue mi culpa, fui una tonta padre, no la castigues a ella, también soy culpable 

    —No, tú no eres culpable, le advertí a ese pícaro que se alejara de ti y no me escuchó y además vino antes de lo acordado para ir a la fiesta de la luna blanca. Esa no era una fiesta de hadas ni gnomos, es una fiesta pagana donde los enamorados se reúnen en secreto para fornicar en los campos. Tu hermana se volvió loca y no puedo creer cómo pudo ser tan atrevida de ir con sus amigas y llevarte con ella. Además, un malnacido quiso abusar de ti, pudiste sufrir un daño irreversible y ahora me entero que pasaste la noche con un joven seductor de pésima reputación.  

    —Él no me hizo daño padre, lo juro. No pasó nada. 

    —Pero Bessie sabe que pasaste la noche en su compañía y este escándalo te manchará para siempre. La reputación de una dama es algo delicado, y tú eres una jovencita soltera y aunque no lo parezca aquí tenemos nuestras normas y buenas costumbres. Si los campesinos deciden ir a retozar en los bosques es asunto suyo, a nadie le importa, pero si una dama lo hace… y espero encontrar al malnacido que se acercó a ti para dañarte. Dime cómo era. 

    —Estaba ebrio, pero era muy fuerte, alto… como un gitano. Parecía un gitano de piel cetrina y ojos muy oscuros.   

    Y más que campesino parecía un mozo de los establos en realidad, era todo lo que recordaba Angelet.  

    Esa descripción fue suficiente para su padre se enfureciera y llamara a su asistente pidiéndole que buscara al osado campesino que había tenido un comportamiento tan osado la noche de la luna blanca. 

    Luego  se dejó caer en la silla de brazos y la miró con fijeza, parecía aturdido. 

    —Ahora todos sabrán que mi hija menor fue al bosque la noche de los amantes, ese bandido lo dirá a todos.  

    Angelet sintió un horrible estremecimiento. 

    —Lo siento, padre. Lo siento mucho, yo no sabía nada de eso, jamás habría ido de haberlo sabido.  

    —No es tu culpa, Angie, lo sé, eres una joven buena e inocente, pero acaban de arruinarte, tu hermana y ese joven te han arruinado, preciosa y yo debo enmendar ese daño y no sé cómo lo haré, pero te aseguro que esto no quedará impune. Y aunque me juréis que no os tocó ni os hizo daño, el daño fue hecho de todas formas, y si tu hermana fue su reputación también se verá comprometida. 

    —¿Y qué harás con nosotras? ¿Nos enviaréis lejos? no quiero dejar este castillo, es mi hogar. 

    Su padre la miró sin ocultar su disgusto. 

    —También me duele pensar en eso, perdí a mi niña durante años por culpa de un demente y ahora no quiero perderla de nuevo. Sé que debería obligar a ese joven a cumplir como un hombre de honor, pero no lo haré, no es digno de ti, ángel. Y por más que tu reputación haya sido dañada para siempre no te obligaré a casarte con un hombre que no te merece, un joven irresponsable y pícaro que sólo piensa en divertirse y me ha hecho tanto daño al arruinarte.  

    Angelet comprendió que todo era mucho peor de lo que pensaba. 

    —Padre, él está arrepentido y ha dicho que me hará su esposa un día. 

    —Pues eso jamás ocurrirá, ángel. Sobre mi cadáver dejaré que te cases con ese bandido irresponsable. No es digno de ti, no es más que un muchacho atolondrado e inmaduro.   

    Angelet iba a protestar, pero no tuvo valor, su situación era delicada y en esos momentos le preocupaba mucho lo que su padre fuera a hacer con ella y también con su hermana. Había jurado guardar silencio, pero había roto su promesa. 

    —Regresa a tu habitación ahora, estarás castigada Angelet hasta que decida cuál será tu castigo. No volveréis a ver a ese joven y si acaso intenta acercarse a ti de nuevo lo evitarás y me avisarás de inmediato. ¿Has comprendido? 

    —Sí padre.  

    —Lo que siente por ti no es más que un capricho, un deseo insatisfecho, a su edad es común que los hombres tengamos caprichos amorosos, pero no puedo tomar en serio a ese joven y le haré una nueva advertencia. Es fácil para un hombre seducir a una mujer y tener lo que desea, para nosotros es lo más sencillo del mundo, pero eso se llama deseo y lujuria, no es amor ni tampoco puede tomarse en serio. Dudo que te quiera como esposa y si acaso pide tu mano yo se la negaré porque no quiero que tu esposo sea un pícaro, un colibrí que va de flor en flor besando a todas.  

    Angelet pensó que su padre era injusto. 

    —Él no es así padre, me ha pedido que sea su esposa—dijo ella desesperada. 

    —Os dijo eso para robaros un beso, no hablaba en serio. Archie Macdowald está comprometido con otra joven casi desde la cuna. Su padre no permitiría que escogiera él esposa lo conoce bien y todos saben que se casará con Rose MacAllyster.  No lo sabías ¿verdad? 

    Angelet sintió que las lágrimas brotaban de sus ojos en ese instante al saber de ese compromiso. 

    —Ese bandido ha estado ilusionándote con falsas promesas y ha comprometido tu reputación sabiendo que jamás podrá desposarte. Te ha mentido y embaucado, es mucho peor de lo que pensé. 

    Angelet no dijo nada, debió imaginar que era un bandido y como tal sus promesas no tenían ningún valor. Su padre tenía razón, no sería un marido adecuado para ella.  

    —Angie Marie, mírame. Esto no es más que un desengaño para ti, un capricho del corazón… algún día encontrarás un hombre que te merezca y no un joven que miente para tener lo que desea. El amor es algo que se gana mi niña, el cariño, el afecto de una dama se conquista con honestidad y paciencia. El amor no se regala ni se roba y aunque ahora sufras por ese joven porque te habías entusiasmado con sus promesas falsas de amor, con el tiempo esto que crees terrible pasará y lo olvidarás, con el tiempo esto será solo un triste recuerdo de juventud y nada más.  

    Angelet secó sus lágrimas y no dijo nada, si su padre decía que Archie era un bandido debía serlo, y sin embargo le dolía, le dolía mucho porque nunca antes la habían besado ni podía entender por qué le había mentido. ¿Sólo para besarla y arrancarle promesas que no podría cumplir? Estaba comprometido con otra ahora entendía por qué su padre estaba tan furioso, porque la había embaucado y seducido sabiendo que no podía casarse con ella. 

    Estaba castigada, pero eso no le importó en esos momentos, fue a encerrase en su habitación y sabía que no quería hacer nada más que quedarse encerrada llorando ese día y los siguientes. 

    ***********  

    —Señorita, despierte… señorita Angelet. 

    Angelet despertó y notó a su alrededor todo estaba oscuro y no sabía dónde estaba hasta que vio a una joven a su lado portando un candelabro. 

    —¿Qué sucede? ¿Qué haces aquí? 

    No conocía a esa doncella y estaba junto a su cama, tenía algo en su mano y se asustó. 

    —No grite por favor o me castigarán… traigo una carta para usted del señor MacDowald. Me ha pedido que se la entregue, léala por favor. 

    Angelet tomó la carta nerviosa y cuando comenzó a leerla sintió pasos que se alejaban y vio que la misteriosa doncella había dejado el candelabro y se había marchado.  

    “Lo siento mucho ángel, nada salió como lo esperaba. Tu padre me ha prohibido que te vea y nuestras familias se han enemistado por mi causa pues mi padre realmente esperaba que tu padre fuera más comprensivo, pero no fue así. Lamento mucho los problemas que te he causado, jamás pensé que tu padre sería tan duro e inflexible. 

    No quiero que pienses que lo culpo por esta enemistad, mi padre me ha hecho ver que actué de forma impulsiva e irresponsable a pesar de que entiende mis razones.  

    Por eso quería pedirte disculpas, quise hacerlo personalmente pero no me permitieron acercarme a ti. Lo siento mucho, pero no creas que renunciaré a convertirte en mi esposa un día, lo haré, aunque ahora todos se opongan a ello.  

    Ahora me alejaré porque es lo correcto y es la manera de demostrarle a tu padre que estoy arrepentido de haberte llevado esa noche al bosque y deseo enmendarme y ser perdonado.  

    Dicen que el tiempo cura todas las heridas, le pido a Dios que así sea y lamento mucho que debas ser castigada por mi culpa cuando tú no tuviste ninguna participación en nuestra escapada nocturna. 

    Ahora debo irme a Edimburgo y sé que el peor castigo será que debo estar alejado de ti por un tiempo indefinido. 

    Nunca te olvidaré ángel y espero que recuerdes la promesa que me hiciste el otro día porque yo nunca voy a olvidarla.” 

    Angelet guardó esa carta sintiendo que más que una carta de amor era una carta de perdón, quería disculparse por su osado comportamiento. Si su padre creía que era un pícaro que se besaba con todas y que además estaba comprometido no guardaba ninguna esperanzas de que un día ese joven se convirtiera en su esposo. No era leal ni era un hombre serio. No era más que un muchacho lleno de picardías que aprovechaba la ocasión para besarse con las chicas. Todos lo hacían y eso no debía causarle dolor. Su madre le había hablado el día anterior y le dijo que lo que le había pasado formaba parte de crecer pues no había lección sin dolor y desilusión.  

    “Celebro que no te dañara, pero temo que el daño a tu reputación está hecho de todas formas”. 

    Y de ahora en adelante no podrían ir al bosque, ni siquiera acercarse y mucho menos ir a festas. No se les permitía participar de ninguna celebración y sus vestidos de fiesta, los más bonitos fueron confiscados y obsequiados a la beneficencia. 

    Ealasaid recibió un castigo más duro y su padre le había prohibido salir de su cuarto hasta nuevo aviso y también dijo que no habría más amigas para ella, sólo su hermana y que esperaba que todo le sirviera de escarmiento. Eso le dijo su madre muy afligida. 

    —Es demasiado madre, ¿podrías hablar con nuestro padre e interceder por nosotras? Por favor, habla con él, pídele que nos perdone, esto es demasiado. 

    —Me temo que no puedo hacerlo… Ya lo intenté Angie, te lo juro que lo intenté, pero fue muy feo lo que hizo Ealasaid… una de sus amigas fue seducida y tú pudiste correr la misma suerte, tu padre no levantará el castigo jamás y no me atrevo a pedirle que sea distinto. 

    Angelet pensó en esa conversación mientras guardaba la carta sin saber por qué lo hacía. No era una carta de amor sino de despedida y sintió su corazón palpitar en la quietud de la noche mientras las lágrimas brotaban de los ojos. Al final su padre tenía razón, ese joven había estado jugando con ella. no podía tomar en serio sus palabras de amor porque los hombres decían cosas bonitas para embaucar y salirse con la suya. No habría boda, ni siquiera tenía la esperanza de que lo que pasó entre los dos fuera algo más que una travesura de un seductor.  

    Y sin embargo guardó la carta y volvió a leerla al día siguiente y después la escondió para que nadie la encontrara, pues, aunque le dolía pensar que todo fuera una quimera no quería desprenderse de ella y los días siguientes volvió a leerla y a pensar en ese escocés que la había besado y abrazado sabiendo que nunca podría olvidar a Archie Macdowald. 

    **************  

    fue el verano más triste que recuerde, mientras los campesinos bailaban y cantaban en los bosques ellas debían quedarse encerradas en sus habitaciones y sólo les permitía salir para el almuerzo, pero no participaban de las cenas pues siempre había invitados y festejos y las fiestas estaban prohibidas para ellas.  

    Su único solaz era leer libros y comer las golosinas que Bessie le conseguía a escondidas.  

    Ese día tuvo una visita inesperada, Ealasaid se apareció sin más con gesto fruncido y Angelet dio un paso atrás asustada. Su hermana estaba tan furiosa que pensó que la golpearía, aunque nunca lo había hecho debía estar todavía enfadada. 

    —Ealasaid, te has escapado de tu cuarto, papá se enfadará—le dijo. 

    —Al diablo con eso, no me importa. Estoy harta de estar encerrada, de no ir a ningún lado. es demasiado. Yo he recibido el peor castigo. 

    Su hermana vio que tenía dulces escondidos en la mesita de luz y abrió el cajón y rio tentada. 

    —Cómo diablos consigues esos dulces? 

    No pudo detenerla, se devoró un bollo de crema y miel en un santiamén.  

    —Bessie me los trae.  

    —OH claro, a ti te consigue bollos de crema y a mí me vigila todo el día.  

    —No digas nada o me quedaré sin bollos, me aburro mucho aquí. 

    —Y cómo crees que me siento yo? 

    —Lo siento, no quise decirle que habías sido tú… fue un descuido, él me habló me puse nerviosa y no quise que supiera, te lo juro. Perdóname.  

    —Está bien, sé que no fuiste tú, fue el padre de Margot… ella dijo que fue mi idea y por eso mi padre se enteró. 

    —Entonces no estás enfadada conmigo? 

    —No… también tú has sido castigada por mi culpa y lo siento… todo fue culpa de Archie, él lo arruinó todo y lo peor es que nuestro padre no lo quiere para esposo tuyo Angie, ha dicho que sobre su cadáver serás su esposa. 

    —Archie también ha sido castigado. 

    —Oh por dios, ¿qué castigo recibió él? Ninguno. Te enamoró y se largó dejándote triste como una Magdalena, no lo niegues, te he visto llorar por él. 

    —como lo sabes? 

    —He estado espiándote, me aburro mucho sola, no tengo con quien charlar y a mi no me gustan los libros como a ti prefiero la acción, salir y cabalgar, vivir mis aventuras en vez de imaginarme cosas a través de los libros. Eso no es para mí. 

    —Pensé que estabas enfadada y no querías verme más. 

    —OH claro que no, te he echado mucho de menos, padre no me dejaba venir a verte porque pensaba que reñiría contigo. No debió castigarte en realidad, no es justo que estés castigada no fue tu culpa.  

    Angelet se emocionó y Ealasaid lloró al ver a su hermana así, triste. 

    —Perdóname… yo no sabía que Archie sería tan ruin, te lo juro, nunca creí que… él era mi amigo, confié en él y lo que hizo fue una maldad. Entonces no lo pensé porque temía ser castigada cosa que al final pasó, pero creo que fueron injustos. Archie no fue castigado como merecía por dejarte encerrada en esa habitación. 

    —No importa eso, sólo me pregunto si este castigo durará para siempre. no quiero vivir encerrada aquí como la oveja negra de la familia. 

    —Padre quiere que todo se olvide, pero nuestra reputación está arruinada, todos saben lo que hicimos y cuando llegue el momento de buscar un marido deberemos irnos muy lejos de aquí. 

    —Yo no iré a ningún lado. 

    —Angelet, debes olvidar a Archie, padre ha dicho que jamás dará el consentimiento para tu boda. Él quiso pedirte en matrimonio, ¿sabías? Quiso hacerlo y padre lo echó y dijo que le daría una paliza si volvía a decir eso. pelearon y su padre intervino y ahora los MacDowald han roto una amistad de muchos años, no lo puedo creer. Debieron dejar que te desposara, era lo correcto pero padre dijo que no quería un yerno como él jamás.  

    —¿Y Stephen MacAllyster? ¿Qué ha dicho de él? 

    —No sabe nada de Stephen, ¿qué crees? Si llegaba a enterarse de que era mi novio secreto el castigo habría sido mayor pero como es pariente de Archie tampoco lo querrá.  

    —Tú lo querías. 

    —No tuvo agallas para enfrentarse a mi padre y pedir mi mano, no espero que lo haga ni espero que regrese. Cuando las cosas se ponen feas es cuando conoces a las personas, Angie, ya deberías saberlo. Yo he perdido mucho más que mi libertad, no sólo estoy presa en el castillo por lo que quede del verano, sino que he perdido a mis amigas de infancia, a las tres. Padre me ha dicho que ninguna querrá volver a ser mi amiga luego de lo que le hice a Margot… Como si fuera mi culpa que la muy gansa perdiera la cabeza esa noche.  Y ahora deberé pagar por sus pecados y vivir encerrada aquí para siempre. Porque cuando llegue el otoño las lluvias y el frío nos obligarán a permanecer recluidas y el invierno será crudo, como siempre lo es. Y ya no tendré a mis amigas para charlar y correr por el bosque en busca de bellotas y escondrijos. 

    —Bueno, al menos  no fuimos enviadas a un convento. 

    Ealasaid miró a su hermana horrorizada. 

    —Ni lo digas, no le des ideas. Pues a mí nadie me llevará a un convento, pero creo que aquí nos convertirán en dos solteronas amargadas si no escapamos. 

    —Yo no escaparé a ningún lado. 

    La llegada de Bessie puso fin a la conversación. 

    Ealasaid la miró hostil. 

    —Su padre quiere verla, señorita MacInner. Acompáñeme. 

    Ealasaid la vio irse con rabia. 

    Angelet dijo que regresaría pronto y conversarían.   

    Cuando entró en la biblioteca sintió un temblor al ver a su padre. Le temía y pensaba que la retaría por algo que había hecho mal y no tendría manera de defenderse porque si lo hacía su castigo continuaría. 

    —Siéntate, Angie Marie. Tu madre ha hablado conmigo ayer y me ha pedido que te quite el castigo. Pero quiero decirte que no te he castigado en realidad porque considere que fue tu culpa lo que pasó, fuiste engañada pero también fuiste imprudente y desobedeciste porque sabías que no podías ir al bosque en la noche. Por eso te he prohibido ir al bosque y ese castigo continuará, pero como has cumplido la penitencia sin quejarte respetando mi voluntad te dejaré salir de la habitación y del castillo. Sólo a media mañana se te permitirá dar un paseo por los jardines en compañía de dos criadas.  Pero lo que debe estar prohibido para ti es tener alguna comunicación con Archie MacDowald. Si llegas a recibir algún mensaje, presente o demás me deberás avisar al instante de eso.  

    Angelet tragó saliva y pensó que su padre era cruel al pedirle eso. No mencionó la carta, pero sí balbuceó: 

    —¿Por qué padre no puedo recibir ningún mensaje de Archie? 

    Esa pregunta enfadó a su padre. 

    —Es que no has comprendido nada todo este tiempo encerrada niña? Fuiste castigada por culpa de tu hermana que lo ideó todo y también y principalmente por culpa de ese joven. Deberías odiarlo ahora en vez de guardar esperanzas. ¿Es que todavía piensas en ese joven? 

    Angelet asintió y bajó la mirada. Pensaba en él todo el tiempo y soñaba con él, conservaba esa carta y la esperanza de ser su esposa algún día, aunque supiera que era imposible. El tiempo sólo había fortalecido su recuerdo y también el amor que había nacido entre ambos sin que se diera cuenta. Pero sabía que ese amor sería puesto a prueba y que si no era auténtico moriría hasta convertirse en un triste recuerdo.  

    —Debes olvidar a ese joven, él te arruinó, arruinó tu reputación se aprovechó de tu inocencia y temo que no fue castigado como merecía, pero escapó del castigo porque su padre intervino y por respeto a la amistad que me une con los MacDowald, pero eso también fue una gran decepción para mí pues a pesar de que le advertí que no se acercara a ti, lo hizo.  

    —Padre, por favor, si vas a quitarme la penitencia, permite que Ealasaid también pueda salir, lleva días encerrada en su habitación.  

    La mirada de su padre cambió. 

    —Me temo que no podré complacerte, hija, el castigo de tu hermana debe durar más para que aprenda a ser más sensata. Pudo pasarte a ti, pudo pasarle a ella y habría celebrado dos bodas forzadas en este castillo. 

    Angelet comprendió que era inútil insistir.  

    —Entonces permite que venga a visitarme, no tiene con quien charlar, ha perdido a sus amigas. 

    —De eso no puedes culparme, Angie, todos aprendemos de los errores y tu hermana tiene mucho que aprender, igual tú. Ella debe aceptar el castigo y cumplirlo. No habrá más fiestas ni escapadas nocturnas, ni podrán ir a ningún lugar solas. ¿Habéis comprendido? Has sufrido un gran daño por la imprudencia de tu hermana y el castigo deberá ser la lección que ambas deben aprender para no ser tan insensatas el resto de sus vidas. 

    Angelet sintió tanta angustia entonces. No podía hablar con Andrew ni podría liberar a su hermana del castigo, pasaría el resto de sus días en ese castillo sin poder salir a una fiesta ni a ningún lado sola… era desmedido, era injusto, pero no podía decirlo pues era la voluntad de su padre y debía cumplirla. 

    **************  

    Angelet descubrió que Ealasaid tenía razón, luego del verano llegó el otoño frío y húmedo y ambas cumplieron diecisiete años y no hubo fiesta de presentación en sociedad ni una fiesta de cumpleaños. Su padre sólo dio un almuerzo para sus amigos y familiares, pero prohibió que hubiera baile. 

    —No habrá baile—se lamentó Ealasaid. 

    Angelet la miró con pena a través del espejo. 

    —¿Es que nunca dejará de castigarnos? —replicó Angelet. 

    —Al parecer planea convertirnos en dos solteronas, pero escucha lo que te digo, no lo permitiré.  

    —Exageras, tal vez luego dé una fiesta. 

    —Pues yo no creo que tenga esa intención. Sólo ha invitado a esos aburridos parientes y amigos feos de Inverness.  

    Angelet no supo qué decir y de pronto recordó su anterior cumpleaños cuando Rupert Holmes era su enamorado y planeaba casarse con ella. tantas cosa habían cambiado en un año… 

    —Rayos, lo había olvidado—dijo de pronto. 

    —Qué? 

    —Pues que pronto cumpliré un año viviendo aquí con mi familia escocesa. 

    —De veras? rayos… somos tu única familia niña. ¿Y qué tienes que decir de ello? 

    Angelet pensó que ese año habían pasado tantas cosas, había conocido a su padre y a su hermana melliza y también la habían besado por primera vez y había jurado convertirse en la esposa de Archie… 

    —Creo que mi vida se convirtió en un torbellino de repente, pero me alegra que mi madre tuviera coraje de abandonar a su raptor, no quiero ni pensar en lo que habría sido mi vida viviendo ese engaño—respondió Angelet con sinceridad. 

    Su hermana mayor se le acercó y la abrazó. 

    —Mi vida también cambió y me siento muy feliz de tenerte aquí. Aunque padre quiera convertirnos en solteronas, al menos es más divertido porque te tengo a ti y a mamá en casa. Bueno, basta de lágrimas, debemos ir, nos esperan. 

    Fue un festejo emotivo, el primero que celebraban juntas luego de la separación y su padre se emocionó al verlas entrar en el salón del castillo ambas vestidas con el traje tartán de su clan. 

    Diecisiete años. y hacía un año que había llegado al castillo en busca de su familia perdida. Tantos recuerdos de esos tiempos, los celos de Ealasaid, sus travesuras armando juegos para besarse con su novio secreto… 

    Sus padres estaban felices y las miraban con orgullo. fue un festejo privado y no hubo baile como vaticinó su hermana, pero sabía que era un momento especial que siempre recordaría.  

    Cuando esa noche regresó a sus aposentos exhausta Angelet vio una rosa roja sobre su cama con una nota. Pensó que alguien le había enviado ese presente o a lo mejor su madre decidió obsequiársela pues sabía cuánto le gustaban las rosas y ella las tenía en el invernadero para que el frío no las helara y estropeara.  

    “Felicidades en tu día preciosa, no olvides tu promesa” decía la nota y tenía las iniciales de A.M. Angelet tembló y besó la rosa y su corazón dio un vuelco al saber que Archie se la había enviado. Sabía que era su cumpleaños, no lo había olvidado. Tomó la rosa y la escondió junto con la carta que un día le había enviado.  

    De pronto miró a su alrededor y se preguntó si todavía estaría allí cerca o habría enviado a alguien a entregarle ese presente. No vio a nadie, pero esa noche le costó conciliar el sueño, no dejaba de pensar en su amor escocés.  

    ********* 

    El castigo continuaba y ninguna podía abandonar el castillo ni visitar el bosque. Sólo podía contentarse con recorrer los jardines y detenerse a ver a la distancia el bosque prohibido que tan tristes recuerdos les traía. 

    —Margot está encinta, acaba de escribirme una carta—le dijo ese día su hermana.  

    —¿Te ha escrito? ¿Por qué no te invita a su casa? 

    —No la dejan, ¿olvidas que ahora  soy la oveja negra de la familia? 

    Angelet pensó que eso era desmedido y lo dijo. 

    —Pues nuestro padre planea enviarnos sal convento al parecer, no hay fiestas ni bailes y no nos deja salir a ningún lado.  moriremos solteronas aquí. N nos permitirá frecuentar y sin eso no podremos encontrar un esposo jamás. 

    Ealasaid estaba angustiada y lo sabía, sin Stephen, sin sus amigas y encerrada, confinada en ese castillo su vida era difícil de soportar. Y además de eso el frío las obligaba a recluirse en sus aposentos. Pero al menos podían conversar como ese día mientras miraban el cielo helado de invierno sin nubes desde los jardines. 

    —¿Piensas en él? —le preguntó de pronto Angelet a su hermana, se refería a Stephen, pero no los nombraban para que nadie supiera. 

    Ealasaid asintió. 

    —A veces… pienso cosas, pero no me hago ilusiones. ¿Y tú? todavía esperas a tu apuesto caballero fauno? 

    Angelet asintió sonrojada al pensar en la rosa, por alguna razón no le dijo a nadie que se la había enviado Archie y la escondió entre sus libros junto con el mensaje.  

    —Todos los días pienso en él—confesó— y temo que su familia lo obligue a desposar a esa joven. 

    —Ohno lo creo, eso lo dijo nuestro padre para que te lo quites de la cabeza. Conozco al padre de Archie y sé que no es tan anticuado como el nuestro como para planear una boda para su hijo. —hizo una pausa y la miró—Sabes, me da pena lo que pasó, fue mi culpa y no salió como esperábamos… él no quería eso Angelet, él te quería a ti y quería que fueras su esposa, me lo dijo. 

    —¿De qué hablas? 

    —Lo que pasó esa noche, no fue idea mía sino de Archie y me rogó que te llevara. Lo de la cabaña fue hecho a propósito para forzar una boda contigo y que mi padre lo aceptara, sabía que nuestro padre se oponía a que te cortejara, pero esperaba hacerle cambiar de opinión. No esperó que nuestro padre se negara de plano a la boda y le prohibiera verte. Padre no tiene buena opinión de él, cree que es un pícaro y que no sería un buen esposo para ti.  

    —¿Y eso es verdad? 

    —Angelet los hombres son bandidos, todos lo son, pero si haces que se enamore de ti cambiará, estoy segura. Si te ama esperará y vendrá por ti y nada impedirá que un día te convierta en su esposa. 

    Angelet se emocionó. 

    —Prometí que sería su esposa un día, pero ese día parece tan lejano y… 

    —Pues si lo amas ten paciencia, tienes que dejar que las cosas se calmen, que a nuestro padre se le pase, todavía está enfadado, pero a lo mejor con el tiempo cambia de opinión en cuanto a Archie. Esto es una prueba para ti y para él. 

    —¿Una prueba? 

    —Eso es lo que creo. Si realmente se aman, si hay amor entre ambos y el deseo de casarse el tiempo lo dirá, pero no esperes que nuestro padre cambie de opinión de repente, él debe ganarse su aprobación y eso no ocurrirá de repente. 

    —Han pasado los meses y…  

    —¿Quieres casarte con él ahora? ¿Lo harías? Tú no estás lista para eso. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque eres distinta a mí y te criaste entre algodones, por eso.  

    —No tengo prisa por casarme si eso quieres saber, pero me dolería saber que se casó con otra. 

    —No lo hará, él te quiere a ti, pero sabe que no estás muy madura para convertirte en su esposa.  

    —Cómo lo sabes? 

    —Porque lo conozco bien y sé lo que piensa. Pero debes entender algo hermanita: que, si quiere que seas su esposa, si lo desea con toda su alma lo conseguirá y nada impedirá que se case contigo. Cuando sea el momento. 

    —Supongo que tienes razón, pero no creo que nuestro padre permita que me case jamás, él piensa que no estoy hecha para el matrimonio. 

    —Padre lo dice por celos, no quiere perderte tan pronto de nuevo, es por eso. hace un año que regresaste y pasaste once años fuera de casa, yo creo que por eso te castigó y no quiere saber de nada con que tengas pretendientes. Puede que planee convertirte en una solterona. Él le dijo a Archie que tú no estabas hecha para el matrimonio. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Porque sus gritos se oían desde lejos y, además, era mi turno de ser castigada ese día así que no dejaba de escuchar tras las paredes.  

    —¿Le dijo que no estaba hecha para el matrimonio? —su voz se quebró 

    —Sí, esas fueron sus palabras. 

    —¿Y Archie qué dijo? 

    —Él se disculpó ese día, pero no logró aplacar la ira de nuestro padre y, además, no escuché mucho lo que decía, pero supongo que tuvo que aceptar la reprimenda y que nuestro padre le dijera cosas… no tenía opción.  

    Esa posibilidad alarmó un poco a Angelet, pero luego se puso a pensar que su hermana tenía razón. su padre la veía como una niñita perdida y desvalida y tal vez no quería perderla de nuevo y sentía que eso pasaría si se casaba.  

    Ambas callaron porque se acercaba Bessie, siempre había una criada cerca para vigilarlas. 

    —Es hora de regresar—les dijo la doncella. 

    Ambas dejaron ese lugar tan bonito y pensaron que al menos ahora podían dar paseos. 

    ********* 

      El frío se hizo intenso y cayó nieve en el castillo. 

    Ese día Ealasaid estaba desanimada, algo raro en ella y vio con tristeza a las campesinas bailando sus baile tradicional cantando y saltando desde los jardines y de pronto dijo: 

    —Quisiera ser campesina, Angie, ellas pueden escoger el esposo que quieran y retozar en los campos y  nadie las molesta.  

    —Pero son pobres y pasan privaciones–dijo ella. 

    —Bueno, no puedes tener todo en esta vida, niña, para tener algo a veces debes renunciar a otra cosa. Además, los campesinos de aquí no son tan pobres, los hay más pobres en otros lugares.  

    —Pues no puedo creer que desees ser una de ellas sólo para tener un esposo y poder retozar en los campos—replicó Angie ceñuda. 

    —Oh no es sólo por eso, tienen libertad no deben guardar las formas y ser señoritas educadas. Es que no puedo creer que padre todavía nos castigue por lo que pasó esa noche y no nos deje ir a ninguna fiesta. Ha pasado un año, Angie, un año entero.  

    —Bueno, tal vez nos deje si hablamos con nuestra madre. 

    —Madre no hará nada, siempre lo obedece en todo. Es injusto.  

    Angelet no dejó de pensar en esa noche y los besos que le había dado Archie, la forma en que la había abrazado y pensó con tristeza que no había vuelto a recibir ninguna carta y se sentía nostálgica y llena de dudas. ¿Pensaría en ella? Sabía que no se había casado, pero no sabía más que eso y la angustiaba esa distancia, ese silencio. 

    Su padre no festejó esa noche, no hubo reunión y a pesar del buen tiempo las obligó a irse temprano a dormir.  

    Ealasaid apareció en su cuarto a media noche. 

    —No puedo dormir, Stephen MacAllyster me ha escrito una carta. Quiere que me fuge con él. 

    —¿Qué has dicho? ¿Entonces está aquí? 

    —Pues al parecer sí, escondido en algún lugar. Por favor no digas nada a papá o lo arruinará. 

    —No diré nada. ¿Pero acaso vas  a huir con él? 

    Su hermana se sonrojó. 

    —Lo he visto en secreto estos días, pero no sé qué hacer. creo que si acepto huir con él es porque no veo otra oportunidad de escapar de aquí.  

    —Pero Ealasaid, no puedes huir con Stephen si no lo amas. 

    —El amor viene después, ¿no es lo que siempre dice nuestra madre? Tú tampoco amas a Archie, sólo amas a un príncipe azul que te has inventado. 

    —Eso no es verdad.  

    —Lo amas en silencio, pero tal vez solo sea un capricho.  

    —Eso no importa ahora, yo no me escaparé con él como planeas hacerlo tú con Stephen.  

    —Calla, todavía no me decido. 

    —No te vayas ahora, ¿qué haré sin ti?—se quejó Angelet al borde de las lágrimas.  

    —Oh no digas eso me harás llorar. Tarde o temprano tendremos que seraprarnos, no me quedaré aquí vieja y solterona. Es ahora cuando puedes atrapar un hombre niña, no se puede esperar más tiempo. 

    —¿Cuándo te irás? 

    —Todavía no le he respondido. Pero me ha pedido que sea su esposa, eso es serio y estoy emocionada porque no me lo esperaba. Y creo que aceptaré, pero no digas nada por favor. 

    —No le dirás a nuestros padres? 

    —No puedo hacerlo, mi padre aprobaría mi boda. No dará permiso. Todavía está enfadado por lo que pasó hace un año.  

    —Más se enfadará si no le dices. No puedes huir así. 

    —¿Y qué alternativa tengo? Padre arruinó mi juventud, mi diversión, no que me queda otra que escapar y tú deberás hacer lo mismo.  

    —Yo no voy a escapar, Ealasaid. Si Archie quiere mi mano deberá pedírsela a nuestro padre.  

    —Padre no lo aceptará. Lo echó como un perro de aquí. Angelet, despierta, deja de sufrir por amor, y no esperes convencer a nuestro padre porque él no cambiará de parecer.  

    —Ealasaid, no cambies la conversación, no es sobre Archie, es sobre ti, no lo hagas por favor, no huyas con Stephen precipitando una boda en la que ni siquiera te has detenido a pensar.  

    La expresión de su hermana cambió. 

    —Es mi vida Angie, es mi decisión. Siempre he cumplido la voluntad de mi padre siempre he sido una hija obediente. 

    —Hasta esa noche, supongo. Hasta la noche de la luna blanca. 

    —Bueno, ¿y eso qué? ¿Acaso debo pagar toda la vida por haber cometido esa travesura de juventud? Fue sólo eso una travesura, y mi padre me lo ha hecho pagar muy caro. ¿Crees que se le pasará algún día y me perdonará? Pues tengo mi serias dudas sobre eso.   

    —Ten paciencia, ya se le pasará, es un buen hombre y sólo piensa en tu felicidad. Él ha dicho que Stephen no es digno de ti. 

    —Stephen no es digno? Archie no es digno tampoco de pedir tu mano. Al parece a mi padre nadie le agrada, ninguno es suficiente. 

    —Tienes mucha prisa por casarte, todavía eres joven Ealasaid, puedes esperar un tiempo más. 

    —Un tiempo más sí pero no para siempre. Stephen me ama, está loco por mí, pero con el tiempo va a olvidarme y yo me quedaré sola aquí.  

    En vano quiso consolarla, ese día de invierno su hermana estaba triste y desesperada y no sabía ni cómo había podido hablar con Stephen y planear una fuga. Era una quimera por supuesto, un sueño romántico al que se aferraba Ealasaid para no pensar en el futuro pues según ella estaban casi condenadas a la soltería. 

    





   



 La mansión de Glenn 

    A la mañana siguiente su hermana la despertó temprano. 
—Angelet, despierta por favor, quiero salir a dar un paseo. 

    —¿Un paseo? ¿Pero qué hora es? 

    –Es temprano apresúrate por favor. Ahora nadie notará nuestra ausencia, padre ha salido temprano. 

    —¿De veras? ¿Cómo lo sabes? 

    —No importa cómo lo sé, lo sé y punto ven… te ayudaré a vestirte. Y también a asearte. Tienes el cabello sin cepillar, ¿qué le pasa a Bessie? ¿Ha dejado de ser tu doncella? 

    Angelet salió de la cama y se vistió con prisa algo aturdida por las prisas y pensó que su hermana seguía de mal humor y quería salir para distraerse.  

    —Lleva abrigo, hace frío.  

    Angelet se acercó a la ventana y vio el paisaje helado y miró a su hermana. 

    —No podemos salir un día como este, ni siquiera ha amanecido. 

    —Por eso la prisa, no quiero que nadie nos vea. Vamos, apresúrate. Necesito salir de esta prisión, odio estar encerrada. 

    No era la primera vez que se escapaba y como sabía que estaba deprimida esos días decidió acompañarla.  

    Abandonaron la habitación con sigilo y luego el castillo por el pasadizo secreto. Ese atajo para huir sin ser visto que lo habían usado sus ancestros para escapar de un asedio. Su hermana lo usaba y le había enseñado. Fue la forma en que escaparon la noche de la luna blanca hacía ya tanto tiempo. Sentía que había sido hacía años y sólo habían pasado seis meses… 

    —Sígueme, y no hagas ruido, ni grites, ¿has comprendido? 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque te conozco y no quiero que descubran que nos escapamos, no soportaría más castigos. 

    Angelet siguió a su hermana luego de prometer que no diría nada.  

    El trecho se le hizo largo y comenzó a tiritar cuando llegó al final del sendero y una luz le mostraba que se acercaban a destino.  

    Pero cuando salieron del escondite un grupo de jinetes aguardaba y Angelet quiso gritar, pedir ayuda, pero su hermana le dijo que no gritara. La miraba con cara de loca, fuera de sí ¿o acaso estaba tan asustada como ella? 

    —¿Qué sucede? —balbuceó. 

    —No grites, son ellos, Angie, están aquí, han venido a buscarnos. Stephen y Archie MacDowald. 

    Angelet se quedó tiesa mientras veía acercarse a los jinetes a todo galope.  

    —¿Tú planeaste todo esto? ¿Cómo pudiste Ealasaid? Suéltame, no iré contigo.  

    —Claro que vendrás, no dejaré que padre te convierta en una triste solterona el resto de tus días. 

    —Estás loca, no puedes… suéltame. Es que te has vuelto loca, no iré con esos hombres. 

    Angelet quiso escapar, pero Ealasaid corrió tras ella y de pronto se vio rodeada por un grupo de jinetes y uno de ellos saltó de su caballo y gritó su nombre. Era Archie MacDowald, estaba allí, había ido a llevársela y Stephen estaba a su lado, Ealasaid decía la verdad.  

    —Ángel, soy yo, no temas, he venido a buscarte, no te haré daño. 

    —Archie…—su presencia, verle allí le hizo pensar que todo era un extraño sueño, no podía ser real.  

    —Ven conmigo, no temas. Estás tan hermosa ángel.  

    Ella se alejó aturdida, pero él fue rápido y le cerró el paso  

    —No temas, no te haré daño.  

    —¿Estás loco, escocés? Venir así, pedirme a mi hermana que me trajera con engaños…esto no está bien. 

    —Siento haberte engañado, preciosa, pero no podía ser de otra forma y ahora debemos irnos. 

    —¿Irnos? ¿A dónde me llevarás? 

    —Te llevaré a la mansión de Glass, allí te convertirás en mi esposa y nadie volverá a separarnos jamás. 

    —Pero debo hablar con mi padre. 

    —Tu padre ha dicho que nunca dará su consentimiento para nuestra boda.  ¿Crees que no intenté convencerle, hacerle entender que mis intenciones contigo eran honestas? 

    —Pero no puedes llevarme así, raptada, nunca te lo perdonará. 

    —No necesitamos su aprobación. ¿Acaso amas más su voluntad que el deseo de ser mía? Prometiste que serías mi esposa un día, ¿acaso lo has olvidado? 

    —No, no lo he olvidado, pero no quiero irme así. 

    —Es que no hay otra manera, ángel, no puedo hacerlo de otra forma. Perdóname—dijo y entonces la atrapó y furioso por su resistencia dijo que la ataría y le colocaría una mordaza si gritaba y pedía ayuda. 

    Angelet se quedó tiesa, muda de terror al verse presa de su antiguo enamorado, realmente no lo esperaba.  

    La comitiva de rudos caballeros y su hermana que iba montada a caballo junto a Stephen partieron en silencio rumbo al bosque. Al galope y sin detenerse.  

    El castillo que había sido su hogar por más de un año quedó atrás junto a sus sueños de juventud arrancados para siempre al convertirse en cautiva de un hombre sin desearlo. Como en los cuentos medievales Archie Macdowald la había secuestrado  desafiando la voluntad paterna y todo lo ético y moral, pensando sólo en satisfacer el deseo que sentía por ella pues no estaba segura de   que la amara. Quería abrazarla y hacerle el amor y la miraba con un deseo ardiente, como el fuego.  

    Cabalgaron sin detenerse y cuando estuvieron a solas en el bosque Angelet lloró. No quería ser raptada, no quería eso, ni para ella ni para su hermana. ¿Qué clase de matrimonio tendrían? Uno forzado con prisas, y no dejaba de pensar en el dolor de su padre que ese día había perdido a sus dos hijas.  

    —No llores ángel, no te hare daño, deja de mirarme así, lo hice por ti, porque te amo ángel. No he dejado de pensar en ti ni un solo día. 

    Ella secó sus lágrimas y lo miró. 

    —Esto no está bien, no me siento segura aquí con esos hombres, no dejan de miraron como si fuéramos mercancías.  

    —No temas, no se atreverían a hacerte daño, son hombres de mi padre y cuento con su lealtad.  

    Angelet se sintió cansada y hambrienta, no había probado bocado y no sabía cuánto más sería esa travesía. 

    Archie no se despegó de su lado y cuando finalmente llegaron  a destino y vio la mansión del bosque se sintió a salvo. El grupo de hombres se dispersó y Stephen se acercó con Ealasaid.  

    —Hay una capilla en la mansión y celebraremos ahora la boda, para que nadie se atreva a separarnos preciosa. 

    Angelet se quedó aturdida pues nadie le había advertido. 

    —Aguarda, no podemos casarnos ahora, Archie, llevamos horas cabalgando y  mi hermana está agotada y sólo quiere llorar, ¿no lo ves? 

    Angelet intentó contenerse, pero estaba exhausta y pensaba que todo era una locura. 

    Archie se le acercó y la abrazó. 

    —No temas, aquí estarás a salvo. Es nuestro hogar y nos casaremos en cuanto te sientas mejor. 

    Angelet  comprendió que la locura estaba hecha, no podía hacer nada. Ahora sólo quería descansar y comer algo, estaba tiritando. 

    Entraron en la mansión de Glenn y Angelet notó que sólo había sirvientes, no había parientes ni tampoco sus padres como había esperado, pero al menos pudo almorzar y descansar. Necesitaba ganar tiempo y tratar de postergar la boda pues sabía que su padre iría a buscarla. 

    En su habitación vio la cama inmensa con dosel y se sonrojó al pensar que luego de la boda su enamorado querría hacerle el amor en esa cama. no debía dejar que lo hiciera, esa boda debía anularse, todo era una locura y su padre estaría mucho más furioso ahora… 

    Devoró el plato de crema de arvejas y trozos de pollo y bebió vino sintiendo que la sangre le volvía al cuerpo. Comió un trozo de pan recién hecho que estaba delicioso y luego miró a su alrededor. No podía creer que fueran a casarse así, en una capilla lejana, sin sus padres y a escondidas. Eso no era lo que había esperado de una boda. Ni siquiera tenía un vestido apropiado, el suyo se había llenado de polvo por la cabalgata. 

    Archie llegó poco después y Angelet despertó de pronto. Se había quedado dormida luego de comer y pensó que el vino le había dado sueño. 

    Despertó y tenía la sensación de que todo era un sueño, seguía soñando. 

    —descansa… pronto llegará el cura y nos casará preciosa. Ealasaid encontró unos vestidos y te los traerá. 

    —Esto no puede ser así, no podemos casarnos así. 

    —Te convertirás en mi esposa  y tu padre no podrá robarte de mi lado, nunca más… no tendrá ningún derecho sobre ti. Serás mía preciosa. Mi esposa. Llevo tiempo planeando esto, pero no temas, todo saldrá bien. 

    Angelet no estaba segura de eso, no dejaba de pensar en su padre. 

    —Mi padre nos buscará, vendrá aquí. 

    —Cuando nos encuentre ya será tarde porque serás mi esposa. 

    —Estás loco escocés, esto es una locura.  

    —Tal vez lo sea, pero no me importa, es lo que anhela mi corazón, que seas mía para siempre. 

    —No puedes forzar las cosas, las bodas no se celebran con tantas prisas, tengo un mal presentimiento. 

    —No temas, todo saldrá bien, sé que te asusta todo esto y todavía quieres escapar. Pero no tienes nada que temer, te lo aseguro. Cuidaré de ti ángel. 

    Y tras decirle eso la envolvió entre sus brazos y le dio un beso suave y muy dulce. Pero Angelet estaba muy lejos de sentirse convencida. No quería que fuera así, la alegraba verlo por supuesto, no podía negar que se sentía encantada con estar a su lado, pero… 

    ******  

    —Ealasaid, ¿por qué hiciste esto? Pudiste preguntarme si quería formar parte de tu fuga—le dijo. 

    Ella la miró entre enfadada e incrédula. 

    —Acaso preferías quedarte en casa? 

    —En realidad no. Pero al menos pudiste prepararme yo no estoy lista para convertirme en la esposa de Archie… me aterra pensar que esta noche deberé compartir su lecho y no sabré qué hacer. 

    —Sí, lo imaginaba… no te preocupes, si tienes miedo él no te tocará. Puedes pedirle tiempo… escucha, esta boda es para evitar que nuestro padre te lleve de regreso al castillo. No podrá hacerlo.  

    —Entonces no es una boda en realidad sino un capricho, una forma de tener lo que desea. 

    —Será una boda, Angelet, te casarás con Archie y yo con su primo. Ambos lo planearon, pero fue Archie quien lo planeó, él quería que fueras su esposa mucho antes y tuvo que esperar. 

    —No puedo ser su esposa ahora. 

    —ES tarde para eso. deja de lamentarte. Y tampoco tengas miedo, sólo déjate llevar. Tu no tienes que hacer nada, sólo dejar que introduzca su miembro en ti y expulse su semilla. 

    Angelet abrió los ojos asustada. 

    —Supongo que no lo sabías. 

    —NO es eso… es que no dejo de pensar que fui secuestrada por Archie Macdowald hace unas horas, arrancada del castillo y ahora seré su esposa. 

    —Pensé que era lo que querías, tú lo amas, sólo te asusta la intimidad supongo. Eso es normal, pero será sólo la primera vez o eso dicen, luego será diferente. Pero debo hablarte de esto puesto que mamá no está aquí para hacerlo. 

    Angelet se sonrojó y tragó saliva. 

    —Angelet, si te asusta mucho la intimidad debes decírselo, él te esperará, no es un bruto y tampoco… es un caballero y jamás te obligaría a ser suya. Pero cuando estés lista debes entregarte a él y dejar que te desnude. No debes tener vergüenza de eso, ni de tu cuerpo, porque él te desea y se muere por convertirte en su mujer. Dicen que el hombre disfruta viendo el cuerpo desnudo de su amante, se deleita con su imagen y se morirá por besarte por acariciarte y esas caricias te llevarán al deseo. Así es como se hace, pero sin prisas. Él sabrá cuando estés lista, pero si tú no quieres, si te aterra eso debes decirle y frenar esto. No te cases con él si no puedes hacerte a la idea de que te convertirás en suya y te hará un bebé muy pronto pues para eso es el matrimonio. Retozar y hacer muchos bebés, es la fiesta de los amantes, el deleite de la carne.  

    —Sabes tantas cosas Ealasaid, cómo es que te has enterado de tantas cosas si tú… 

    —Cómo lo sé si nunca hice el amor? Pues lo he visto en el bosque, he visto a los campesinos copular como salvajes en las praderas cuando creen que nadie los ve. 

    —Oh diablos, ¿cómo pudiste ser tan osada? 

    —Sentí curiosidad, nadie habló conmigo y mis amigas sabían menos que yo. Es divertido, además. 

    —No te asusta pensar que vas a casarte pronto y luego… 

    —A mí no me asustan las vergas, ángel, no soy como tú. Muero por hacerlo, estoy más que lista para casarme y lo único que me aterra es quedarme prisionera en ese castillo por castigo de mi padre privándome de todo lo bueno de esta vida, el sexo, los bebés, la pasión… te aseguro que nunca me negaría a sus brazos. 

    —El matrimonio no es sólo diversión Eli, tú crees que todo es bueno, pero en verdad eres muy joven para saber. 

    —Pues yo digo que el matrimonio será lo que tú quieras que sea. Pero escucha, hay algo más que debes saber Angie. La primera vez te dolerá, pero será la prueba de que eres pura y si tienes que llorar o quejarte hazlo, pero luego el dolor pasará y sangrarás, pero luego será mejor. No habrá dolor y te habrás convertido en mujer.  No debes asustarte, es lo que pasa la noche de bodas y todos evitan decir, aquí somos más sinceros y es mejor estar preparada para luego no salir corriendo. Pero si todo te parece muy horrible piensa que es normal, porque nadie te preparó para una boda porque padre daba por descontado que tú te convertirías en solterona. Yo no creo que sea así, sólo eres tímida y te da vergüenza no significa que no sientas deseos o quieras hacerlo. ciertamente que no pude dejarte en casa y ver con dolor cómo mi padre te convencía de que no estabas apta para el matrimonio sólo porque quería que te quedaras a su lado los años que no pudiste estar. Es puro egoísmo y una maldad que una joven bonita como tú se quede sin esposo y sin una familia.  

    —YO no sé si estoy lista para casarme Ealasaid, me da mucho miedo pensar que deberé soportar ese dolor y luego, querré salir corriendo. 

    —Cómo lo sabes si nunca has estado con un hombre, Angie? Él te llevará a ese momento, siempre lo hacen, saben cómo tener lo que desean. Puede que no estés lista ahora sólo pídele tiempo. Archie entenderá. 

    *********  

    Angelet se miró en el espejo y no pensó que fuera ella la joven vestida de novia con un vestido prestado color gris y una toca en el cabello. 

    La capilla estaba lista y Archie llegaría de un momento a otro. 

    Tuvo tiempo de pensar en lo que le diría, pero no de tomar una decisión.  

    Y aunque sabía que evitar esa boda era lo más sensato comprendió que estaba atrapada. Quería casarse con Archie y sabía que luego de ese día muchas cosas cambiarían. No podía negarse ni quería pedirle tiempo era absurdo pues acababa de secuestrarla. 

    Él la miró a través del espejo y le sonrió: 

    —Estás muy hermosa ángel—dijo y se acercó para abrazarla y darle un beso apasionado. 

    Llevaba puesto el kilt escocés con los colores de su clan y estaba tan serio. Pero ella no dejaba de pensar que todo era una travesura pues al llegar a la capilla no estaban sus padres ni tampoco familiares, sólo un grupo de amigos para oficiar de testigos y el padre Anderson como lo llamaron, un padre joven y entusiasta que miró a ambas parejas y comenzó la ceremonia. 

    Ealasaid y Stephen ya estaban en la capilla aguardando su llegada.  

    La ceremonia fue breve y no hubo un sermón sobre el matrimonio y la obediencia y demás, fue mucho más corto todo como si el padre tuviera prisas por casarles. Sin embargo, Angelet tomó muy en serio sus promesas y juramentos pues estaba jurando ante dios que sería la esposa de Archie Macdowald.   

    Sólo sintió pena de que sus padres no estuvieran presentes, ni su familia ni la de Archie en un momento tan importante. Pero cuando él hizo sus votos y le colocó un anillo de oro y zafiros en el dedo anular Angelet se emocionó pues luego de sus palabras el cura los declaró marido y mujer y le dijo a su esposo que podía besarla y él lo tomó al pie de la letra. Estaba muy serio cuando la tomó entre sus brazos y le dio un fuerte abrazo y la besó haciéndola sonrojar y luego sonreír tentada pues todos comenzaron a aplaudir.  

    Pero seguía llorando cuando abandonaron el altar los cuatros y comenzó el festejo improvisado de ese día.  

    Los criados habían preparado un banquete y hubo música, risas y mucho vino para beber. Sin embargo, Angelet le preguntó a Archie por sus padres. 

    —¿Por qué no están aquí? ¿Acaso no aprueban nuestra boda? 

    Él se puso serio y la abrazó. 

    —Mis padres están de viaje preciosa, no llegaron a tiempo, pero les avisé de nuestra boda y sé que la aprobarán. Sólo quieren mi felicidad, y no son tan anticuados como los tuyos. 

    Esas palabras la reconfortaron.  

    —Entonces vendrán? 

    —En cuanto regresen de su viaje por Edimburgo, ángel. 

    Angelet sonrió y vio a su hermana bailar y reír con Stephen muy contenta por la boda. El festejo fue breve, pero en verdad ella estaba muy cansada ese día luego de haberse fugado de casa al amanecer. 

    —Archie, quisiera descansar—dijo de pronto. 

    Él tomó su mano y la besó. 

    —Por supuesto, ven, te acompaño.  

    Angelet lo siguió y se escabulleron del salón y el bullicio.  

    Cuando llegaron a sus aposentos ella sólo pensó en descansar, pues estaba exhausta. Él la ayudó con el vestido y la improvisada toca. 

    Lentamente liberó su cabello rubio y ondeado y la abrazó por detrás mientras besaba y acariciaba su cabello. 

    —Eres tan hermosa ángel, no puedo creer que al fin seas mi esposa. Mi esposa, sólo mía. 

    Ella tembló al sentir que besaba su cuello y la rodeaba con sus brazos para acariciar su cintura y sus pechos a través del vestido. 

    Lentamente le quitó el vestido y la desnudó mientras la llevaba a la cama. fue tan rápido que de repente se vio completamente desnuda ante él y se apartó algo ruborizada, quiso cubrirse pues era la primera vez que un hombre la veía desnuda, ni siquiera sus criadas la veían pues ella no permitía que la ayudaran con el aseo pues su madre le había inculcado que nadie debía verla desnuda, ni siquiera su doncella. 

    —No temas, no te escondas, eres tan hermosa, tan dulce, déjame verte por favor, me muero por acariciarte y llenarte de besos y caricias ángel. Eres mi esposa ahora, nada debe avergonzarte. 

    Él se quitó la camisa y se desnudó con prisa y ella tembló al ver su inmenso miembro erecto grueso, el portador de la semilla que le haría un bebé, pero se asustó al pensar cómo podría introducir eso en su pequeña vagina. No podría… 

    —No temas, no te lastimaré, nunca lo haría y sólo te haré mía cuando estés lista para recibirme en tu interior—le dijo al oído.  

    Ella sintió su abrazo muy dulce y cálido y de pronto sus besos atraparon su boca y la abrazó muy fuerte, la rodeó con sus brazos y cayó sobre ella y pudo sentir esa inmensidad tocar su pubis con delicadeza mientras sus manos la sujetaban fuerte y se fundían en un abrazo tan apretado que tembló mientras su boca atrapaba la suya y no la dejaba escapar.  Recordó los consejos de su hermana para ese momento, no debía resistirse ni moverse porque él sabría cómo hacerlo, le dolería, pero era algo que él esperaría para saber que había llegado virgen a sus brazos. 

    —Estás temblando ángel, tienes miedo de mí. —le dijo entonces y la miró con creciente deseo y volvió a besarla mientras la abrazaba muy fuerte. 

    —No debes tener miedo, ángel, ven aquí… 

    Sus besos atraparon sus labios y de pronto sintió que luego atrapaba sus pechos redondos y llenos, liberados del corsé se veían suaves y más grandes pues siempre los había ocultado por pudor pues creía que una señorita soltera no se vía bien con esos pechos tan grandes  pero esa caricia ardiente y fogosa le gustó y también la forma en que la fue llevando a ese momento. 

    Los besos en su cuello y en sus pechos le provocaron un cosquilleo y de pronto se sintió húmeda y desesperada, no sabía qué era, pero el miedo se esfumó y rodaron por la cama y ella estaba más que lista para recibirle, para ser suya. Pero él no estaba seguro y se detuvo para mirarla.  

    —Si quieres me detendré hermosa, aunque te desee como un loco y me muera por hacerte mía me detendré ahora. 

    —No te detengas, soy tu esposa ahora y quiero ser tuya. 

    Lo deseaba tanto, no sabía ni cómo, pero lo deseaba y él la miró con una sonrisa y atrapó sus labios rojos y llenos llenando su boca con su lengua hambrienta, ahogando sus gemidos de dolor cuando introdujo su miembro de golpe en su vientre cerrado. Un deseo infernal lo empujó y Angelet gimió y se retorció de placer y dolor a la vez porque tenerle allí le provocaba sensaciones intensas y placenteras, tan fuertes e intensas… 

    Cuando estuvo dentro de ella cerró los ojos y sintió un dolor más intenso con el roce de su miembro en su interior, estaba rozándola una y otra vez, pero el peso de su cuerpo y ese abrazo la mantenían inmóvil y atrapada. Se convirtieron en un solo ser, abrazados tan unidos como jamás lo habían estado y besándose. Ahora sabía como era el ritual del amor y la procreación, pues en un momento de ese roce expulsó su semilla en su interior y ella lo abrazó fuerte de forma instintiva. 

    —Hermosa, te amo—le dijo él y su voz se quebró. La amaba y se lo decía entonces en el momento en que la hacía suya por primera vez. 

    Angelet lloró  y se emocionó, pues no había sido como le había dicho su hermana, había sido hermoso y se emocionó pues ahora era su esposa y su mujer y le había demostrado que no era una solterona como la creía su padre, ni una joven pacata que saldría corriendo cuando su marido quisiera hacerle el amor.  

    —Y yo te amo y soy feliz de que me hicieras tu esposa Archie…  

    —Preciosa, perdóname por haberte raptado, es que no podía hacerlo de otra forma. 

    Luego recordaría esas palabras, pero entonces pensó que se disculpaba por la aventura de ese día. No lo lamentaba, pues, aunque se había asustado ahora era su esposa y nadie iba a separarlos jamás.  

    Secó sus lagrimas y la besó y comenzaron las caricias y los juegos.  

    La hizo suya de nuevo, entre besos y caricias estuvieron despiertos al amanecer haciendo el amor hasta que su esposo quedó satisfecho y ella también. 

    ***************  

    Los días siguientes fueron como de ensueño. 

    Ealasaid quiso saber cómo le había ido en su noche de bodas y se quedó de ojos abiertos al enterarse de que habían pasado la noche entera haciendo el amor y Angelet se veía feliz y sonrojada. 

    —¿Y cómo fue tu noche de bodas? —quiso saber su hermana. 

    —Ni sueñes que te hablaré de eso—replicó Angelet molesta.  

    —Oh vamos, cuéntame y yo te diré lo que pasó entre Stephen y yo… 

    —No me lo digas. No es de damas hablar de esos asuntos. 

    Su hermana se le rio en la cara. 

    —Pues esto no es la corte de la reina Victoria de Inglaterra, niña, cuéntame ahora que pasó con Archie o no volveré a hablarte. 

    —Pues no te diré nada. Es nuestra intimidad, nuestro secreto.  

    —Está bien, ¿pero sangraste? 

    Angelet asintió. 

    —Eso es importante.  

    —Y te gustó imagino, porque lo hiciste varias veces. 

    Angelet se puso colorada. 

    —Yo no te hice esas preguntas. 

    —Está bien, tú ganas… Archie se ve muy contento así que imagino que fue muy divertido para él. 

    Divertido no era la palabra, pero Angelet no diría más, su esposo estaba loco por ella y la amaba y lo hacían sin parar, no sólo cuando se iban a la cama sino a media tarde cuando se retiraban a descansar luego del almuerzo o de mañana. Pero ella seguía siendo tímida, aunque jamás se negaba a sus brazos, le gustaba la intimidad y no entendía por qué su padre había dicho que tenía madera de solterona…  ella estaba hecha para el amor y para ser esposa y madre, le encantaba estar casada y pensó que de haberse quedado solterona se habría perdido algo importante en la vida. 

    Pero ese día quería hablar de otra cosa, esos días no había podido hablar con su hermana pues ella se iba con Stephen a caminar o se quedaban encerrados imaginaba que haciendo el amor sin parar. 

    —Ealasaid por qué los padres de Stephen no acudieron a la boda y tampoco los de Archie? No había parientes. 

    Su hermana se puso seria. 

    —Es porque es una boda escocesa niña, por eso. aquí no somos tan formales como en Inglaterra y puedes casarte sin el permiso de tus padres. A veces ni siquiera necesitas casarte, te vas a vivir con tu novio, te hace un bebé y luego legalizas esa unión.  

    —Eso significa que esa boda es falsa? 

    —Oh claro que no, fue oficiada por un sacerdote y él la anotó en su libro de cuentas de su parroquia. Eso es formal, nuestras bodas se anotaron cuidadosamente en el libro de una iglesia. Luego se hace la anotación en una oficina del pueblo más cercano pero lo más importante es que tu matrimonio fue consumado, Angie.  

    —Por qué dices eso? 

    —Porque la unión carnal es tan importante como la otra, eres la mujer de Angie, su esposa y su mujer y ahora nadie podrá separarlos. 

    —crees que nuestro padre lo intente? 

    Era la primera vez que lo hablaban abiertamente, aunque hablaban de su extraña boda y de su padre pues en presencia de sus esposos no parecía un tema oportuno ni delicado. 

    —Nuestro padre nos está buscando seguramente y debe estar furioso. espero que Macdowald lo calme, Archie les escribió a sus padres avisándole de la boda y lo mismo hizo Stephen. 

    Angelet meditó sobre ese asunto con calma. 

    —Eso quiere decir que no lo sabían? 

    Su hermana sonrió. 

    —Crees que habrían aprobado un rapto y una boda casi forzada? Claro que no. Son gente muy celosa de las tradiciones y para los padres de Archie una boda debe celebrarse por todo lo alto.  

    —entonces no seremos bienvenidas. 

    —Pues ahora ya es tarde, somos legalmente sus esposas pues fue una boda celebrada por un cura y anotada en una parroquia. No fue una pantomima, tú hiciste tus votos y yo también. Así que si están enfadados pues tendrán que aceptarlo tarde o temprano. 

    —Por eso estamos aquí escondidos… los padres de Archie no estaban de viaje como me dijo. Me mintió. 

    —Bueno, no te enfades, él te ama y organizó todo esto y ayudó a Stephen. Mi esposo lo ayudó y así todos salimos ganando, porque Archie quería tenerte, pero para eso tenía que convertirte en su esposa y yo también se lo dije a Stephen. Somos las hijas de un laird escocés y deben respetarnos. 

    —Y si se oponen a la boda si intentan deshacerla? 

    —No lo harán, no pueden hacerlo… Angie por favor, cambiemos de tema, no me agrada esto. Habría preferido una boda por todo lo alto pero nuestro padre se empecinó en encerrarnos y dijo que tú no estabas apta para el matrimonio. Ahora tendrá que aceptar nuestras bodas, aunque no le guste. aunque supongo que estará furioso cuando se entere que fuimos raptadas por Archie y su primo. Ya debe saberlo… 

    —Espero que nos perdone. 

    —Oh vamos, no pongas esa cara de tragedia. Tienes derecho a casarte y tuviste que escaparte para tener un marido, también yo. si alguien es culpable es nuestro padre. 

    **********  

    Esa noche se retiraron temprano porque hacía frío y cuando la puerta de la habitación se cerró Archie la abrazó y la besó y ella se sonrojó cuando la desnudó lentamente y comenzó a besarla, a llenarla de besos y caricias. Angelet siempre se quejaba cuando irrumpía en su interior porque sentir su miembro allí era algo abrumador al principio, pero luego le gustaba y lograba relajarse y disfrutarlo. 

    —Tú me vuelves loco preciosa, eres tan hermosa, tan dulce y femenina, tan mujer—le dijo al oído. 

    Le hizo el amor una segunda vez y sólo entonces pareció satisfecho y ella lo abrazó muy fuerte para besarlo mientras sentía que la mojaba con su semilla.  

    Pensó que lo amaba y debía hablarle del asunto de la boda, pero estaba exhausta y se durmió poco después. 

    *********   

    —Ángel despierta. 

    Había estado soñando y de pronto no sabía dónde estaba hasta que vio a su marido allí vistiéndose con prisas. 

    —Ven preciosa, despierta. Te ayudaré a vestirte. 

    Angelet obedeció algo aturdida y se vistió deprisa. 

    —Qué sucede? 

    —Tu padre está aquí, pero no temas, hablaré con él. 

    —Mi padre ha venido? 

    Su esposo estaba nervioso, asustado, como si hubieran hecho algo malo. 

    —Pensé que le dirías. 

    —Lo hice, por eso está aquí y no ha venido solo, mis padres lo acompañan. 

    Angelet abandonó la habitación poco después en compañía de su esposo, tomados de la mano. Estaba muy nerviosa cuando llegó al comedor principal y vio a su padre discutir con Ealasaid. Ella estaba diciendo que su matrimonio era legal pero su padre decía que lo contrario mientras a la distancia el padre de Archie intentaba calmar las cosas. 

    Todo ocurrió tan rápido. 

    Angelet entró y saludó a su padre y ´su expresión cambió, pareció perder parte del enfado y la tensión. 

    —Archie Macdowald, has actuado como un bandido robándote a mi hija y tendrás que pagar por ello. Me has ofendido e insultando irrumpiendo en mi castillo y raptando a mis dos hijas con ayuda de tu primo. 

    Enfrentado a su suegro Archie le pidió perdón. 

    —Siento haber actuado así, pero no tenía otra forma de que Angelet fuera mía.  

    Esas palabras enfurecieron a su padre que se acercó y lo golpeó. 

    —Malnacido. ¿Cómo te atreves a hablar de mi hija de esa forma? La arrastraste a una boda falsa con ese cura de pacotilla.  

    Angelet lloró cuando su padre dijo eso y todo fue tan confuso y horrible. el padre de Archie los separó, pero la trifulca estaba montada y no había manera de enmendar insultos y amenazas de ambas partes. 

    Arthur Macdowald fu el más calmo de todos y luchó para tranquilizar a su padre, pero Archie y su padre se dijeron cosas muy duras. 

    —Esa boda no contó con mi consentimiento y mi hija fue raptada, forzada a dar su aprobación y buscaré la forma de anularla. 

    Stephen contuvo a Ealasaid y Angelet decidió intervenir, desesperada ante la perspectiva de verse separada de Archie. 

    —Padre, nuestro matrimonio es legítimo. Hubo una ceremonia y pusimos nuestros nombres en las actas. Él no me obligó, yo acepté fugarme con él. 

    Eso no era del todo cierto, pero ahora tenía que defender a su marido como fuera. 

    Su padre la miró  sin decir nada y Archie lo enfrentó. 

    —Angelet es mi esposa ahora como Ealasaid lo es de mi primo, esta boda no puede anularse, no lo permitiré. 

    —Y esperas robarme a mi hija como un bandido? Angelet no estaba lista para casarse, ella no es como Ealasaid. ¿Y tú la robaste como un bandido de su familia, esperas que te perdone y te dé mi bendición? No lo haré y todos sabrán lo que has hecho muchacho y tú Ealasaid, sé que fuiste tú quien se llevó a tu hermana con engaños, te conozco bien.  

    Ealasaid lloró sin decir nada y Angelet también, su padre amenazaba con arruinar sus bodas por su enfado sin oír razones. 

    —Señor MacInner por favor, aguarde, hablaremos en privado de este asunto. Para mí también ha sido una sorpresa, pero mi hijo se acercó para pedirle la mano de su hija y usted lo rechazó sin motivos. Él quiso obrar bien, pero usted se opuso. 

    —Acaso va a defenderlo ahora después del daño que me ha hecho? Pensé que era más sensato. Ha desposado a mi hija sin mi consentimiento, luego de raptarla. 

    —Padre por favor, perdónalo, lo hizo porque estaba desesperado, tú no querías que me casara  con él. Perdona a Archie, soy su esposa ahora y lo amo. Siempre lo he amado y también te quiero, eres mi padre, no me des la espalda ahora. No me hagas daño. Es tan triste sufrir por amor y no tener a nadie que pueda entenderte.  

    Angelet parecía haber ablandado el corazón de su padre, pero fue sólo un momento. Estaba furioso con Archie y su padre y a regañadientes aceptó tener una conversación en privado con ambos. 

    El padre de Stephen llegó entonces y se unió a la reunión y Angelet se quedó sola con su hermana en la habitación. Ambas lloraron, pero Ealasaid fue la más afligida. 

    —Mi padre nunca me lo perdonará—dijo entonces. —Cree que fue mi culpa y dijo que esa boda es falsa, que no tiene valor y que ambas hemos caída en desgracia. 

    —¿Eso es verdad? —Angelet no podía creerlo. 

    —No lo sé, dijo cosas que me dejaron aterrada. Pensé que un cura podía casarnos, pero al parecer debe haber amonestaciones, testigos y anotarse la boda en una oficina para que tenga valor. 

    —Archie dijo que lo haría, tú lo dijiste. 

    —Sé que lo hará, pero nuestro padre buscará la forma de arruinarnos.  

    —Pues no dejaré que me separe de mi marido ahora. ¿Qué ganaría con ello? 

    —Vengar su honor, es lo único que le importa ahora, se siente furioso y ultrajado por Archie y su primo. Ellos debieron hacer las cosas de otra forma y ahora por su ignorancia podemos perderlo todo.  

    —Qué quieres decir, Ealasaid? 

    —Que nuestro padre puede anular la boda si quiere, si Macdowald no logra convencerle. Está furioso, está muy ofendido y cree que no es justo que Archie y su primo se salgan con la suya. Querrá vengarse, querrá castigarlos y nosotras pagaremos, pero te juro que no regresaré a casa, Angie, no lo haré.  

    —Tampoco yo, no puede llevarnos como si fuéramos niñitas, somos mujeres casadas ahora. 

    —Puede hacerlo si la boda se anula. 

    —Y crees que pueda hacerlo? 

    —Es lo que más temo ahora. Nuestro padre es un hombre orgulloso. 

    De pronto el señor MacDowald entró en la sala y pidió que ambas se acercaran. 

    —El señor MacInner quiere hablar con ambas—le dijo. 

    Angelet fue la primera en entrar y su esposo se acercó y la abrazó. 

    —No temas preciosa todo estará bien.  

    —¿Qué pasará ahora, Archie? 

    —No temas preciosa, todo estará bien, lo prometo. Eres mi esposa ahora y nadie va a separarnos. 

    —¿Entonces la boda no será anulada? 

    —No puede anularse, fuiste mía en la intimidad y eso es lo que tu padre quiere saber. 

    Angelet se puso morada. 

    —Pero no puedo hablar de eso, moriría antes de confesarle que… 

    —No sientas vergüenza, no tienes que contarle qué pasó, sólo insinuar que fuiste mía, dile la verdad. Nuestro matrimonio ha sido consumado y no puede deshacerse, él duda de eso. así que ve y dile la verdad. 

    Angelet tuvo que hablar con su padre en privado. 

    Él aguardaba en una habitación. 

    —Ven pequeña, siéntate aquí. No temas. Hablaremos con calma de esto y quiero que me digas la verdad. no me mientas. Si lo haces lo sabré. 

    —Padre, nunca te mentiría. 

    —Sin embargo, jamás dijiste que quisieras casarte con Archie, ni que desearas fugarte con él. 

    Angelet no replicó y se sentó frente a él. 

    —Angie, mírame. Sé que tu hermana lo planeó todo a mis espaldas y que estuvo viéndose a escondidas con Stephen. Tú no tuviste que ver con esta fuga. ¿O lo niegas? 

    —No lo niego, peor yo no lo sabía padre, no sabía que ella tramaba fugarse y llevarme con ella. 

    —Sí, eso imaginé. Pero necesitaba saberlo. Te forzaron a una boda, ¿no es así? 

    —No…yo quería casarme padre, y esperaba que tú cambiaras de parecer con el tiempo y me dejaras ser la esposa de Archie. No quise que fuera así, quería que estuvieras presente en nuestra boda y dieras vuestra aprobación.  

    —Pero no estuve presente y esa boda no es legal sin mi firma, Angelet.  

    Angelet tembló cuando dijo eso porque su padre parecía enfadado. 

    —Pero fui suya padre, fui su esposa en la intimidad… por favor, no anules esa boda. Soy suya ahora, soy suya para siempre. 

    Su padre tragó saliva incómodo por la revelación. 

    —¿Juras que dice la verdad? ¿Él te hizo suya en la intimidad? 

    Angelet juró que así había sido. 

    —Sí padre, lo hizo, me hizo suya en la intimidad, no os mentiría en algo tan delicado. 

    El caballero escocés suspiró sin ocultar su disgusto, como si hubiera esperado que su hija lo negara. Era su última esperanza al parecer y ya nada podía hacerse al respecto. Si el matrimonio se había consumado no podría deshacerse.  

    —Eso no debió ocurrir, esa boda no es legal, no eres su esposa en realidad. Su padre tampoco firmó el acta de bodas—declaró. 

    Angelet se desesperó. 

    —Entonces te ruego que firmes esa acta y convenzas al padre de Archie que lo haga. Padre, por favor, soy vuestra hija, pero ahora soy su esposa y no quiero que me odiéis por esto. Mi boda debe legalizarse de inmediato.  

    —¿Juras que hablas por propia voluntad y no por lo que ese bandido te hizo? 

    —Él no me hizo daño padre, jamás me forzó, yo quise ser su esposa. Nadie me habría obligado a una boda, padre. Hice mis votos y juré ante el señor ser su esposa amarle, respetarle y obedecerle hasta que la muerte nos separe. 

    Su padre pensó el asunto y parecía luchar por serenarse. 

    —Es verdad, las promesas ante el Señor son sagradas, pero esto no me hace feliz ni me da alivio, habría preferido que no fueras forzada a esa boda, tú no estabas lista y ese rapto fue una afrenta a mi honor hija.  

    —Sé que Archie no estuvo bien, pero te ruego que lo perdones padre, él me ama y no podía renunciar a mí, no pudo olvidarme.  

    —Pues espero que cumpla sus votos y sea un buen esposo para ti porque estaré cerca vigilándolo. Si incumple sus promesas, si no te trata con el debido respeto yo mismo anularé esta boda y te declararé libre de él y espero que seas lo suficientemente sensata para entender que el amor no es todo en este mundo que también es necesario la fidelidad y el respeto. Ese joven puede amarte ahora o sólo puede sentir deseo y lujuria. Si sólo es lujuria se alejará de ti en un par de años y dejará de ser un buen marido.  

    —Eso no pasará, él me ama me lo ha jurado padre y sé que es verdad.  

    —Deseo de corazón que se trate de amor, mi niña, tú no mereces ser tomada cautiva y llevada a la fuerza de tu casa ni tampoco que te arrastraran a una boda para la que no estabas preparada. Y como hoy me dijiste que había rechazado a tu enamorado en el pasado te diré que tuve mis razones, razones que me hacen dudar ahora que él sea un buen esposo en el futuro. 

    —Razones? Qué razones padre? Dímelas por favor, merezco saber la verdad. 

    —Ese joven siempre fue un pícaro, hija y eso puede aceptarse en un mancebo torpe e imberbe, no en un joven que pide la mano de mi hija. En el pasado no sólo jugaba al escondite y besaba jovencitas haciéndoles promesas… supe que hizo daño a una joven y le arrebató su inocencia con promesas que jamás cumpliría.  

    Angelet lloró cuando dijo eso. 

    —Hizo daño a la hija de un caballero y el tuvo que casarla a prisa porque el fruto de la seducción ya estaba plantado en su vientre. Cuando supe eso me indigné pues fue un mes antes de esa noche nefasta que pretendió arrastrarte a una boda con la historia de que habías pasado la noche en su compañía.  

    Angelet lloró al saber que su marido había hecho a otra joven y luego la había abandonado. 

    —Dijo en su favor que la joven se entregó a él sin pudor y que no era virtuosa por eso sintió que no debía casarse con ella, pero su padre me contó en confianza otra cosa. Por eso temo que lo que sienta por ti no sea más que deseo y lujuria, es fácil confundirse cuando eres joven porque también fui joven y le hice el amor a muchas mujeres y tuve hijos con ellas. No las abandoné ni argumenté que como no eran vírgenes al llegar a mis brazos no debía cumplir con mis deberes de hombre de ayudarlas a criar a esos niños.  

    Angelet lloró y guardó silencio. 

    —Lamento haberte ocultado esto, mi niña, te hice daño al callar sin imaginar que tú correspondías a ese bandido, y que de tanto perseguirte al final había logrado tocar tu corazón. Lo subestimé y evité contarte esto porque pensaba que tú no querías casarte con él. Pero esa fue la razón para que me negara además de darme cuenta de que tú eras muy tierna para casarte, sólo tenías dieciséis años. 

    Angelet secó sus lágrimas y suspiró. 

    —Ahora deberé dar mi aprobación a la boda, pero me siento forzado a hacerlo y habría preferido que ese pícaro no te hubiera tocado. Pero si fuiste suya puedes estar esperando un bebé ahora y eso es sagrado para mí, no solo que dijeras tus votos. Y vigilaré de cerca a tu esposo y no permitiré que se porte mal contigo, le advertí que deberá respetarte y serte fiel.  

    —Y qué te dijo padre? 

    —Bueno, eso fue una conversación de hombres, pequeña. No puedo revelarte lo que hablamos. Sólo decirte que cuidaré tus intereses y toleraré esta boda por ti, pero tu marido deberá cambiar y ser un verdadero hombre de honor si espera conservarte a su lado pues no creo que debas estar casada con él para siempre si no se comporta como debe, pues fuiste raptada y esta boda puede ser anulada más adelante.  Y él lo sabe. Espero que lo tenga en cuenta la próxima vez que quiera tramar una travesura. Porque es un joven pícaro y está muy verde para convertirse en hombre casado, pero si realmente ama madurará y se convertirá en un verdadero hombre, si sólo es un capricho te engañará o te abandonará. No deseo que nada de eso te pase, pero debes saber la verdad para que dejes de pensar que fui egoísta o injusto al rechazarle cuando pidió tu mano. Por eso si realmente no se consumó tu matrimonio y mientes para quedarte con él porque lo amas debes decirlo y estarías a tiempo de solucionarlo. Es tu última oportunidad, Angie. 

    Ella secó sus lágrimas y lo miró, se sintió tan herida entonces, porque su padre aceptaría su boda, pero lo hacía a disgusto sabiendo que su yerno era un bandido que podía no cumplir sus votos. Sin embargo, tenía la esperanza de que ese matrimonio no se hubiera consumado porque entonces podía deshacerse.  

    —Padre, no os mentiría en algo tan delicado. Mi matrimonio fue consumado la misma noche de bodas, el día que me casé, pero ahora siento que todos me ocultaron algo importante, tú lo hiciste, ¿por qué no me lo dijiste entonces? Habría podido entender mejor tus razones y habría estado de tu lado desde el principio pues no creo que así deba comportarse un caballero.  

    —Pues no imaginas cuánto me pesa no haberte hablado, hija… pero si es verdad ahora debes seguir adelante. Sólo espero que tu esposo cambie y se comporte con lealtad y no vuelva a enamorarse de otra mujer, y que te valore y aprenda a amarte, tú lo mereces. Mereces ser amada y respetada y ser feliz, pues te casaste ciega por el amor y eso me duele mucho pues queriendo protegerte de ese hombre casi te he arrojado a sus brazos sin quererlo. 

    —Padre, ¿cómo esperas que me quede aquí ahora sabiendo que mi esposo dejó encinta a una joven y la abandonó? ¿Sabiendo que esa boda es falsa y yo fui engañada por el hombre que juró protegerme y cuidarme? 

    —¿Acaso quieres regresar? ¿Te arrepientes de esta boda? 

    —No me arrepiento, pero me siento engañada, vilmente engañada por todos. Supongo que podrías anular esa boda, tú dijiste que es falsa en realidad. 

    —No lo haré si él te tocó, pudo dejarte encinta, hija. Ya no puedo anular esta boda ni puedo llevarte conmigo pues tú lo amas a pesar de todo y sufrirás. Descuida, firmaré el acta de esa boda y daré mi aprobación, pero no te dejaré sola hija, nunca lo haría.  

    —¿Y si mi esposo hizo todo esto por capricho y luego me abandona con un hijo suyo? ¿Cómo sabré que me ama y que realmente se quedará conmigo y respetará sus votos? 

    —Él dijo que te ama mi niña, y que nunca amó a otra mujer como te ama a ti. Deseo creer que es cierto y por tu felicidad lo espero. Pero sólo el tiempo lo dirá. Ahora eres su mujer y enfrentaría al mismo diablo por conservarte a su lado, ojalá que sus sentimientos y el deseo que siente por ti no cambie con el tiempo y sea siempre un marido respetuoso y fiel.  

    —¿Crees que cambiará por amor? 

    —Si te ama por supuesto hija, un hombre enamorado cambia y es capaz de ser fiel y querer a una sola mujer. Ahora debes comprender que el matrimonio no es ese cuento rosa que te han contado, deberás madurar y convertirte en mujer, serás madre en un futuro muy lejano y deberás cuidar de tu hijo y vigilar a tu marido y no todo será tan sencillo. Vivirás en un hogar distinto a este, este ha sido el escondrijo de un bandido, y tendrás una nueva familia. Ahora es tarde para escapar, no puedes enfadarte y regresar a casa. Me has pedido que dé mi aprobación y la tendrás, pero estaré cerca vigilando que todo salga bien. tendrás que madurar y enfrentarte a tu nueva vida, pero no estarás sola, estaré cerca y alerta. 

    Cuando abandonó la salita poco sintió que se había precipitado a una boda sin saber nada de su futuro esposo. Había sido un bandido y un seductor, y dejó preñada a una joven y la abandonó. No era un verdadero caballero y su padre le dijo con crudeza, habría preferido no saberlo o haberlo sabido antes. Ahora ya era tarde.  

    Y cuando su padre firmó el acta y se llevó una copia para legalizarla en la oficina de Edimburgo el padre de Archie se quedó con ellos para organizar su partida de la mansión. 

    Angelet sintió el sabor amargo de la victoria, había sido un triunfo que su padre firmara el acta y diera su aprobación, pero todo se le antojó triste y forzado. De no haber consumado su matrimonio él le habría dado la oportunidad de poner fin a su boda, de anular lo que aparecía una locura romántica.  

    Ealasaid la miró con pena. 

    —Angie, ¿qué te dijo nuestro padre? 

    Todos la miraron y ella se sonrojó. 

    —Luego te contaré. 

    –Entonces ven y cuéntame. No me dejarás intrigada. Conmigo no quiso hablar, no quiso ni mirarme. 

    Angelet se alejó con su hermana y fueron a su habitación para hablar tranquilas. 

    —Sólo me preguntó si mi matrimonio había sido consumado, quería saber eso.  

    Su hermana rio.  

    —No te creyó verdad? si supiera que te lo pasas encerrada con Archie le daría un ataque. 

    —Oh cállate, ¿por qué dices eso? 

    —Porque nuestro padre no creía que tú estuvieras hecha para el matrimonio y le cuesta entender que se equivocó. 

    —No fue por eso…—Angelet miró a su alrededor y fue hasta la puerta pues no quería que nadie escuchara lo que iba a decirle a su hermana. 

    —Archie sedujo a una joven y luego la abandonó, la dejó encinta por eso mi padre no quería que me casara con él. ¿Acaso tú lo sabías? 

    Ealasaid se puso seria. 

    —Sé quién es, Amelie, es prima de Margot y hace tiempo que está enamorada de Archie, siempre lo buscaba. 

    —Pero él la embarazó y luego la abandonó. 

    —Bueno, la muy boba se entregó sin garantías, sabiendo que él te buscaba a ti, lo sabía y lo perseguía, ¿qué esperaba? 

    Angelet se enfadó con su hermana. 

    —¿Tú lo sabías y no me dijiste nada? ¿Por qué siempre haces todo lo que Archie te ordena, por qué fuiste su celestina? 

    —Porque sé cómo actúan los hombres, si tú persigues a un hombre que no te corresponde luego debes atenerte a las consecuencias. La virtud debes guardarla para el hombre que será tu esposo y eso siempre lo he sabido. Si tú la entregas a un hombre que no te ama pensará que eres fácil y te olvidará. Además, era mentira del embarazo, no estaba encinta, pero como supo que Archie pediría tu mano armó todo ese alboroto y su padre fue a hablar con el nuestro. Para arruinar tu boda. ¿No lo ves? 

    —Padre dijo que… 

    —Oh vamos, nuestro padre odia a Archie Macdowald, no esperes que diga nada halagüeño de él. Los hombres hacen cosas, necesitan una mujer porque tienen una necesidad, pero ahora él te tiene a ti y no buscará a otras mujeres, pero si quieres que te sea fiel sigue mi consejo y nunca te niegues a tus brazos ni vayas a reñir con él por esta tontería del pasado. Es el pasado. Él se casó contigo y se enfrentó a nuestro padre y al suyo para hacerlo, fue osado, pero lo hizo porque te ama. 

    —Padre dijo que no es amor, que sólo es deseo y lujuria. 

    Ealasaid sonrió. 

    —Se muere por hacerlo contigo, por abrazarte y estar contigo y no buscará a otra, deberías estar feliz. Sigue mi consejo y conviértete en una mujer apasionada y sé buena con él, si tú eres buena con él y lo amas, y le das siempre calor no buscará a otra. Antes era soltero, no puedes juzgarlo. Padre tampoco puede porque él se acostó con todas las mujeres guapas que se cruzaron en su camino, a nuestra madre no le fue fiel, ahora sí porque es más viejo y la ama, pero antes se divirtió de lo lindo. Él no puede juzgar a tu marido Angelet, debe respetarlo porque él es tu esposo ahora, no es un pretendiente es tu marido. Deja de sentir celos. 

    —Pero entonces el amor y la lujuria es lo mismo? 

    —Claro que no, pero tú debes tener satisfecho a tu marido y él no buscará a otra. Sé lo que piensas, pero para él tú eres su amor y su esposa, es distinto. Te deseaba y le costó mucho tenerte, y eso lo hace más valioso. Y a ti te gusta ser suya al parecer. 

    —¿Tú crees que me ama? Dime la verdad. Siempre lo defiendes, pero no has respondido mi pregunta. 

    —Angie, eso debes descubrirlo tú, debes sentirlo tú de nada sirve que yo te diga. Yo nunca lo vi así por otra mujer y eres su esposa, eso es importante para un escocés, no olvides. No se casó contigo para abrazarte, lo hizo para que fueras suya. Sé feliz y deja de preocuparte por todo y no escuches a nuestro padre, está loco de celos y furioso. no debió contarte lo de Archie. ¿Qué importa? Es su pasado. A ti no te hizo daño, se casó contigo y te respetó, tú llegaste virgen al matrimonio. Él te adora déjate de tonterías. No dejes que nadie interfiera ni te diga cosas que te hacen daño. 

    —¿Y qué pasará ahora? ¿A dónde iremos? 

    —Bueno, tú vivirás con los MacDowald, Angie, yo me mudaré a otro lado. 

    —¿Entonces no estaremos juntas? 

    —Me temo que no, son familias que viven cerca, no te preocupes, iré a visitarte y me necesitarás cuando vayas a tener el bebé de Archie. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —porque seguro que tú te quedas encinta enseguida, tú no te cuidas. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Yo no quiero bebés, sabes, no dejo que me moje con su semilla. 

    —Pero ¿cómo lo haces? Es imposible sí… 

    —Lo puede aguantar, Stephen se aguanta. Somos muy jóvenes para tener un bebé. yo no quiero quedarme embarazada todavía. Quiero viajar, ir a fiestas, hacer cosas. 

    Angelet pensó que su hermana era muy astuta. 

    —No sabía que podías evitar tener un bebé. 

    —Bueno, algunas mujeres lo evitan tomando té de perejil o colocándose esponjas con vinagre, pero eso no es bueno, tampoco el té lo mejor es evitar que te moje con su semilla. Pero no veo que tú puedas evitarlo. Los hombre suelen embarazar a sus esposas, pero evitan dejar preñadas a sus amantes. Pero Stephen sabe que no quiero un bebé ahora y respeta mi decisión. Ahora regresemos que pensarán que los ignoramos. Muero de hambre, además. 

    —También yo… 

    Regresaron al comedor y almorzaron en silencio. Angelet esperó que Stephen se fuera con su hermana para hablar con su esposo. 

    —¿Cuándo nos iremos? —preguntó de pronto Angelet. 

    Archie la miró. 

    —En unos días ángel, no te preocupes. Todo se arreglará. 

    —Tú padre no sabía nada de lo que harías, se veía sorprendido y disgustado, ¿por qué no le dijiste lo que tramabas? 

    —No lo habría aprobado, pensó que tu padre me daría tu mano con el tiempo que debía ser paciente. Ángel ¿qué te dijo tu padre cuando se quedaron a solas? Dime la verdad, por favor. 

    —Sólo me preguntó si había consumado mi matrimonio. 

    —Para saber si podía deshacerlo, supongo. 

    Ella no se atrevió a negarlo. 

    —Pero ya no puede hacerlo, eres mía preciosa y nunca te dejaré ir. ¿Creíste que permitiría que anulara nuestra boda? 

    —No, pero… él estaba muy enfadado y tu padre también lo estaba. 

    —Mi padre no estaba enfadado, él se encargó de tranquilizar a tu padre cielo. Vino aquí con la intención de anular nuestra boda y llevarte con él y me hizo toda clase de amenazas, pero te aseguro que no permitiré que intervenga en nuestro matrimonio. No podrá hacerlo por más que profiriera amenazas. No temas, sé que cree que nuestra boda no es legal y fue forzada pero no puede probarlo ni tampoco deshacer nuestro matrimonio. 

    —MI padre estaba herido, Archie, intenta ponerte en su lugar, tú me llevaste del c astillo, me raptaste y lo sabes. 

    —No me dejó alternativa, dijo que nunca serías mi esposa. 

    —Pero soy tu esposa ahora. 

    —Porque te robé, por eso, jamás tuve su aprobación y hasta intentó anular nuestra boda.  

    Se hizo un incómodo silencio. 

    —Intenta comprender sus razones, es mi padre y no quiero dejar de verle, por favor. 

    —Lo verás, pero no permitiré que hable mal de mí a mis espaldas. 

    Angelet se sonrojó. 

    —Por qué lo dices? 

    Archie la miró con fijeza. 

    —Escuché algo de su conversación y no pude intervenir, porque mi padre no me dejó hacerlo, él también escuchó. 

    —No está bien oír las conversaciones privadas. 

    —Pero tú eres mi esposa y él no tenía derecho a decirte esas cosas. Necesito hablar contigo de eso. por favor, no le creas ángel, no es verdad.  

    —¿Dices que mi padre mintió? 

    —Él sólo cree lo que le conviene creer. Fue muy sencillo para él decir que no era digno de ti y condenarme sin siquiera oír lo que pasó con esa joven. 

    —Tú la dejaste encinta? 

    —No, no estaba encinta, dijo eso para atraparme, pero no era verdad. cometí el error de dormir con ella no le hice un bebé, fue otro.  

    —Cómo sabes eso? 

    —Porque no era una joven virtuosa, como tú, tú eres mi esposa y llegaste pura a mis brazos, ella ya lo había hecho con otros antes y luego comenzó a buscarme con esa historia del embarazo, pero yo no era el padre ni ella estaba embarazada, además. Pero vio la oportunidad y arruinarme y lo hizo, envió a su padre a hablar con el señor MacInner y él prefirió creerle sin averiguar la reputación que tenía esa joven. Y usó ese asunto para decir que no era digno de ti.  Y ahora te lo dijo para separarnos porque es lo que quiere. A mi padre le dijo que tú no estabas hecha para el matrimonio, que eras una joven aniñada e inmadura y lo convenció de que tú no serías una esposa adecuada para mí. crees que eso sea verdad? 

    —No, no lo es. 

    —Pues entonces comprende que lo hizo para hacernos daño y por egoísmo. No permitiré que vuelva a hacerlo, que diga cosas que siembren dudas. Tú eres la única mujer que quiero a mi lado y no te engañaré, no soy como él, él tuvo bastardos por todas partes y eso lo hace sentirse orgulloso, pero yo te seré fiel porque es contigo con quiero dormir abrazado, ángel, para siempre… porque te amo y lo sabes y si hice todo esto de raptarte fue por amor y porque no tuve alternativa. No me arrepiento de haberlo hecho. No tuve opción.  

    Angelet comprendió que su esposo tenía razón y tembló cuando la tomó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y apasionado. 

    —Ven ángel, ven conmigo, ha sido un día difícil para los dos. 

    Ella se dejó envolver por sus besos y se excitó cuando entraron en su habitación para desnudarse y hacer el amor, lo necesitaba tanto. 

    Él se desnudó con prisa y se metió en la cama y la abrazó y le dio un beso ardiente. Lujuria y deseo, eso sentía por ella, se moría por abrazarla y hacerla suya y cuando la besó sintió que toda su angustia se esfumaba. Eran un solo ser, era su esposa y le pertenecía.  

    —No iba a renunciar a ti, ángel, no iba a dejar que tu padre anulara nuestra boda—le dijo y le dio un beso ardiente y desesperado. Parecía afectado al recordar ese día, nervioso y se preguntó si su padre le habría hablado de su pasado y le habría hecho alguna advertencia. 

    Angelet no pudo pensar, no pudo pensar en nada más porque la había desnudado y estaba en ella, toda su inmensidad la atrapaba y rozaba con fuerza y desesperación y ella se humedecía por el contacto y no deseaba que terminara, quería disfrutar cada minuto de esa cópula abrazada él y dejarse llevar. 

    Hacer el amor calmó su angustia, pero lo importante fue escuchar sus palabras tiernas. 

    —Te amo, ven aquí… no temas, nadie podrá separarnos jamás. Lo prometo, jamás permitiré que ni tu padre ni nadie nos haga daño. 

    Angelet sonrió feliz y se durmió poco después en sus brazos. Era todo lo que quería escuchar ese día tan difícil. 

    Días después partieron de la mansión de Glenn con cierto pesar, pero debían mudarse a la mansión ancestral de los MacDowald y sabía que sus suegros preparaban un banquete de bodas para celebrar la boda secreta de su hijo con la hija del laird MacInner.  

    La nieve había retrocedido y de pronto salió el sol y ese cielo azul la llenó de esperanzas, una nueva etapa comenzaba como esposa de Archie y estaba lista para vivirla, feliz de estar allí a su lado. 
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